
  
    
  


  
    Contents

  


  
     
  


  1


  2


  3


  4


  5


  6


  7


  8


  9


  10


  11


  12


  13


  14


  15


  16


  17


  18


  19


  20


  21


  22


  23


  24


  25


  26


  27


  OTROS LIBROS DE J. J. SOREL


  MUESTRA DE SEDUCCIÓN


  CAPÍTULO UNO


  CAPÍTULO DOS


  CAPÍTULO TRES


  CAPITULO CUATRO


  MUESTRA OSCURO DESCENSO AL DESEO


  1


  2


  3


  4


  5


  6


  7


  8


  


  SERIE MALIBU


  LIBRO 3


  Comenzó


  en


  Venice


  J. J. Sorel


  Copyright © July 2021 J.J. Sorel


  RESERVADOS TODOS LOS DERECHOS


  Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida en cualquier forma, incluso electrónica o mecánica, sin el permiso por escrito del editor, excepto en el caso de breves citas incorporadas en reseñas o artículos. Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, asuntos, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o un evento real es pura coincidencia y no implica ninguna responsabilidad para el autor o los sitios web de terceros o el contenido de los mismos.


  Traducción  Roberto Peña Páez


  Estimado lector, debido al alto nivel de erotismo, este libro es SOLO PARA ADULTOS. Todos los personajes son adultos consensuados. 
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  HARRIET


  —¿Cómo pudiste casarte sin mí allí: llorando, animando, emborrachándote y avergonzándote? —Pregunté con las manos en las caderas.


  Colgando su ropa en un vestidor tan grande como mi habitación, Miranda se rió. —También fue una sorpresa total para mí.


  —Pero ¿Qué pasa con una recepción? ¿El vestido blanco? ¿Yo como tu dama de honor, portándome mal y coqueteando con el padrino? ¿El show de striptease masculino para nuestra noche de despedida de soltera? Realmente nos has decepcionado, hermana. Y mamá se está volviendo loca


  —Sí, lo sé. —Suspiró.


  Miranda acababa de regresar de Las Vegas y le dio la asombrosa noticia de que había cambiado el apellido Flores por Paz.


  Al principio, bromeé diciendo que Flores y Paz combinados sonaban muy hippies en caso de que decidiera poner su apellido con guiones. Pero entonces me di cuenta: mi hermana se había casado con el asquerosamente rico Lachlan Paz. Mi ordinaria hermana de los suburbios ahora llamaría a Malibú su hogar y se codearía con los ricos adinerados y con botox.


  —Vamos a cenar con papá y mamá esta noche. Estoy segura de que estarán bien, —dijo, forzando una sonrisa.


  —Mamá sonaba bastante molesta por teléfono. Quería conocer a Lachlan primero y darte su aprobación, —dije, riéndome de lo ridículamente anticuado que era.


  —¿No es el padre quien debe aprobar? —Preguntó.


  —Mamá es quien lleva los pantalones en la familia, así que es lo mismo. —Me imaginé a mi madre haciendo todo tipo de preguntas ridículas como '¿Qué tipo de libros lee?'.


  Deslumbrada por el vestido de terciopelo rojo que colgaba del brazo de Miranda, dije: —Es hermoso. Me encantaría tomarlo prestado alguna vez.


  —Lo llevaba cuando me casé. Tendré que mostrarte las fotos. Realmente fue bastante extraño, sino memorable. —Sacudió la cabeza con una sonrisa que parecía permanente—. Sin embargo, estamos planeando tener una boda apropiada.


  —Oh, genial. ¿Te refieres a una iglesia, seguida de una gran recepción borracha?


  Rió. —No lo he pensado mucho. —Con las mejillas sonrosadas y los ojos radiantes, Miranda ya no era esa hermana menor poco sociable, sino una mujer de mundo. 


  Eché un vistazo a mi reloj. —Será mejor que vuelva con el chico. Ahora que somos vecinos, puedo aparecerme. ¿Y tal vez quedarme de vez en cuando?


  Miranda asintió. —No veo por qué no. Es una casa tan enorme. Sigo perdiéndome.


  Cogí un babydoll y enarqué una ceja. —Sexy.


  Ella lo quitó de mi mano y se sonrojó. —A Lachlan le encanta la lencería de encaje.


  —Muéstrame un hombre de sangre caliente al que no le guste, —dije, pensando en Orlando y su obsesión juvenil por preguntarme de qué color me ponía las bragas.


  —¿Dónde está Lachlan?


  — En la playa. Es aficionado al surf.


  —Fui a nadar ayer, —dije—. Estoy empezando a recuperarme. Sin embargo, tendré que cortar los cigarrillos. Pero no es fácil estando con Orlando. Le gusta fumar


  —Pero tú eres su enfermera, —dijo Miranda con una nota de desaprobación—. ¿También está tomando drogas fuertes?


  Sonreí ante su ceño preocupado. —No. Solo un poco de hierba y cerveza. Sus padres no lo saben. Solo tenemos el ocasional. Por la noche. En el jardín.


  Miranda detuvo lo que estaba haciendo y me miró. —¿Cómo te va con él, de verdad?


  Me encogí de hombros. —Él tiene sus altas y sus bajas. —Me reí—. No de esa manera. —Incliné mi cabeza hacia mi ingle—. Es extremadamente temperamental.


  —Entiendo lo que dices, Harry. No todo tiene una connotación sexual.


  —Lo tiene con Orlando. Es bastante picarón.


  —¿No lo estás engañando, espero? No estás usando ese atuendo ajustado de enfermera del que hablaste recientemente.


  Sonreí ante esa sugerencia. La idea de llevar algo escaso a su alrededor me elevó la temperatura.


  —De ninguna manera. Tengo que comportarme muy profesionalmente. —Sonreí—. Sin embargo, sé que le encantaría.


  —Apuesto a que sí. —Abrió un cajón y lo llenó de ropa interior—. Realmente me gustan las mechas rosas y púrpuras de tu cabello. ¿No lo estás cortando?


  —Lo estoy haciendo crecer. —Oculté el hecho de que a Orlando le gustaba el pelo largo. Miranda no necesita saber de mi obsesión por Orlando, a pesar de que me convencí de que era solo un flechazo.


  —La semana que viene es su cumpleaños. Están organizando una gran fiesta.


  —Eso suena divertido, —dijo.


  El exuberante jardín me llamó la atención y me acerqué al balcón para tener una mejor vista de los extensos y bien cuidados jardines. Pensé en nuestras visitas anteriores cuando Ava perseguía mariposas y recogía flores.


  Mientras sostenía la balaustrada de mármol, el aire salado me rozó la cara. No podía imaginar que esta enorme propiedad fuera ahora el hogar de Miranda. Nuestra mamá lo aprobaría. Siempre había aspirado a codearse con los ricos, con la condición de que fueran cultos y bien educados.


  —Tengo que recoger a Ava más tarde hoy, —dije, dando un paso hacia adentro.


  —Mamá se muere por educarla en casa, —dijo Miranda.


  —Eso no va a suceder. Le encanta ir a la escuela. Es una chica muy sociable. Lo cual es saludable, ¿no crees?


  —Seguro. Es una niña amistosa.


  —¿Crees que Ava puede quedarse aquí? Ya que es fin de semana.


  Miranda asintió. —No veo por qué no. Tienen clases de baile por la mañana. Y a Manuel siempre le encanta que ella esté cerca. Pueden practicar.


  Sonreí, pensando en mi pequeño ángel. —Son tan talentosos, ¿no? Ella va a ser una estrella. Lo sé.


  —Mamá lo detesta, por supuesto. Quiere que Ava se dedique a la ciencia o a algo sensato, —dijo Miranda mientras se desabrochaba la falda.


  —Dios mío, has perdido peso.


  —Un poco. —Sonrió.


  —Todo ese ejercicio en la cama, ¿eh? —Me sonreí.


  —Uh huh.


  —Necesito decidir qué hacer. —Suspiré—. Se ha convertido en un trabajo de siete días a la semana. Clarissa incluso sugirió que me mudara.


  Los ojos de Miranda se agrandaron. —¿De verdad? ¿En la cabaña con Orlando?


  Me reí. —Haces que parezca que soy un cordero que se muda a la guarida de un león.


  —Casi. —Se quitó los zapatos. 


  —Hay una cabaña al lado de la de Orlando.


  —Suena como un acuerdo bueno para mí. —Miranda sostenía un par de bikinis.


  —¿Vas a la playa? —Pregunté.


  —Pensé bajar a darme un chapuzón. —Se secó la frente—. Hace mucho calor.


  —Woo-hoo. ¿No estamos viviendo la buena vida? —Me reí entre dientes—. De todos modos, lo pensé y me mudaré. Seremos vecinas.


  —¿Sabe la familia sobre Ava?


  —Están muy bien con que ella se mude. Son tan generosos. —Suspiré.


  —Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó—. A Ava le encantaría. Y ella puede venir aquí tantas veces como quiera.


  —Tendría que cambiar de escuela. Y no estoy segura de cuánto tiempo nos quedaremos.


  —Entonces arreglaremos todo para que vaya a la escuela de Manuel, —dijo.


  —Mm… tal vez. Pero puede que solo sean unos meses. ¿No sería perjudicial?


  —Necesito ir a Artefactory todos los días, lo que significa que puedo llevar a Ava a la escuela. Y en esos días en que no puedo, estoy segura de que tú podrías arreglarlo, —dijo Miranda, poniéndose el bikini—. Podemos turnarnos.


  —Eso seguro funcionaría. Y sería una experiencia increíble para Ava. —Me miré las manos—. Solo espero estar a la altura.


  La naturaleza temperamental de Orlando me volvió irritable. No podía culparlo por actuar como un mocoso mimado. Si estuviera paralizada, habría tenido rabietas. Al igual que él lo hacía con cosas tontas, como quedarse sin cerveza o sin sus papas fritas favoritas. El tipo de comportamiento patético al que normalmente ponía los ojos en blanco. Pero ya no me reconocía evitando hablar de ello.


  Miranda me rodeó con el brazo. —¿Qué pasa?


  —Todo este cambio, supongo. —Me encogí de hombros—. A Ava le encantará estar aquí, sin duda. ¿Pero qué sucederá cuando volvamos a nuestra vida cotidiana en ese pequeño apartamento?


  —Ava siempre puede venir aquí los fines de semana. Esta es mi casa. Eres familia. Y amo a Ava.


  La abracé e instantáneamente todos mis problemas fueron reemplazados por una avalancha mientras me imaginaba en la gran piscina de Miranda, a la deriva en una silla inflable, bebiendo un cóctel.


  Será mejor que vuelva. Hablaré con Clarissa sobre la mudanza. Incluso si es solo una breve estadía. Sigue siendo emocionante. 


  —¿Y qué pasa con el condominio, lo dejarás ir? —Dijo Miranda.


  Me encogí de hombros. —Quizá yo lo haga también. Estaré aquí unos meses. Como máximo.


  —¿Como máximo? —Sus cejas se fruncieron—. Entonces, ¿de verdad crees que Orlando podría volver a caminar?


  —No estoy segura, pero los médicos parecen esperanzados. —Toqué su mano—. Oye, gracias por ofrecerte a ayudar con Ava. ¿Debería esperar hasta que hayas hablado con Lachlan antes de traerla aquí después de la escuela?


  —No hay necesidad.


  Me acompañó hasta la puerta.


  —Hasta luego, entonces, —dije, besándola en la mejilla.


  Hizo un gesto, y se dirigió de nuevo a la vasta propiedad de Orlando Thornhill.
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  ORLANDO


  Flexionando mi pie mientras apretaba los dientes, traté de alargar mi pierna. Tuve que pellizcarme los labios para reprimir un gemido. Mi cerebro desconectado me había golpeado de nuevo, y me desplomé en mi silla para recuperar el aliento. El ejercicio solía aburrirme. Ahora, me frustraba muchísimo. Seguro que había dado por sentado mi cuerpo.


  Gracias a la atención inquebrantable de Harriet, que comparé con la de un instructor de campo de entrenamiento mandón, desarrollé algo de movimiento en mis piernas. Teniendo en cuenta lo sin vida que habían estado durante los últimos meses, el hecho de que pudiera moverlas era un jodido milagro.


  —Cariño, lo estás haciendo muy bien. —Los labios de mi madre temblaron. Algo que hacían cuando estaba a punto de llorar.


  Mi papá apretó mi hombro. —Estamos muy orgullosos de ti.


  Por primera vez en meses, esbocé una sonrisa. Mis piernas no eran la única parte inactiva de mi anatomía. Me dolía la cara de haber permanecido inexpresivo durante meses.


  —Harry me ha ayudado mucho. Ella me estimula a hacer mis ejercicios. —Respiré hondo—. No he sido exactamente un montón de risas.


  Mi madre sonrió con tristeza. —Nos encantaría organizar una fiesta para ti. Pero solo si te parece bien.


  —¿Por qué no? Debe ser divertido, —fingí.


  A pesar del terror que me erizaba la piel al ver la compasión en los ojos de la gente, tuve que ser un hombre y deshacerme de ese estado de ánimo de mierda. Tenía que volver a ser ese tipo para el que todo estaba bien, a pesar de la antigua versión superficial, que ahora acechaba mis pesadillas, lo que era extraño para mí.


  Harriet lo entendió. Podría dejar salir todo a su alrededor. Por eso la necesitaba aquí. Fingir era tan tortuoso como estirar las piernas.


  Mientras mi madre se preocupaba, mi padre tomaba mi guitarra y tocaba acordes relajantes. Como un pájaro cantando en la oscuridad, los suaves rasgueos de mi padre me reconfortaron. Crecí con él rasgueando en el jardín, alrededor de la piscina y en todas partes.


  Primero aprendí a tocar música mientras estaba en su regazo.


  —¿Estás practicando? —preguntó.


  Asentí. —Harry me hace tomarla.


  Frunció el ceño. —¿Necesitas que alguien te presione?


  ¿Cómo iba a decirle que algunos días me sentía como una mierda y solo quería arrastrarme debajo de una roca?


  Mi mamá se inclinó y me abrazó. —Lo estás haciendo muy bien con tus ejercicios. Hay una gran mejora. De hecho, puedes mover las piernas. Eso es un progreso extraordinario.


  Llamaron a la puerta. Sentí una chispa y mi humor mejoró cuando Harriett entró. Miré a mi madre y me pregunté si se había dado cuenta. Normalmente no se perdía nada.


  Desde el momento en que perdí el uso de mis piernas, mis padres rondaron más de lo habitual. Entendí por qué. Ellos me amaban Y los amaba tanto. Solo ansiaba espacio, para poder pervertir a Harriet, coquetear y ser sucio.


  Por eso les había pedido que la contrataran. Necesitaba una cara bonita y un cuerpo caliente para levantarme el ánimo. Y estaba bien con sus ajustadas camisetas sin mangas y jeans que abrazaban su perfecto trasero.


  Ella pensó que lo había olvidado. No lo había hecho.


  Comenzó en Venice. Esta obsesión con mi enfermera. Coger en un apartamento en ruinas con Harriet había sido más excitante que despertarse con una vista de un millón de dólares con una chica hurgando en un bolso de Louis Vuitton.


  Una de las muchas ventajas de ser músico y nacer con dinero eran las infinitas chicas.


  Mi pene todavía funcionaba. ¿Pero quién me querría ahora? 


  Debería haberle dicho a Harriet que recordaba haberme conectado. No era el tipo de mujer que uno olvida fácilmente. Una parte de mí se sintió mal por no haberla contactado después de esa noche juntos. Quería. Pero luego la vida me arrastró.


  —Hola a todos, —cantó Harriet, dejando su bolso.


  Mi madre dijo: —Orlando ha mejorado mucho.


  Harriet asintió. —Está evolucionando bien. Los médicos están contentos.


  —Eso es maravilloso, —mi madre respondió con una sonrisa brillante dirigida a mí.


  Mi papá se volvió hacia Harriet. —Eres de gran ayuda y apoyo.


  —Me alegro de ser útil. Y es un lugar tan hermoso aquí. —Harriet tocó su vientre—.  Y la comida es realmente buena. Estoy acumulando peso.


  En todos los lugares correctos.


  —Me alegra que hayas decidido mudarte a la cabaña.


  Harriet me miró de reojo antes de volver con mi madre. —¿Estás seguro de que no te importa que mi hija de cinco años esté aquí también?


  —Nos encantaría ver a una pequeña corriendo, —dijo mi padre.


  —Enviaré a Mary para asegurarme de que todo esté cómodo aquí para ti, —agregó mi mamá.


  —Está realmente bien tal como está. No se tome ninguna molestia.


  Después de que mis padres se fueron, dije: —Ya que te mudas, puedo darte la vuelta y molestarte.


  —Nunca me molestarías, Orlando. —Inclinó la cabeza y luego se volvió hacia la ventana—. ¿Ya está construida la rampa? Pensé que podríamos bajar a la playa más tarde.


  —Solo si prometes usar tu bikini más pequeño, —le dije.


  Harriet puso los ojos en blanco. Siempre profesional, no reconocí a esa chica salvaje que conocí en la Casa Roja. La extrañaba. Pero entendí que tenía un trabajo que hacer.


  —La rampa está lista. Iremos más tarde, si quieres, —dije, mirándola abrir su libreta—. ¿Es esa tu lista de actividades sádicas?


  Harriet ladeó la cabeza. —Te gustaría.


  Me reí. Ella iluminó mi día. —Hey, ¿Qué tal si nos reunimos esta noche para celebrar?


  —¿Qué estamos celebrando?


  —Que te conviertes en mi vecina.


  Se encogió de hombros. —Seguro. ¿Por qué no? Ava se quedará en casa de Miranda durante el fin de semana mientras yo me preparo.


  —Genial. Podemos pasar el rato. Y ni siquiera tendrás que jugar a la enfermera. Aunque, no me importa que juegues. Solo estoy esperando el uniforme. —Sonreí.


  Harriet puso sus manos en sus caderas curvas. —No estoy jugando a nada, Orlando. Estoy aquí para asegurarme de que vuelvas a caminar.


  Dejé caer la sonrisa y le di el respeto que se merecía. Porque debajo de todo, ella era mi campeona. Necesitaba eso más que nada. Habiendo vivido una vida fácil, me sentí impotente. Al menos alrededor de Harriet podía dar rienda suelta al idiota débil y nervioso en el que me había convertido. A pesar de su ocasional saludo con un dedo, parecía tomarme en todos mis matices de idiota.


  Dejé caer la sonrisa burlona del bromista. —Sabes, no podría hacer esto con nadie más.


  —Lo estás haciendo muy bien. —Sonrió—. Cuando se te puede extorsionar, claro. —Volvió a su tono mandón, que siempre agitaba mi pene—. ¿Quieres un poco de café y pastel?


  —Claro, —dije.


  Le sostuve la mirada y, como siempre, luciendo confundida, se mordía el labio y se alejaba bruscamente.


  Con un plato con una rebanada de pastel y una taza en la otra mano, Harriet lo dejó sobre la mesa a mi lado.


  —¿Dónde está el tuyo? —Pregunté.


  —No tengo ganas.


  —Come un poco de pastel conmigo. Insisto.


  Inclinó la cabeza, a punto de desafiarme, justo cuando sonó su teléfono. —Necesito tomar esto.


  Mientras tragaba una cucharada de pastel, miré mi guitarra, en posición vertical sobre su soporte. Esperaba que llegara Miles. Estábamos trabajando en algunas melodías originales, que habían reavivado mi interés por la música de nuevo.


  Solía ser difícil no tocar música. Ahora, luchaba por levantarla. Pero eso fue cambiando lentamente gracias a Harriet, que siempre me animaba a tocar.


  Harriet regresó. —Lo siento por eso.


  —¿Tu novio? —Sonreí.


  Harriet se rió. —No tengo de esos.


  Me contuve de decirle que pensaba que los chicos de Los Ángeles debían de ser ciegos o maricas.
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  HARRIET


  Permanecer inexpresiva ante el constante coqueteo de Orlando puso a prueba mi zorra interior.


  ¿Por qué tenía que ser tan sexy con ese cabello oscuro desordenado, luciendo como si hubiera estado cogiendo toda la noche?


  Mis respuestas cuidadosamente pensadas me hicieron equilibrarme en la cuerda floja. No hacía falta mucho para que la alegría de Orlando se desvaneciera y su rostro sombrío regresara.


  Bañarlo fue la parte más desafiante de mi trabajo. Tendría una erección cuando lo secara. Trataba de no mirar. Pero teníamos una historia. Solo esa noche en Venice. Lo había olvidado. Pero mi cuerpo memorizó cada delicioso centímetro.


  Incluso había pillado a Orlando masturbándose. Salivé mientras él empuñaba su gran verga. Ambos fingimos no ver. Fue un juego. Un pequeño juego sexy.


  Lo pasé mal. Es por eso que hice todo lo posible para conseguir el trabajo en el hospital en primer lugar.


  Mi obsesión por Orlando Thornhill me había llevado a hacer algo deplorable. Mi instinto se convirtió en piedra solo de pensar en cómo me había puesto de rodillas en esa entrevista. 


  —Era mi madre, —le dije—. Tengo que recoger a Ava y llevarla a casa de Miranda. ¿Te importa si me voy pronto? Regresaré para nuestra sesión de ejercicios más tarde.


  —Ve, —dijo.


  Justo cuando pasé junto a él, me agarró la mano. —No podría hacer esto sin ti, Harry. Lo sabes, ¿no? —Un brillo serio tocó sus ojos.


  Un escalofrío me recorrió. Una noche, después de unos tragos, Orlando se abrió y admitió que mientras yacía en el hospital sin poder moverse, seguía pensando en formas de terminar con su vida.


  —Estoy aquí. Siempre. —Sonreí tensa—. En cualquier caso, tu movilidad está mejorando. Solo han pasado tres meses. Creo que estás en camino de recuperarte por completo. Creo que es una inflamación y no un daño permanente.


  Él se encogió de hombros. —¿Quién sabe? No quiero hacerme ilusiones.


  Apreté su hombro.


  —Entonces, unas copas esta noche, ¿no? —Preguntó. Su brillo juvenil había regresado.


  Acostumbrada a sus abruptos cambios de humor, aflojé las palmas de mis manos. Aprendí a manejar sus cambios como un surfista lo hace con una ola entrecortada.


  —Claro, —dije—. Voy a recoger un paquete de seis.


  —No es necesario. Mary siempre almacena en la nevera. Sin siquiera tener que preguntar. —Rió entre dientes.


  El ocasional ataque de alcohol de Orlando fue otro hábito al que hice la vista gorda. Era ese bebedor inusual que podía beber mucho sin convertirse en un idiota. En todo caso, la cerveza lo tranquilizaba. Algo que él atribuyó a los genes irlandeses.


  Agarré mi bolso. —Te veo luego.


  Aspirando el agradable aire salado, me dirigí a mi viejo auto, que parecía un vagabundo en un baile de gala, estacionado junto a una colección de vehículos de lujo, una impresionante flota de coloridos clásicos y elegantes autos eléctricos.


  Después de luchar contra el ímpetu de la tarde, finalmente llegué a la casa de mis padres y encontré a mi madre enseñándole a Ava cómo tejer de todo.


  Una calidez difusa me recorrió mientras observaba los pequeños dedos de mi hija pasando la lana por encima de la aguja. Una vez fui yo, una niña inocente que tejía bufandas y gorros.


  Ava se acercó corriendo y me mostró su tejido, que había dejado caer una puntada extraña y era desigual pero todavía milagrosa para manos tan pequeñas.


  —Eso es fantástico, cariño, —le dije, mirando a mi padre, que me sonrió mientras se recostaba en el respaldo, atragantándose con episodios de National Geographic.


  Le di un beso en la mejilla. —Oye, papá.


  —Ya veo que te has puesto rosa esta semana, —dijo, riendo. Pensaba que mis elecciones de cabello eran creativas.


  Mi mamá hizo estallar su tejido y se levantó. —Tiene un cabello hermoso y va y le da ese aspecto de basura de remolque.


  Puse los ojos en blanco. Lo había escuchado todo antes. —Deja de ser presuntuosa, mamá.


  Haciendo caso omiso de mi protesta, preguntó: —¿Tu hermana ha mencionado una ceremonia de boda? Ni siquiera lo conocemos todavía. ¿Puedes creer que se fugó? Es algo que podrías haber hecho tú, pero no Miranda. Ella siempre fue la sensata.


  Solté un suspiro de frustración. Como de costumbre, me comparó con mi hermana, siendo yo la decepción. Pero me negué a hundirme en un pequeño resentimiento. Miranda siempre me había apoyado. Era mi madre la que me dolía.


  —Eso es tan del siglo pasado, mamá. Ya nadie se fuga. Hablando del siglo pasado, ¿qué pasa con el tejido? No te había visto hacer eso desde que Ava era una bebé.


  Se encogió de hombros. —Encontré mucha lana mientras limpiaba los armarios y pensé que sería bueno enseñarle a Ava. Lo disfrutó. Es una habilidad útil. Tú solías hacerlo. ¿Recuerdas?


  Asentí. Era mi pasatiempo favorito junto con la costura. Hasta que las hormonas adolescentes entraron en acción y cambié mis pasatiempos por chicos.


  Observé a Ava, que estaba mostrando a mi padre una curva hacia atrás. Si tan solo siguiera siendo inocente para siempre. Y ella era tan hermosa. Aunque la buena apariencia abría puertas, también metía en problemas a las chicas.


  —Entra en la cocina, mientras hago café. Quiero saber sobre el nuevo marido de Miranda.


  —Te ves más delgada, cariño, —dijo mi padre cuando pasé junto a él.


  —He estado ocupada trabajando, supongo. —Le sonreí. Mi padre, a diferencia de mi mamá, era un hombre de pocas palabras. Tenía una influencia tranquilizadora, y lo amaba locamente por su incondicional apoyo, especialmente en torno a las interminables disputas de mi madre nacidas de sus expectativas poco realistas.


  Me reuní con mi madre en la cocina. —No tengo mucho tiempo. Tengo que empacar. Nos mudamos a Malibú.


  Ella me miró mientras vertía agua en una taza. —Ahí es donde se ha mudado tu hermana.


  Asentí. —Está casada con un multimillonario.


  —Al que no hemos conocido, —agregó.


  —Miranda mencionó que vas a cenar esta noche, —le dije—. Conocerás Lachlan, a continuación. Es agradable. Y muy guapo.


  Dejó lo que estaba haciendo. —Y eso importa, supongo.


  —Bueno, papá no era exactamente feo, —le dije, en respuesta a su sarcasmo.


  —Oye, —gritó mi padre—. Puedo oír. Hay que ser amable.


  Mi madre puso los ojos en blanco. —Entonces, ¿te mudas allí también?


  —Es por trabajo. Estoy cuidando de Orlando Thornhill.


  Me estudió por un momento. —No tienen algo, ¿verdad?


  Respiré hondo e hice todo lo posible para parecer sorprendida. Perceptiva hasta el punto de la intrusión, mi madre podría haber leído cartas del tarot, si no fuera tan escéptica.


  Negué con la cabeza. —Eso me metería en problemas. Soy su enfermera.


  —¿Y Ava? —preguntó, pasándome una taza de café.


  —Me voy a mudar a una cabaña que es más grande que mi apartamento.


  Ava entró corriendo a la cocina. La rodeé con el brazo. —¿Escuchaste eso? Nos mudamos a Malibú. Justo en la playa. Al lado de la tía Andie.


  —Y Manuel, —dijo emocionada.


  —Manuel es su compañero de baile, —le relaté a mi madre.


  —Sí. He oído hablar de él. ¿Qué pasa con su escuela? —preguntó.


  Ava se acercó al plato de galletas y nos miró a mí ya mi madre antes de tomar una. Asentí. Demasiado preocupada por la curiosidad, mi madre pasó por alto el gusto por lo dulce de mi hija por una vez.


  Mordí una galleta de delicioso chocolate y me la tragué antes de responder. —Miranda y yo nos turnaremos para llevarla a la escuela.


  —Las escuelas alrededor de Malibú probablemente serían de mejor calidad.


  —No sé cuánto tiempo estaré allí. Puede que sean solo tres meses o menos o más. —Me miré las manos. Todo era tan incierto. Me sentí nerviosa por mi apego a mi paciente, recordándome repetidamente que estaba allí para cuidarlo y no para enamorarme.


  —Siempre que no esté demasiado cansada de tanto viajar. Espero que encuentres tiempo para visitarnos.


  —Por supuesto. De todos modos, estoy segura de que Miranda te invitará a quedarte.


  —Mm… me gusta el mar. Pero somos gente corriente. Nos veríamos extraños allí.


  Me reí. —Oh, mamá, piensas demasiado en todo. Los Thornhills son gente buena y con los pies en la tierra. Y también son un grupo muy brillante y talentoso. Aidan y Orlando son músicos increíbles. Clarissa es una experta en arte. Su padre, Julián, solía dar conferencias sobre literatura.


  Asintió con la cabeza, pareciendo impresionada para variar. —¿Qué pasa con el nuevo marido de Miranda? Quiero oír hablar de él.


  Miré el reloj. —Tengo que irme. —Tragué mi café—. Es un gran tipo. Te agradará.


  —¿Pero lee? ¿Es inteligente?


  —Es una buena persona. Eso es todo lo que cuenta.


  Mi padre se unió a nosotros y asintió. —Harry tiene razón, Jane.


  —Ahora, ¿quién te preguntó, santurrón?


  Me miró y sonrió.


  —Realmente tengo que irme, —dije.


  Siguiéndome mientras recogía las pertenencias de Ava, mi madre charló sobre todo tipo de cosas y después de besarla en la mejilla y saludar a mi padre, nos fuimos.
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  ORLANDO


  Allegra pasó las páginas de su última tarea. Había optado por estudiar diseño de moda, siguiendo a nuestra madre, que también era una artista talentosa. 


  —Estos son geniales, —dije, orgulloso del talento y enfoque de mi hermana.


  —Gracias. Mamá y papá están muy contentos. Los voy a enviar para la semana de la moda.


  —Oh... ¿quieres decir, tener tu ropa en un desfile? —Pregunté.


  Asintió. —Empecé a preparar algunas muestras.


  —No sabía que sabías coser, —le dije.


  —Estoy tomando lecciones. Es divertido. —Sonrió dulcemente.


  Allegra no solo heredó el amor de nuestra madre por la ropa y el dibujo, sino que poseía la misma naturaleza amable.


  No éramos nada iguales en apariencia o personalidad. Pero a diferencia de algunos hermanos, nunca peleamos. Ella siempre me dejaba liderar el camino, desde el diseño de nuestra casita hasta el nombre de nuestras mascotas y a quién invitar a nuestras fiestas.


  Según mi padre, me parecía a su padre, que aparentemente era un loco en su juventud.


  Allegra tocó mi mano. —¿Cómo estás realmente, Ollie?


  Me encogí de hombros. —Algunos días estoy bien; otros no tan bien.


  Sonrió con tristeza. —Harriet parece muy optimista sobre tu recuperación.


  Frente al patio, nos sentamos en el porche, bajo un viejo sauce a la sombra.


  Un hermoso azulejo aterrizó sobre la mesa. —Mira esa dulce criatura, —cantó Allegra, recordándome cuando era joven. Me resultaba difícil pensar en Allegra como una adulta. Tenía un lado divertido e infantil. Como una risita ridícula, siempre me arrastraba. A menudo terminaba sujetándome la barriga. Sin ninguna razón.


  Entró, regresó con semillas y volvió a llenar el cuenco que sostenía una diosa de mármol.


  —Gracias por hacer eso, —le dije. Me encantaba ver a los pájaros volar en el cielo. Volar era algo con lo que a menudo fantaseaba.


  Ahora, todo lo que podía soñar era volver a caminar. Una función corporal normal que una vez di por sentada al agitarme como si estuviera hecho de acero.


  —Papá mencionó que estás trabajando en algo de música con Miles.


  Asentí. —Llegará en cualquier momento. —Sonaron pasos y asumiendo que era él, me volví para mirar. En cambio, vi a Harriet y su hija dirigiéndose hacia nosotros.


  La efervescente niña rubia corrió hacia nosotros y nos saludó.


  —Oye, —dijo Allegra, sonriendo.


  —Hola. Soy Ava.


  —Encantado de conocerte, soy Allegra.


  Harriet dejó su equipaje y se unió a nosotros. —Hola.


  Allegra besó a mi enfermera en la mejilla. —Estás haciendo un gran trabajo con Ollie.


  —No es nada, de verdad. Él está haciendo todo el trabajo. Solo soy la mandona. —Harriet me miró y puso mala cara.


  Me reí. —Es realmente mandona.


  —A veces necesita que se lo digan. Oh, hermano mío, —dijo ella, levantándose—. Será mejor que me vaya.


  Miles estará aquí en un minuto. De hecho, aquí está. —Señalé a nuestro vecino mientras entraba al patio.


  Las mejillas de mi hermana se enrojecieron, lo que me hizo preguntarme si ya habían comenzado a salir. Por cierto, él le dio toda su atención, y cómo siempre estaban perdidos en su propio mundo cuando estaban juntos, el enamoramiento de Miles no era un secreto. Fue Allegra quien mantuvo las cosas en confidencialidad.


  Miles se unió a nosotros en el porche con su teclado portátil. Miró a Allegra y sonrió con torpeza, antes de saludar a todos los demás.


  Harriet se volvió hacia mí. —Podríamos mudarnos y prepararnos. ¿Hay algo que necesites?


  —No. Pero mamá me pidió que los invitara a ti y a Ava a cenar.


  Sonrió. —Siempre y cuando no nos estemos entrometiendo.


  —De ninguna manera. Siempre hay montones de comida. Tú también deberías quedarte, Miles.


  —Sí. Estupendo. —Miró a Allegra y ella le devolvió la sonrisa.


  —Me tengo que ir. —Allegra me dio unas palmaditas en el brazo y se fue.


  Después de que Harriet y Ava se marcharon, me volví hacia Miles y le dije: —Vamos a tocar un poco de música.


  Se ofreció a empujarme y negué con la cabeza. —Estoy bien. Mis brazos se están volviendo realmente fuertes al hacer esto.


  —Se ven, amigo. Son enormes.


  Tuve que reírme de esa exageración. Pero me sentí bien al saber que una parte de mi cuerpo era fuerte y capaz.


  Llevábamos una hora practicando una nueva melodía cuando Harriet llamó a la puerta.


  —Adelante, —le dije, dejando mi guitarra—. No tienes que tocar, ¿sabes?


  Se había puesto un bonito vestido de flores, lo cual era inusual para ella, ya que normalmente usaba jeans. Me gustaba ella en todo. Con menos ropa, mejor.


  Sus piernas estaban tan bien formadas como el resto de ella, y sentí un tirón repentino en mi ingle. —Te ves muy veraniega, —le dije.


  —Solo llevé a Ava a dar un paseo hasta la playa. Está afuera lanzando una pelota al perro.


  —Hendrix estará todo el día, —dije, riendo. Ese era yo cuando era niño, viendo a mi perro volar por el aire, atrapando la pelota en su boca.


  —Oye, eso sonó genial, —dijo.


  —Gracias, sólo estamos tocando. —Miré a Miles cubriendo su teclado. Deberías dejar eso aquí. Te ahorraría tener que arrastrarlo. A menos que lo estés usando en casa.


  Sacudió la cabeza. —Tengo el Rhodes eléctrico en mi habitación y el piano de cola en la sala de estar.


  —¿Es hora de tomar una cerveza? —Pregunté.


  —Son las seis en punto, —dijo Miles—. Me vendría bien una. —Se dirigió a la cocina—. ¿Quieres una, Harriet?


  —¿Por qué no?, —Dijo—. Es viernes. —Me miró y sonrió.
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  La hija de Harriet se volvió y terminó su pequeña actuación con los brazos en alto y todos aplaudieron.


  La mesa estaba llena de invitados a cenar, y mi mamá, a quien le encantaba tener a la familia junta, estaba en su elemento. Con muchas historias interesantes que contar, mi abuelo Julian acababa de regresar de Inglaterra con mi tía Greta.


  —Tu hija es tan talentosa, —le dijo mi mamá a Harriet—. ¿Solo está estudiando español?


  —Ballet también, —respondió Harriet.


  Se necesitan muchas agallas para criar a una niña sola. Y Ava era una gran niña. Parecía tan madura, inteligente y educada. Excepto por su tendencia a practicar golpear los pies donde quiera que fuera. No es que me importara. Me divertía.


  —El ballet es genial para la postura, —continuó mi madre—. Lo estudié por un tiempo. Mi abuela era española. Me hubiera encantado haber hecho flamenco.


  —Tienes el aspecto adecuado, —dijo Harriet.


  Mi papá miró a mi mamá con un brillo cálido en sus ojos. Estaban enamorados, lo cual era un poco repulsivo y dulce. No podía imaginar mi vida sin que estuvieran juntos. Tener familia alrededor significaba mucho para mí.


  Un día, esperaba tener mi propia familia.


  ¿Pero sería eso posible ahora que era un minusválido?


  Podría tener sexo. Quería tener sexo. Especialmente con mi enfermera.


  Pero, ¿qué hay de lanzar al aro con mi hijo o incluso enseñarle a surfear?


  Todavía anhelaba el mar. A pesar de que me había chupado y quería deshacerse de mí, todavía extrañaba el zumbido del surf. 


  —Ava, ven y siéntate, —dijo Harriet. Ella miró a mis padres—. Lo siento, está realmente obsesionada y nunca deja de practicar. Me aseguraré de que no moleste a nadie. Manuel es su pareja de baile, así que la animo a que practique en casa de Lachlan y Miranda.


  —Descuida. Lo amamos. Estamos acostumbrados por aquí. —Mi madre miró a mi padre y sonrió.


  Harriet parecía perpleja y yo dije: —Papá tiene su momento Hendrix ocasional y lo deja rasgar. Especialmente desde que adquirí el famoso amplificador Marshall de Hendrix.


  —Era un Fender Twin Reverb, —me corrigió mi padre.


  —La casa casi tiembla. Pero nos gusta. —Mi mamá lo miró con brillo en sus ojos.


  —Oh... la guitarra eléctrica, —dijo Harriet—. Pensé que estabas hablando del perro Hendrix.


  —Es tan lindo, —dijo Ava.


  Todos rieron. Mi padre sonrió más alegremente. Pude ver que le encantaba tener un hijo cerca, y siempre solía hacer payasadas con nosotros cuando éramos pequeños.


  —La creatividad está bien y verdaderamente invitada aquí, —dijo—. Ava puede ser tan ruidosa como quiera. Es inspirador. Amo la guitarra flamenca.


  Asentí. —Es cálida y muy compleja. Los ritmos, al menos.


  —Creo que estás trabajando en algunas melodías, —preguntó mi padre, cambiando su enfoque a Miles.


  —Una especie de números de jazz folk, supongo, —dijo Miles en su modo sumiso.


  Maduro para su edad, Miles podría haber parecido del tipo silencioso, pero tenía profundidad y mucho talento. Era un gran partido para mi hermana, a pesar de que era más joven. Hubiera odiado que Allegra saliera con chicos como mis antiguos compañeros de fiesta. Sus malas actitudes hacia las mujeres me enfermaron tanto que dejé de verlos. Lo cual no había sido difícil ya que no habíamos hablado desde mi accidente.


  —¿Hay algo de canto? —preguntó mi mamá.


  —No. Pero lo hemos estado pensando. Ollie ha escrito algunas letras geniales. —Miles me miró.


  —Puedes cantar, Ollie, —dijo Allegra.


  —Tiene una gran voz, —agregó mi padre.


  —Mm... no lo sé. —Me encogí de hombros—. Nunca antes había probado las letras. Estoy disfrutando el proceso.


  —¿Por qué no tocas algo? —preguntó mi abuelo.


  Todos nos animaron a actuar. Y lo siguiente que supe fue que llevaron mi amplificador a la sala de estar junto al piano, donde mi madre dispuso que se sirviera el postre.


  Mientras Miles saltaba al piano en el que Allegra y yo solíamos practicar, miré a Harriet, quien me devolvió una sonrisa.


  No habiendo actuado por un tiempo, disfruté compartiendo nuestro nuevo material con una audiencia. Incluso si era solo familia. Podría haber tocado un ukelele mientras balanceaba una pelota en mi nariz, y aun así me hubieran considerado un prodigio.


  No había duda de que mi amor por la actuación venía de mi abuelo, quien comenzó a tocar cuando tenía mi edad y era famoso por sus fiestas sin fin y sus mujeres.


  Ahora, ni siquiera podría coger en la playa o en cualquier otro lugar.


  No fue hasta que Harriet se convirtió en mi enfermera y me lavó con una esponja en el hospital, que mi pene se movió por primera vez después del accidente. Su aroma y sus pechos tocando mi brazo hicieron que mi corazón latiera con fuerza.


  Interpretamos cuatro de nuestras melodías, y mientras colocaba mi guitarra en su estuche, un aplauso entusiasta llenó la sala.


  —Son tan originales y emocionantes. Tienes un ritmo realmente agradable, —dijo mi padre.


  Mi madre nos abrazó a Miles y a mí. —Ambos son tan talentosos.


  Sonreí. Tuve una gran noche. Por primera vez desde el accidente, casi me sentí yo mismo de nuevo.


  —La creatividad te hará estar bien de nuevo, —dijo mi abuelo, dándome palmaditas en el hombro.


  Después de que todos nos despedimos, seguí a Harriet a su nuevo hogar, que estaba al lado del mío. No podía entrar en su cabaña porque no había rampa, así que me quedé en el fondo de su porche mientras ella estaba de pie bajo la luz de la luna luciendo sexy.


  —Ava está agotada, —dijo—. Demasiada emoción. Y mañana tiene clase de baile. Me alegro de que Miranda se haya ofrecido a llevarlos.


  —Entonces, si no tienes que salir corriendo por la mañana, puedes volver a tomar una copa.


  Mis ojos se deleitaron con ella. Con el pelo suelto y esos grandes y sensuales ojos oscuros, Harriet era sexy. Me encantó la forma en que sus labios se separaron ligeramente cuando la desconcerté. Como ese momento. Estoy seguro de que leyó mi invitación mientras coqueteaba con ella.


  —Supongo que podría tomar una, —dijo—. Estamos cerca. Al lado.


  —Estupendo. Nos vemos en un minuto, —le dije—. No tardes mucho. Puede que me sienta solo.


  Su boca se curvó en un extremo e inclinó la cabeza como solía hacer cada vez que coqueteaba con ella.
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  HARRIET


  Después de meter a Ava en la cama, hice un recorrido rápido por nuestro nuevo hogar temporal antes de ir con Orlando a tomar una copa.


  Nuestra comodidad no se escatimó. Había sábanas limpias de algodón en las camas y las habitaciones olían a lavanda.


  La espaciosa sala de estar, con su mobiliario moderno, arte original y una gran pantalla de televisión en la pared, hizo que el espacio fuera más un condominio de lujo que una cabaña.


  Metí la cabeza en el refrigerador bien surtido y no podía creer lo considerados y generosos que eran los Thornhills. Me invadió una punzada de culpa por coquetear con su hijo.


  Siendo una noche calurosa, me puse una camiseta sin mangas y pantalones cortos, luego cerré la puerta mosquitera para poder escuchar a Ava. La cabaña de Orlando estaba justo al lado, y la entrada a esa propiedad de paredes altas era como Fort Knox. Y luego estaba Hendrix, que había acampado en nuestro porche. Ese hermoso perro se había enamorado de Ava en lo que se había convertido en una historia de amor recíproco instantáneo. Cuando nos siguió los talones, Aidan me aseguró que estaba bien que Hendrix pasara el rato con nosotros.


  Llamé a la puerta de Orlando.


  —Entra si estás desnuda, —dijo.


  —Entonces será mejor que no entre. —Me reí.


  Orlando se acercó a la puerta y me la abrió. Parecía insistir en hacer todo él mismo, y lo respeté.


  Clarissa se había encargado de adornar la cabaña con las pertenencias y la personalidad de Orlando. Disfruté estar en su espacio creativo, donde había partituras, instrumentos y una variedad de portadas de discos llamativos. Cuando Orlando no estaba practicando, escuchaba música desde su tocadiscos. Había aprendido mucho sobre música y había desarrollado una afición por el jazz.


  —Deberíamos poder escuchar, ¿no crees, por si Ava llegara a llamar? —Pregunté, de pie en la puerta.


  —Seguro. Y no hay nada de qué preocuparse, Hendrix es un gran perro guardián. —Orlando bajó la aguja a un disco—. Los únicos visitantes no deseados son de la variedad peluda, e incluso entonces, Hendrix se les abalanzaría.


  Sonreí en respuesta a su risa mientras me acomodaba en el sofá. —No puedo creer lo generosos que son tus padres. La cabaña es muy bonita. Hay comida en el frigorífico. Y las camas están hechas.


  El olfateó. —Bienvenido a la comodidad de los multimillonarios.


  Negué con la cabeza. —Es surrealista. Realmente tienes una gran vida.


  Su rostro se oscureció un poco.


  Tomé una respiración profunda. —Lo siento.


  —No lo hagas, —dijo, entrando en la cocina—. ¿Cerveza?


  Lo seguí y en lugar de ofrecer mi ayuda, como dictaban mis instintos, me contuve.


  Cuando abrió el refrigerador, noté que las botellas estaban colocadas en el estante superior y fuera de su alcance.


  Me ofrecí a traerlas, pero él negó con la cabeza. —No lo hagas—. Se levantó de la silla. Le temblaban las piernas.


  Mi corazón se apretó. Quería ayudar.


  Con el ceño fruncido, se estiró y agarró la botella cuando se le escapó de la mano y se hizo añicos. Los cristales rotos resonaron en el suelo de baldosas y mis nervios saltaron con el ensordecedor estruendo.


  Me incliné para ayudar cuando gritó: —¡No lo hagas!


  Lo intentó de nuevo. —No me mires, —exigió.


  Contuve la respiración y me di la vuelta. El sudor corría entre mis omóplatos.


  Por el costado de mis ojos, lo vi agarrando una botella esta vez, mientras se bajaba con un temblor de su silla.


  Tragando el doloroso nudo en mi garganta, donde las palabras de enojo se acumulaban, empapadas de lástima, salí de la cocina y me senté en el sofá con la cabeza entre las manos. Trabajar en rehabilitación entre drogadictos desesperados no me había preparado para esto. Fue mi culpa. Si no estuviera tan profundamente involucrada, habría vuelto a mi enfoque de no aceptar tonterías. Necesitaba ser dura de nuevo, no este desastre en el que me había convertido.


  Mi cabeza me dijo que lo dejara en paz, pero eso habría encendido la situación. Orlando estaba acostumbrado a conseguir lo que quería. Un comportamiento tan presuntuoso que normalmente no habría tolerado, pero me había convertido en masilla a su alrededor.


  Volvió a entrar con dos botellas en su regazo. Incluso eso parecía tenue; el más mínimo cambio y habrían caído.


  Orlando me pasó una.


  —Gracias, —le dije, quitándosela de la mano. Nuestros dedos se tocaron y la electricidad me atravesó. Me miró a los ojos, como si él también lo sintiera.


  Agarré mi bebida en un tenso silencio. Después de algunos sorbos para tranquilizarme, le pregunté: —¿He hecho algo que te haga enojar?


  —No eres tú. Soy yo y estas jodidas piernas inútiles.


  Me levanté del sofá para limpiar los cristales rotos de la cocina.


  —¿A dónde vas? —preguntó.


  —Solo voy a limpiar el desorden de la cocina.


  —No, —dijo ásperamente.


  —Pero podrías cortarte.


  Su risa escalofriante espesó el aire. —¿Te refieres a cortar mis esperanzas?


  Me levanté. —No puedo manejarte cuando estás así.


  Levantó la mano. —Quédate.


  Me dirigí a la puerta. 


  —Te estoy pagando para que hagas lo que te digo.


  Mis cejas se contrajeron bruscamente. —¿Qué?


  —Me escuchaste. Siéntate, —dijo, señalando el sofá.


  —No puedes hablarme así, —le respondí, e impulsada por el desafío, regresé a la cocina.


  Entró. —Te dije que dejaras eso en paz. No eres mi puta aseadora.


  Ignorándolo, permanecí a cuatro patas, recogiendo con cuidado los trozos de vidrio más grandes.


  Rodó a mi lado y me agarró del brazo. —Detente.


  Nuestros ojos se encontraron. Su mirada oscura y enojada también mostraba frustración y dolor.


  Regresé a mi tarea con determinación férrea hasta que cada pedazo de vidrio fue limpiado.


  —Está hecho. —Me limpié las manos—. Me voy. Puedes cocerte solo en tu propia mierda.


  —No puedes hablarme así.


  Ignorándolo, me dirigí a la sala de estar y agarré mi bolso.


  —Dije que no te puedes ir. —Me siguió hasta la puerta.


  Mientras su mirada me mantenía cautiva, reconocí un frágil brillo. Un grito de ayuda.


  Orlando era joven, pero en ese momento, a la sombra de la lámpara, parecía mayor, como si un demonio lo hubiera visitado.


  Tomó mi mano y la apretó con fuerza. Debería haber dolido, pero entendí su necesidad de descargarse con alguien. En la clínica de rehabilitación, experimenté bastante angustia. Cuanto más trataba de ignorar a los pacientes adictos a las drogas, más fuerte gritaban por alguna frenética necesidad de compartir su desesperación.


  Respiré hondo y me quedé en la puerta. Una pierna adentro, una pierna afuera.


  —Quédate, —suplicó. Sus ojos se suavizaron.


  Regresé al sofá y me senté.


  Tensos, bebimos en silencio.


  A pesar de mirar mis manos, sentí su mirada ardiente.


  —¿Por qué me miras? —Pregunté al fin.


  —Porque eres agradable a la vista. Eres sexy.


  Lo estudié con una pregunta.


  —¿Te das cuenta de que fuiste la última mujer a la que cogí? —Ladeó un poco la cabeza como si intentara leer mi mente.


  Me senté. —Pero eso fue una semana antes de tu accidente.


  —Fue tres semanas antes de mi accidente. —Siguió mirándome a los ojos.


  Mi cuerpo tembló por dentro. Tuve que alejarme de su penetrante mirada, así que me levanté y recogí la portada de un álbum de un guitarrista en pleno vuelo del suelo.


  —¿Por qué? —Finalmente pregunté.


  —¿Por qué, qué?


  —¿Por qué me estás diciendo esto? —Pregunté.


  —Porque quiero que sepas que no soy tan inmaduro como crees.


  —Nunca pensé que lo fueras.


  Bebió un sorbo de cerveza y siguió mirándome. —No he tocado el cuerpo de una mujer desde la última vez que toqué el tuyo.


  —Y no he estado con nadie desde que estuve contigo tampoco.


  Tragué mi cerveza, todavía procesando su anterior admisión. —¿Por qué no me llamaste?


  Se encogió de hombros. —No sé. Quería. —Su mirada se quemó en la mía y luego vagó por mi cuerpo. Casi podía sentirlo tocándome.


  —¿Por qué actuar como si no me conocieras entonces? —Le hice la pregunta que me había estado incomodando desde que me convertí en su enfermera.


  —Te reconocí cuando apareciste en el hospital. No eres el tipo de chica que un chico olvida fácilmente, Harry. —Se mantuvo inexpresivo—. Me sentí avergonzado. Me ves lisiado así. Dolía recordar los buenos tiempos. Y que lo pasaste bien.


  —Todavía estoy aquí, —dije. ¿Me estaba ofreciendo a él?


  —¿No lo sé?


  —¿Preferirías que me fuera? —Pregunté.


  —De ninguna maldita manera. —Su mirada penetró profundamente—. Tú me entiendes.


  Lo miré y nuestros ojos se sostuvieron, nadando en la turbulencia emocional del otro. —Eres más atractivo que la mayoría de los chicos que pueden caminar, —admití.


  Se miró los pies y estiró la pierna. 


  —Tienes cada vez más movilidad. Lo estás haciendo muy bien, —le dije.


  Su rostro se ensombreció de nuevo. —Entonces, ¿por qué me siento como una mierda?


  Dejé escapar un suspiro frustrado. Más conmigo misma por sacar a relucir su cuerpo. —No sé qué decir.


  —Entonces no lo digas nada. Solo siéntate ahí y enciéndeme.


  —¿Qué? —Dejé caer mi mandíbula.


  —Solo eso. —Terminó su cerveza, rodó hasta el tocadiscos y dio la vuelta al álbum.


  La relajante guitarra de jazz hizo poco para despejar la repentina oleada de tensión sexual. 


  —¿Quieres que haga qué? —Pregunté.


  —Quiero verte desnuda.


  Tragué saliva. Se desabrochó la cremallera. Y aunque había visto su pene antes, esta vez mi cuerpo ardía. Ya no era su enfermera.


  —Estoy harto de jugar conmigo mismo. No quiero la boca de cualquiera en mi verga.


  Tampoco quería la boca de nadie en su pene.


  —Quítate ese top. —Hizo un gesto—. Al menos déjame mirar tus tetas.


  Su tono mandón me enardeció. Casi no podía respirar. Me puse de pie. —No puedes exigirme eso.


  Señaló el sofá. —Siéntate.


  —No, no lo haré. —El apetito sexual me encendió. Dolía no gritar de frustración. Si no fuera su enfermera, ya estaría desnuda.


  Cargué hacia la puerta. Tenía que hacerlo antes de hacer algo de lo que me arrepintiera. Luché por sofocar un repentino y furioso apetito por complacerlo. Si hubiéramos estado en cualquier lugar que no fuera la casa de su familia y no me hubieran pagado generosamente por cuidar de él, me habría puesto de rodillas con su verga en mi garganta.


  —No te vayas, —dijo—. Lo siento por estar fuera de lugar.


  Me senté de nuevo y respiré para estabilizarme. —Mira Orlando, me pagan para curarte. Cuidar de ti.


  —Créeme. Verte desnuda tocando mi verga sería algo verdaderamente curativo. —Sonrió y luego se puso serio de nuevo—. Recuerdo todo sobre ti, Harry. La forma en que te sentías cuando estaba dentro de ti. Y cómo se movían tus suaves tetas. Y lo jodidamente caliente que estás por todas partes. Y cómo llegaste a mi boca y me hiciste querer acabar solo por eso.


  Tragué saliva con fuerza. Había estado con hombres mucho mayores y ninguno me había hablado tan abiertamente. Sus palabras acariciaron mi clítoris hinchado.


  Bebiendo mi cerveza, sentí que mis pezones se apretaban. Sabía que lo había notado porque su mirada se posó en mi pecho y volvió a mi cara, ardiendo en mí.


  ¿Qué iba a hacer yo? Estaba en llamas.


  Mi buscador de placer interior tomó el control. Me quité la camiseta sin mangas. ¿Qué daño podría hacer? Esto era entre nosotros. Y estaba empapada e igualmente desesperada.


  —Tienes unas tetas tan hermosas, —dijo, con la voz ronca—. Quítate el sujetador.


  Desabrochándome el sujetador, lo dejé caer al suelo. Me senté allí en topless. Mis pezones duros y clamando por sus labios.


  Se pasó la lengua por la boca y torció el dedo.


  Cada paso me acercó más a cruzar esa línea.
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  ORLANDO


  Me di unas palmaditas en los muslos. —Siéntate en mi regazo. —No podía pensar, y mucho menos hablar, al ver sus tetas con esos pezones rosados y erectos.


  —Podría lastimarte, —dijo.


  —Solo ven aquí.


  —Estás siendo mandón otra vez, —dijo, agachándose sobre mis muslos.


  Volviéndose hacia mí, se pasó la lengua por los labios.


  Volver a sentir a una mujer se había convertido en una necesidad desesperada. Una aventura. Y no cualquier mujer, sino Harriet. Podría ser yo mismo a su alrededor. Ella me aceptó incluso en mi estado inútil.


  Nuestros labios vacilantes se tocaron como si fuera la primera vez, lo cual no era el caso. Ambos habíamos tenido nuestra parte de besos.


  Mi corazón se aceleró. Me moría por sentir sus labios, desde el momento en que Harriet apareció como mi enfermera, incluso después de fingir que no la conocía.


  ¿Cómo podría alguien olvidar a Harriet? Era sexy. Y a pesar de que la odiaba, junto con todos, incluyéndome a mí, a quien más odiaba, cada vez que se inclinaba para tomarme la temperatura, mi verga se engrosaba.


  Suave y dulce, ese beso fue como un viaje de descubrimiento.


  Había olvidado cómo una boca podía ser tan erótica.


  Mientras nuestras lenguas se enredaban, masajeaba y acariciaba sus pechos.


  —Tienes hermosas tetas. Justo el tamaño correcto. Ni demasiado grandes ni demasiado pequeñas —dije, chupando sus pezones rebordeados.


  —No son muy grandes, —dijo en una voz entrecortada.


  —Son lo suficientemente grandes. No me gustan las tetas enormes. Las tuyas son perfectas. —Seguí acariciándolas como si me familiarizara más con ellas.


  —Estoy pensando en agrandarlas.


  Negué con la cabeza. —Estás loca. ¿Por qué harías eso?


  Se encogió de hombros. —Pensé que a todos los hombres les gustaban las tetas grandes.


  —De ninguna manera. Eso es una mierda del porno. Olvídalo. Y son suaves y muy sexys.


  Se puso de pie y se bajó los pantalones cortos.


  —Date la vuelta, déjame ver ese trasero perfecto, —dije, respirando tan pesadamente que apenas podía hablar.


  Harriet soltó una risita mientras se giraba mientras yo comía con los ojos su curvilíneo trasero, asomando por su tanga.


  Saqué mi verga y tiré de ella. —Quítate las bragas y abre las piernas.


  Se sentó frente a mí y abrió las piernas de par en par.


  Suspiré. Ver su reluciente abertura rosa completamente ancha y lista me hizo sentir cosas que nunca antes había sentido. A estas alturas, mi antiguo yo capaz habría estado allí, golpeando fuerte y rápido.


  Los labios de Harriet se separaron mientras jugaba con su clítoris mientras su mirada ardiente me drogaba. Se veía hermosa cuando estaba excitada.


  —Quiero verte viniéndote, —le dije, empuñando mi verga.


  Se levantó del sofá y se paró frente a mí, poniéndose de rodillas. Su rostro aterrizó en mi regazo y envolvió su deliciosa boca alrededor de mi erección.


  Dejé caer mi cabeza hacia atrás. —Ah...


  Ella también entró profundamente. Muy profundo. Y su lengua, y el suave roce de los dientes que debieron dolerme, me hicieron ver estrellas.


  Su boca carnosa se movía arriba y abajo, devorando mi verga como si fuera un delicioso manjar.


  Habría pagado una fortuna por esa imagen de los grandes ojos de Harriet mirándome, mientras sus labios carnosos envolvían mi pene inflamado.


  Su lengua azotó mi falo mientras me chupaba profundamente hasta su garganta. Era una experta. A medida que se movía más y más rápido, dentro y fuera, sentía que mi cabeza iba a explotar. La fricción. El torrente sanguíneo venció a cualquier droga que hubiera probado.


  Fue la mejor mamada que jamás había tenido. Y había tenido una buena cantidad.


  —Me voy a venir. —Gruñí.


  Aferrándose con fuerza a mi verga, lamió, chupó y jugueteó mientras deslizaba sus labios hacia arriba y hacia abajo por toda la longitud.


  Una ráfaga de calor me recorrió y, gruñendo, eyaculé profundamente dentro de ella. Parecía fluir a torrentes. Me había estado masturbando todos los días, pero eso palidecía en comparación con Harriet chupándomelo.


  Cuando mis sentidos regresaron, negué con la cabeza. —Santo cielo. Esa fue la mamada del puto siglo. —Pasé mi dedo por sus hinchados labios rojos—. Tienes una boca muy sexy.


  —Me alegro de ser útil, —dijo, levantándose y frotándose las rodillas.


  A pesar de que se había entregado con una sonrisa descarada, ese comentario la sacudió. Odiaba que pensara que esto ahora era parte de nuestro trato, a pesar de que mi cuerpo ansiaba más de ella.
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  HARRIET


  —Despierta, mami. —Ava me sacudió. Soñando con acurrucarme en los brazos de Orlando, había estado en un sueño tan profundo que me desperté desorientada, tomándome un momento para reconocer mi nueva habitación.


  Me froté los ojos. —¿Qué hora es? —Cuando vi que eran las nueve, me levanté—. Oh... dormí hasta tarde. —Miré a mi hija—. Lo siento cariño. ¿Tienes tus cosas juntas para la clase?


  Asintió.


  —Necesitarás desayunar, —le dije, saltando de la cama. Un ligero dolor de mandíbula confirmó que no había soñado lo de la mamada a Orlando. De hecho había sucedido. La suya era la verga más grande que jamás había tenido en mi boca. El pensamiento hizo que mi coño palpitara.


  Mientras buscaba ropa, me di cuenta de que ni siquiera había desempacado correctamente. Con la cabeza borrosa, todo en lo que podía pensar era en esa mamada.


  Mientras miraba a lo lejos, mi cuerpo se volvió pesado. Habíamos cruzado esa línea, ¿y ahora qué? ¿Lo miraría como una enfermera o como alguien obsesionada? Después de todo, él había sido mi obsesión desde el primer momento. ¿Qué me hizo eso?


  De repente, las líneas se volvieron borrosas, considerando cómo había conseguido ese trabajo en primer lugar.


  Respiré hondo y exhalé lentamente para recuperar mi concentración.


  —Ya comí un poco de cereal. —Ava tiró de mi mano, sacándome de mi aturdimiento.


  Para ser una niña de cinco años, realmente era bastante organizada. A pesar de eso, todavía me odiaba a mí misma por estar tan atrapada en Orlando como para pasar por alto mis deberes maternos.


  —Eres una chica inteligente.


  —Me tengo que ir, mami, —dijo, siempre seria y motivada cuando se trataba de clases de baile.


  Le envié un mensaje de texto a Miranda para decirle que estábamos en camino.


  Quince minutos más tarde, estaba en la entrada de la palaciega casa de mi hermana.


  Ella respondió con ojos brillantes y efervescentes. —Oye. Estaba a punto de llamar.


  —Lo siento. Tuve una mala noche. —Me incliné y susurré—. Necesito hablar contigo. ¿Podemos ponernos al día más tarde? Ya que eres mi vecina. —Me reí entre dientes de la locura de vivir en un lujo tan de multimillonario.


  —Debería estar de regreso más tarde. Te enviaré un mensaje de texto y pasaré. ¿A tu paciente no le importará? —Preguntó.


  —Es sábado. En cualquier caso, ha dejado muy claro que puedo llevar una vida normal. Lo que sea que eso signifique. —Sabía lo que significaba. Yo estando allí a su entera disposición los siete días de la semana. No me importaba


  ¿Pero eso me incluiría ahora de rodillas chupando su pene? ¿O él haciéndome tocarme a mí misma?


  Ava tiró de mi blusa. —Mami, tenemos que irnos.


  Sonreí. —Está obsesionada. El sábado es su día. Clases todo el día. Manuel va, ¿lo llevo?


  —Oh Dios, sí. Él está igual de interesado.


  Besé a Ava y Miranda y regresé a mi nuevo hogar.


  Cuando llegué a la cabaña, vi a Orlando leyendo en el porche y me dirigí a hablar con él.


  —Oye. Lo siento, no pude venir antes. ¿Está todo bien? —Pregunté.


  —¿Por qué no sería así? —Preguntó, mirando hacia arriba de su revista.


  Tragué con fuerza. —Acabo de dejar a Ava en casa de Miranda. Pensé que todavía estarías en la cama.


  —Me desperté temprano, —dijo. Su rostro apenas se movía.


  No esperaba que me abrazara y besara, pero aun así una sonrisa no habría hecho daño.


  —Podría tomar un poco de café y comer algo ligero. ¿Puedo traerte algo? —Pregunté.


  —Una magdalena. Se acaban de hornear.


  Asentí. —Ya regreso. Vuelvo enseguida.


  Entré en la casa principal y me dirigí a la cocina. Aunque Clarissa había dicho que me daban la bienvenida en cualquier momento, todavía se sentía extraño estar allí.


  Mary, la sirvienta que podría haber tenido unos treinta y cinco años, se movía por el gran espacio decorado con encimeras de acero inoxidable, parecido a una cocina industrial.


  Un aroma de dulces recién horneados viajó a través de mí, haciendo que mi estómago retumbara.


  —Oye, Mary, ¿te importa si me llevo un par? —Señalé la bandeja de muffins.


  —Estaba a punto de aparecer con algunos. Me has ahorrado un viaje.


  Sonreí. —Gracias por abastecer nuestra nevera y alacenas con comida.


  —Clarissa me indicó que me asegurara de que lo tuvieras todo.


  —Son tan generosos, —dije.


  —Vaya que lo son. Les gusta cómo has ayudado a Ollie. Has hecho una diferencia. Puedo verlo.


  —Espero que pueda superarlo. Se pone de ese humor.


  —Cuéntame sobre eso. —Hizo una mueca—. Solía ser muy tolerante y feliz todo el tiempo. Es como si se hubiera convertido en otra persona. Pero entonces, lo entiendo. Pobrecito. Ha pasado por el infierno.


  Asentí pensativamente. —¿Ha trabajado aquí mucho tiempo?


  —Unos quince años. Empecé aquí nada más salir de la universidad y nunca me fui.


  —¿Tú también vives aquí? —Pregunté.


  —Sí. Son unas instalaciones muy grandes. Y me gusta la vida tranquila. —Sonrió tímidamente.


  —Si alguna vez quieres pasar a charlar, ya sabes dónde encontrarme.


  —Amaría eso. A menudo hablo con Allegra. Es tan agradable.


  —Será mejor que vuelva con Orlando. Puede impacientarse un poco. —Negué con la cabeza ante su petulancia. De hecho, a veces pensé que era un completo imbécil. Pero entonces, si estuviera en su lugar, sería como él.


  Cuando regresé, encontré a Orlando rasgueando su guitarra y dejé un plato a su lado.


  —Haremos algunos ejercicios después del desayuno, —dije, tratando de sonar lo más normal posible.


  —Ya he hecho algunos.


  Escaneé su rostro. Eso era nuevo. Normalmente necesitaba un empujón para hacer ejercicios. —¿Cómo lo hiciste?


  Se dirigió al pasillo donde se instalaron barras de ejercicio.


  Levantándose de su silla, se puso de pie. Mi corazón dio un vuelco mientras él permanecía erguido, agarrándose a la barra.


  La determinación y la tensión en su rostro como si hubiera planeado conquistar un hito importante despertó emoción. Tuve que morderme el labio.


  —Ay Dios mío. Eso es lo más que has soportado.


  Permaneció apoyado contra la barra. Cuando sus piernas temblaron, fui a tomar su brazo, pero él negó con la cabeza. —No, déjame hacerlo. —Se sentó en su silla. Sus músculos abultados se tensaron.


  —Tus brazos son tan fuertes, —le dije.


  Me miró y una esquina de su boca se curvó.


  —Esta tarde, ¿por qué no vamos al gimnasio de rehabilitación? Creo que estás listo para ser aprovechado.


  Orlando me lanzó una sonrisa de desconcierto. —¿Aprovechado? ¿Como en sadomasoquismo?


  Incliné la cabeza y sonreí. —Bueno, no del todo.


  —Lástima. Te verías sexy con anillos en los pezones y una gargantilla alrededor de ese cuello largo y delgado.


  Mis pezones se tensaron y sus ojos entraron con rabia.


  —En tus sueños, —respondí, inclinando la cabeza.


  Tomó mi mano. Sus ojos sonrientes se volvieron sensuales y un dolor ardiente entre mis piernas comenzó de nuevo.


  Un golpe llegó a la puerta y me hizo saltar. Aparté la mano de un tirón y fui a contestar.


  Mientras Aidan estaba de pie frente a mí, recé para que no se diera cuenta de la racha de culpa enrojeciendo mis mejillas.


  —Hola papá. —Orlando giró por el pasillo.


  Aidan entró en la sala y dejó una revista sobre la mesa. —Pensé en dejar caer el último Mojo.


  —¿Quieres un jugo o algo? —Pregunté.


  —No, gracias. Voy a una subasta. —Sonrió—. Soy coleccionista de guitarras antiguas.


  —Tiene un museo allá arriba, —dijo Orlando. Una sonrisa triste asomó a sus labios, y noté una mirada de simpatía por parte de Aidan, quien generalmente mantenía un rostro valiente. Clarissa era la que a menudo se volvía con una lágrima en la mejilla.


  —Estamos poniendo un ascensor en la casa. También podrás venir a visitar a tu abuelo.


  Orlando me miró. —Julian tiene esta increíble biblioteca. Siempre viene a leer para mí. —Rió entre dientes.


  —Es una gran idea poner un ascensor, —le dije a Aidan—. Pero creo que Orlando está muy cerca.


  Aidan me estudió con el ceño fruncido. —¿Qué quieres decir?


  —Vamos, Harry, no llenes a mi papá de falsas esperanzas.


  —Muéstrale a tu papá lo que me acabas de mostrar. Por favor. —Le di a Orlando un asentimiento alentador.


  Lo seguimos de regreso a su barra de práctica. Frotándose las manos, se levantó de la silla y se puso de pie. Sus piernas tampoco temblaron tanto.


  Sacudí la cabeza con incredulidad y miré a Aidan decir: —¿Puedo llamar a tu madre? Eso es genial, hijo.


  Orlando sonrió. Había reconocido un punto de inflexión. —Seguro. Siempre y cuando ella prometa no llorar. —Puso los ojos en blanco y volvió a sentarse en su silla.


  Le di unas palmaditas en el brazo. —Eso fue asombroso. Es lo más fuerte que has sido. ¿Seguramente sentiste eso?


  Se encogió de hombros, pero luego noté una pequeña sonrisa. También significaba todo para él. Pero probablemente se negó a hacerse ilusiones. Lo tengo. Lo tengo.


  Clarissa llegó minutos después y Orlando repitió la misma proeza milagrosa.


  Ella lo abrazó y luego a mí. —Eso es increíble.


  —Lo llevaré al gimnasio de rehabilitación hoy. Acabo de concertar una cita y nuestro objetivo es una visita diaria. ¿Si le conviene? —Miré a Orlando.


  —Seguro. ¿Por qué no? Menos tiempo escribiendo canciones tontas.


  —No son tontas. Son realmente buenas, —dije—. Necesitas grabarlas.


  —Mm… podría dejarlos más tarde. Acabo de recibir este nuevo software. —Miró a su papá, algo que siempre hacía cuando hablaba de música.


  Los ojos de Aidan y Clarissa brillaron con amor y simpatía mientras miraban a su hijo.


  Caminé con ellos hasta el patio, dejando a Orlando con su guitarra.


  —Es un cambio cuántico, ¿no? —Dijo Clarissa.


  —Algo ha cambiado, eso es seguro. —Toqué mi cabeza—. La confianza en uno mismo ayuda.


  —Entonces, ¿El gimnasio de rehabilitación lo lleva al siguiente nivel? —Preguntó Aidan.


  Asentí. —Tienen arneses y todo tipo de equipamiento para sostenerlo, para que trabajen y fortalezcan los grupos de músculos sutiles. Incluso un poquito todos los días marca la diferencia. Siempre tuve la esperanza de llevarlo a ese nivel. Y ahora, hemos llegado.


  —Han pasado casi cuatro meses, —dijo Aidan.


  —Eso es correcto. Creo que los antiinflamatorios están empezando a tener impacto. El especialista me dijo que solo ayudarían si la lesión es una inflamación. Y ver su mejora sugeriría eso.


  Los ojos de Clarissa se llenaron de lágrimas mientras tomó mi mano. —Gracias por alentarlo. Ha mejorado. Lo veo en su rostro. Está más feliz, especialmente hoy. Es casi el mismo que antes.


  Sonreí. Mm... es increíble lo que hace una buena mamada por el bienestar de un hombre.


  Gracias a Dios, no podía leer mis pensamientos.


  Aidan me miró. —Si hay algo que necesites. Carga todo a esta. —Me entregó una tarjeta.


  —Oh… ya me estás proporcionando todo lo que necesito. No quiero nada más. Pero gracias de cualquier manera.


  —¿Qué pasa con el gimnasio? Eso obviamente tiene un costo. No escatimes en nada, por favor.


  No tomé la tarjeta. —Se lo haré saber. Está inscrito como parte del programa de rehabilitación del hospital. Las instalaciones están ahí para él los siete días de la semana. Realmente no es necesario. Realmente no hay gastos generales.


  Clarissa me abrazó y regresaron, tomados de la mano. Habla de grandes personas.


  Se me hizo un nudo en el estómago. ¿Qué pasaría si se enteraran de mi estilo de atención con calificación X?
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  ORLANDO


  No había ninguna duda al respecto, mis piernas se estaban fortaleciendo.


  Harriet observó mientras el fisioterapeuta me ayudaba a ponerme el arnés, en lo que se había convertido en una actividad diaria.


  Al principio, me quejé y Harriet, en su modo de no acepto tonterías, me dijo que era eso o sentarme sobre mi trasero toda mi vida. Fue duro, pero también me hizo darle una gran mordida al sándwich de la realidad. Una comida sencilla y aburrida, pero que a menudo me obligaba a volver a la acción.


  A pesar de que el arnés me cortaba la ingle, a medida que pasaban los días, me gustaba ir allí. Principalmente porque sentí la mejora. Se había vuelto más fácil para mí. También me encantó conducir por la costa.


  —Demonios, el oleaje se ve bien, —dije, mirando por la ventana.


  —Cuando vuelvas a caminar, ¿surfearás? —Preguntó Harriet.


  —¿De verdad crees que voy a caminar?


  —Puedes apostar. ¿Debes sentirlo? Cada día caminas más lejos.


  —Sí. Sin embargo, es difícil. Mierda. Lo di por sentado. —Froté mi ingle.


  Ella me echó una mirada. —¿Te duele ahí abajo?


  —¿Dónde, el pito?


  —¿Pito? —Rió.


  —¿Lo has tenido en tu boca toda la semana y no puedes decir 'verga'?


  Me asomó la lengua y yo sonreí. 


  —Para responder a tu pregunta, volveré a surfear.


  Contemplé la brillante franja color zafiro. Aunque había visitado la playa gracias a la nueva rampa, extrañaba sentir el agua salada en mi piel y mis pies aplastando la arena cálida y suave.


  Criado en la playa toda mi vida, el mar era parte de mí. Nunca podría vivir lejos de la costa. Las ciudades eran divertidas para festejar, pero ese golpe de aire salado me hacía sentir vivo.


  Harriet aparcó en el camino de entrada junto a un camión de reparto.


  —Eso es para la fiesta, —dije.


  —¿Lo estás esperando? —preguntó, apagando el motor.


  —Sí. Me siento bien. —Toqué su mano—. Mientras estés allí.


  Me dio una sonrisa temblorosa y luego salió.


  Acercó mi silla, me agarré a la barra y me senté en ella.


  —Realmente estás mejorando. Los músculos de tu estómago son fuertes.


  Le di unas palmaditas a mi paquete de seis y sonreí. —Quizás podamos probar la carretilla más tarde, —dije. 


  Sus ojos se encendieron con divertida curiosidad mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que estábamos solos. Agarrando el asa de la silla, preguntó: —¿Está bien?


  —Seguro. Empujas. Mis brazos están cansados.


  —¿La carretilla?


  —Tu torso en la cama. Yo detrás de ti. Tus piernas sobre los brazos de la silla.


  —Eso suena doloroso. —Rió.


  —Me está costando pensar en eso, —dije mientras avanzábamos por la rampa recién construida que serpenteaba hasta la cabaña.


  Era el final de la tarde y, aunque tenía hambre y sudor después de una larga sesión en el gimnasio, lo único en lo que podía pensar era en Harriet desnuda.


  —Iré a la casa y veré qué se está cocinando, si quieres, —dijo.


  —No. Quédate. Aquí hay muchos bocadillos. Habrá un banquete para la cena. La familia es lo primero antes de que lleguen los invitados, lo que significa que comeremos temprano.


  Harriet asintió.


  Agarré su mano. —Necesito sentirte.


  Un ceño fruncido apareció en su rostro. Tenía demasiadas otras cuestiones, y tener relaciones sexuales con mi enfermera no era una de ellas.


  —Me preocupa que tus padres se enteren, —dijo.


  —¿Y qué? Soy adulto. Ambos lo somos.


  La agarré por las rodillas y la senté en mi regazo. Sus ojos oscuros tenían ese brillo de excitación que se registraba directamente en mi pene.


  Puso sus brazos alrededor de mi cuello, y nuestros labios se encontraron. Mi lengua entró bruscamente y azotó su cálida boca. Su beso húmedo y acariciante hizo que mi pene se volviera de acero.


  —Vayamos al dormitorio. Ahora, —exigí.


  Hizo un gesto de saludo. —Si jefe.


  Ladeé la cabeza y sonreí. Me encantaba jugar con mi enfermera.


  Harriet me siguió hasta el dormitorio y cerró la puerta.


  —¿Por qué la cierras? —pregunté.


  Ella se encogió de hombros y devolvió una sonrisa tensa. Podía verla sintiéndose culpable por esto. Pero estaba demasiado excitado para cambiar algo y me bajé la sudadera.


  —¿Sabes lo que encuentro decepcionante? —Pregunté, sosteniendo mi pene.


  Poniéndose de rodillas mientras se lamía los labios, preguntó: —¿Qué es eso?


  —No estás usando el uniforme de enfermera. Extraño verte en él.


  Se quitó la camiseta sin mangas y desabrochó el sujetador. Sus tetas desnudas cayeron en mis manos y ansiaba estar dentro de ella.


  —Eres tan predecible. —Se rió y lamió la parte superior de mi verga.


  Mi cabeza cayó hacia atrás. —Mm... que lindo.


  Su boca cálida y mullida envió rayos de electricidad a través de mí. El placer era indescriptible mientras me chupaba la verga hasta el punto sin retorno. Mejor que cualquier droga que haya tomado.


  Jadeando, acabé en la parte posterior de su garganta.


  Después de que mis sentidos regresaron, dije: —La mejor de las mamadas. —La acaricié—. Y también tienes el mejor par de tetas que he tocado.


  —Gracias, —dijo, secándose las manos—. Todavía estoy pensando en hacerme ese trabajo en las tetas.


  Negué con la cabeza. —¿Pero por qué?


  Harriet se encogió de hombros. —Porque es lo que hay que hacer.


  —Pero no hay razón para ello. Y créeme, no a todos los hombres les gustan las tetas grandes.


  Me estudió. —¿A ti sí?


  —Realmente no. Me gustan las tuyas. Y están en el tamaño justo tal como están. Lo cual está bien. Son realmente agradables. Tengo muchas ganas de frotar mi cara en ellas contigo rebotando en mi verga. 


  Aunque me había estado volviendo loco toda la semana con esa perfecta boca suya, necesitaba más. Tenía que devolver el favor. Quería saborearla. Para hacerla gritar con mi verga enterrada profundamente, como lo hizo aquella noche que cogimos.


  Le desabroché los jeans y enganché sus bragas. Cuando empapó mis dedos, suspiré. —Quiero probar tu coño.


  Se levantó, se quitó los jeans y se paró frente a mí con una tanga de encaje.


  —Dios, eres jodidamente sexy. —Pasé mi mano por su muslo desnudo y sedoso—. Sígueme.


  Fuimos a la cocina y señalé el banco. —Siéntate ahí.


  Harriet se levantó de un salto y yo me acerqué.


  —Cuando construyeron este banco, nos tenían en mente, —dije, impresionado de cómo se deslizó mi silla—. Las proporciones están hechas para comer coño.


  Harriet se rió. —Me aseguraré de omitir eso de mi informe ergonómico.


  —¿Decías? —Mis cejas se juntaron.


  —Es un informe de recomendaciones para facilitar la navegación por el espacio.


  —¿Cómo navegar hasta el bonito y jugoso coño de la enfermera?


  Negó con la cabeza y se rió. —Eres malvado.


  —No escucho ninguna queja, —le dije, quitándole las bragas.


  Ella se movió. —Esta superficie está fría. Un minuto, necesito conseguir una toalla.


  Me deleité con su desnudez mientras se movía. —¿Alguien te ha dicho alguna vez que tienes un gran trasero?


  Harriet colocó una toalla cubriendo el banco antes de volver a levantarse. —Um... sí... tú.


  Le separé las piernas y las monté sobre mis hombros. —O era esto o te sentabas en mi cara.


  —Te sofocaría.


  —Mm... sería agradable. —Me aferré a su culo curvilíneo y lamí su clítoris como si fuera chocolate.


  La devoré, lamiendo sus jugos mientras mordisqueaba y lamía su capullo hinchado. La cogí con mi dedo y ella estalló.


  Su pelvis empujó hacia adelante, y se estremeció en mis manos, gimiendo cuando su liberación brotó en mi lengua.


  —Oh, —dejó escapar un suspiro—. Espero no haberte estrangulado.


  Me limpié los labios e incliné la cabeza hacia mi ingle. —Siéntate en mi verga.


  Su frente se arrugó y me miró como si hubiera hablado un idioma diferente. —Estoy limpio. Me hice un montón de análisis de sangre. Los tendrás en tu expediente de enfermera.


  —Estoy tomando la píldora. Y yo te creo. Es solo...


  —No más charla. Por favor. Solo cógeme. —Acaricié su mano.


  —Tengo que darte la espalda para encajar en la silla.


  —Tengo una idea mejor. Sígueme —dije, mientras me dirigía al dormitorio.


  Me levanté de la silla usando las barras junto a la cama y me senté en la cama. Me di unas palmaditas en los muslos y ella bajó sobre mi pene duro, con agónica lentitud.


  Mis ojos rodaron hacia la parte de atrás de mi cabeza. —Santo cielo. Te sientes increíble.


  —Es un ajuste perfecto. Eres realmente grande. —Gimió.


  —También estás bastante apretada. Ah… —Luché por hablar. La fricción fue intensa y tan caliente, la sangre se drenó de mi cerebro.


  Sus tetas cayeron en mi boca. Con piernas o sin piernas, esa posición se había convertido en mi favorita.


  Harriet se sentó a horcajadas sobre mí y se movió arriba y abajo, usando sus fuertes muslos. 


  —Oh… demonios… estoy en el paraíso de los coños. Eres hermosa, Harry.


  Se movió cada vez más rápido, su respiración se hizo más fuerte.


  —Necesito que te vengas. No duraré, —dije.


  Ella rebotó hacia arriba y hacia abajo, mientras yo agarraba sus redondas caderas. Había pasado mucho tiempo y mi corazón estaba en mi garganta, corriendo como loco.


  Las paredes de su vagina sufrieron espasmos y exprimieron la vida de mi verga.


  Nuestros labios chocaron y sus gemidos corrieron por mi garganta.


  Fue la cogida más intensa que jamás había tenido, y la preparación para mi eyaculación amenazó con desmayarme.


  Mientras acabé dentro de ella, sentí como si mi cabeza se partiera por la mitad por la pura fuerza.


  Harriet se derrumbó en mis brazos y se acurrucó en mi cuello, jadeando al unísono conmigo.


  —Espero no estar aplastándote, —dijo.


  —No. —Me dejé caer sobre la cama y la llevé conmigo, abrazándola con fuerza—. Se siente bien tenerte en mis brazos.


  Ella permaneció callada y yo levanté la cabeza.


  —¿Estás bien? —Pregunté.


  —Estoy bien. Creo. —Se apartó de mis brazos.


  Se limpió a sí misma, y luego fue a la ducha. Me senté en mi silla especial y ella me lavó el pelo. Cerré los ojos mientras ella masajeaba mi cabeza y mi cuerpo con gel de baño.


  —Eres tan buena en esto. Tienes grandes manos, —le dije.


  —Me alegro de ser útil, —dijo.


  —También tienes un coño muy expresivo, una boca increíble y unas tetas preciosas.


  —¿Qué hay de la cara?


  Eres hermosa, Harry.


  —¿Qué fue lo primero que notaste cuando me conociste? —preguntó.


  A las chicas les encantaba esa pregunta.


  —Tus ojos.


  Su rostro se iluminó.


  Aunque sabía que a las chicas les gustaba esa respuesta, con Harriet era verdad.


  —Vaya... estás lleno de cumplidos hoy.


  —Siempre me gustaste. —Tomé su mano. Eso sonó tan tonto, como si nos hubiéramos conocido en la iglesia o algo así. No después de un concierto, borracho y drogado. Después de coger toda la noche, esa conexión se registró profundamente en mi ADN, pero lo mantuve en secreto.


  —Tú también me gustaste siempre. —Se mordió el labio—. Y me siento como una mierda porque no te he comprado un regalo de cumpleaños.


  —Ya me has dado el mejor regalo que pude haber deseado.


  Harriet me estaba secando el pelo cuando alguien llamó a la puerta.


  Ella se apresuró a buscar su ropa. —Tengo el pelo mojado. Mierda.


  —No te preocupes. ¿Te has duchado antes que yo? ¿Okey? —Agarré una toalla y ella me ayudó a envolverme con ella—. Iré.


  Me reí de lo asustada que se había vuelto. Realmente no me importaba, porque según mi forma de pensar, como adulto, si quería cogerme a mi enfermera, ¿y qué?


  Abrí la puerta y encontré a mi madre allí.


  —Solo pasaba para asegurarme de que estés listo para las seis. —Miró adentro—. ¿Está Harriet aquí?


  —Um... sí, ella solo está en el baño.


  Mi madre miró mi toalla. —Solo me duchó. Estuvimos en el gimnasio. Harriet también hizo algo de ejercicio.


  Había un brillo en sus ojos que reconocí bien. Sintió algo. —¿Entonces, cómo estuvo?


  —Fue más fácil, y de hecho caminé a lo largo de la habitación.


  Su rostro se iluminó. —Oh, Dios mío, ¿de verdad?


  —Con un arnés puesto, mamá. No nos dejemos llevar demasiado.


  —Está bien. Solo quería asegurarme de que Harriet y Ava supieran que estaban invitadas a la cena familiar. Lachlan y Miranda se unen a nosotros. Con Manuel.


  —Estupendo. No me he puesto al día con Lachie por un tiempo. Se lo haré saber. —Me di cuenta de que tenía más preguntas y dijo—: Está bien, nos vemos a las seis.


  Se inclinó y me besó. —Feliz cumpleaños cariño.


  —Gracias mamá.
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  HARRIET


  Tomando el sol en la terraza, vi a Ava y Manuel chapoteando en la piscina, mientras Miranda nos llevaba en una bandeja sus últimos batidos saludables.


  Me pasó un vaso.


  —Guau. Qué brillante. No me importaría tener mi cabello de ese color, —dije, señalando la bebida de color rosa intenso.


  —Eso es granada y bayas de goji, —dijo.


  Tomé un sorbo tentativo. —Mm… no está mal. ¿También limpiará mis pecados?


  Miranda se rió. —Necesitarías más que una bebida saludable para hacer eso.


  —Ja, ja, ja. —Negué con la cabeza—. Soy un desastre emocional, eso es todo.


  Sonrió con tristeza. —¿Siempre puedes escapar?


  Respiré hondo y exhalé lentamente. —Es más fácil decirlo que hacerlo. ¿Dónde está Lachlan?


  —Surfeando.


  Ava saludó desde la piscina. —Mami, mira esto. —Hizo una parada de manos en el agua, seguida de una caída perfecta.


  —Genial. Te has convertido en una sirena, —le dije.


  Saltó y corrió hacia mí. Agarré una toalla y se la arrojé.


  —Será mejor que te des prisa, cariño. Nos han invitado a cenar a las seis. —Miré a Miranda.


  —También tendrás que prepararte. Son las cinco.


  —Lo sé. De todos modos, antes de que te vayas, dime ¿cómo te va con el chico?


  —Estamos... —Le lancé una sonrisa avergonzada.


  —¿Estás? ¿Cómo?


  Tuve que reírme de su ceño confuso. —Es interesante. Digamos que he descubierto algunas posiciones nuevas. Todas sentados, por supuesto.


  Se rió y luego se puso seria. —Diablos, Harriet, esto podría hacer que te despidan. Si fuera mi hijo, no me alegraría saber que su enfermera se lo estaba cogiendo.


  Asentí y suspiré. —Pero es difícil. Es tan insistente y me atrae mucho. Mierda. —Sostuve mi cabeza.


  Manuel salió del agua justo cuando Lachlan llegaba con una tabla de surf bajo el brazo.


  —Saludos a todos, —dijo, luciendo bronceado y contento.


  Se inclinó y besó a Miranda. —Esposa.


  —Marido, —respondió Miranda.


  Sonriendo como los gatos de Cheshire, llevaban bien la dicha conyugal.


  —La cena de Orlando es a las seis. —Miranda se volvió hacia mí—. Yo también debería ir y prepararme.


  —Seguro. Agarraré a Ava. Gracias por llevarla a clases. —Me levanté y recogí las pertenencias de mi hija.


  Una hora más tarde, estábamos dentro de la palaciega casa de los Thornhills y, a pesar de sus formas acogedoras y sencillas, luché por relajarme.


  En marcado contraste con mi presencia silenciosa, Ava estaba en su elemento. Como la mariposa social consumada que era, a mi hija le encantaba estar rodeada de gente. Cuanto más, mejor para mi alegre y habladora niña. Bastaron unos sorbos de una bebida azucarada y se levantó, dando vueltas, luciendo la nueva falda flamenca que le había regalado Belén. Aunque el vestido era demasiado grande para ella, le ajusté la cintura. Ella había insistido en usarlo. Y con una flor roja en el pelo, mi hija parecía una diminuta señorita. Sin embargo, me contuve en dejarla usar lápiz labial, a pesar de que me lo suplicaba.


  Miré a todos en tono de disculpa. —Es el azúcar, creo.


  Greta y Julien sonrieron ante la improvisada actuación de baile de mi hija.


  —Es completamente adorable. La exuberancia juvenil siempre es bienvenida aquí, —dijo Julien.


  Era un hombre tan dulce y encantador, y estaba claramente enamorado de su adorable esposa, Greta. Se tomaron de las manos en la mesa. Sentí como si hubiera entrado en una mansión encantada donde el amor florecía en abundancia. Todos parecían tan enamorados, mi cara dolía de sonreír.


  Cuando llegaron Lachlan y Miranda, nos dispusimos a disfrutar de una comida de seis platos. La comida estaba riquísima. Nunca antes había probado una carne tan tierna. Y la ensalada de langosta sería algo que no olvidaría tan pronto, con una salsa bien condimentada y cremosa que hizo que me hormigueara la piel. Incluso Ava se comió todas sus verduras para variar.


  Hice lo mejor que pude para evitar el contacto visual con Orlando, quien ocasionalmente me lanzaba una sonrisa picarona. No parecía importarle. Lo que no debería haber sido una sorpresa, ya que siempre había mostrado ese enfoque desenfadado para socializar. Pero últimamente, había visto muchos lados de él. ¿O era porque su verdadera naturaleza se estaba revelando lentamente?


  Mi sanadora interior se calentó al observar de nuevo a su antiguo yo tolerante. Sin embargo, como su amante secreta, apreté los dientes, aterrorizada de que todos sintieran la chispa que había entre nosotros.


  No le había traído un regalo, pero tenía una sorpresa reservada para más tarde.


  Orlando recibió una lluvia de regalos. Desde libros hasta música, muebles y pinturas. Miranda y Lachlan le regalaron una placentera cómoda diseñada por Clint en forma de torso femenino, que resultó muy popular.


  Aidan se volvió hacia Lachlan. —No te hemos visto mucho.


  Lachlan dejó el cuchillo y el tenedor y tomó un sorbo de vino. —He estado trabajando en un desarrollo en Nueva Orleans. No hay mucho tiempo para tocar música. Pero me muero por una sesión. ¿Quizás más tarde?


  —Puedes contar con eso. James ya ha traído el equipo.


  —Gracias por arreglar eso. Lo habría hecho, —dijo Lachlan—. Estaba surfeando en ese momento.


  —¿Vas a actuar más tarde? —Pregunté.


  Aidan asintió. —Pensamos que tocaríamos música de fiesta.


  Casi me reí. Había escuchado su jazz. Y aunque era brillante, no podía imaginarme exactamente bailándolo.


  Grant debería estar aquí muy pronto. Se suponía que vendría a la cena, —continuó Aidan.


  —Han estado en Hawaii. Regresaron hace un par de horas, —dijo Clarissa, antes de volverse hacia Miranda—. Entonces, ¿vas a tener una boda adecuada?


  —Uh huh. Probablemente el mes que viene. Mi madre... —Miranda me miró—. Insiste en que lo hagamos correctamente.


  —Oh, ¿En una iglesia, quieres decir? —Preguntó.


  —No tanto una iglesia. Pero una especie de ceremonia con mi padre entregándome. Todas las cosas tradicionales. —Sonrió.


  Lachlan se inclinó y la besó en la mejilla.


  —Las fotos de su ceremonia en Las Vegas son divertidísimas, —dije.


  Orlando se rió entre dientes. —Claro que sí. Andy Warhol como sacerdote.


  Clarissa enarcó las cejas. —Estás bromeando. ¿Contrataste a un imitador?


  Miranda asintió. —Y Dios mío, sonaba igual que él. Fue loco.


  —¿Lo filmaste? —Preguntó Aidan.


  Lachlan dijo: —Sí. Claro que sí. Te invitamos a venir y todos podemos verlo.


  —Me encantaría, —dijo Clarissa—. Me gusta la escena artística de los sesenta.


  —A mí también, —dijo Miranda, mirando a su marido con los ojos llenos de estrellas—. Lachlan entendió eso, oh, tan bien.


  Bebí un sorbo de vino y, al levantar la mirada, noté que Orlando me miraba fijamente mientras charlaba con Lachlan. Me sentí aliviada de que la atención de Clarissa estuviera en otra parte mientras le daba la bienvenida a su amiga Tabitha, que acababa de hacer una entrada grande y ruidosa.


  Llegaron los Chalmer y un grupo de amigos de Orlando, incluido un grupo de chicas risueñas, algunas de las cuales sentí que se habían acostado con Orlando por como seguían mirándolo con sonrisas burlonas. No me preocupé. No tenía derecho a sentir nada por su pasado. Él era un chico. Si tan solo mi cuerpo pudiera recordarme eso, porque se registró como hombre. Un hombre viril y ardiente. La idea de eso hizo que mi cuerpo ardiera.


  Todos nos mudamos a la zona de la terraza junto a la piscina, que se abría a una amplia sala de estar. Habían montado un bar con un par de camareros que ayudaban a los invitados a beber, y la fiesta empezó a partir de allí.


  Sherry llegó para llevarse a los niños de regreso y, después de algunas protestas, se fueron.


  —Su hija es tan bonita, —dijo Clarissa mientras nos recostábamos en los asientos acolchados junto a la piscina.


  La noche estaba templada. La luna llena y el cielo despejado la hacían ideal para estar al aire libre.


  —Gracias, —le respondí.


  —Es realmente talentosa.


  Asentí con mi habitual arrebato de orgullo. —Lo es.


  —Su padre. Quiero decir…


  —Ella no lo conoce, —le dije, en gran parte sin afectarme.


  Esa pregunta había surgido con tanta frecuencia que ya no me importaba, que no era el caso cada vez que Ava preguntaba. Eso era más incómodo. Especialmente cuando se trataba de tontos proyectos escolares en los que se pedía a los niños que construyeran una historia ilustrada de su familia.


  —Oh. No quise entrometerme.


  —Está bien. Sucede todo el tiempo. —Me incliné y susurré—. Una aventura lamentable de una noche cuando era joven y estúpida. —No era toda la verdad. Pero eso sonaba mejor que el padre siendo un idiota drogadicto que me rompió el corazón y el brazo.


  Sus ojos brillaron con compasión. —Estoy segura de que la historia está llena de esos. Salí de eso con bastante facilidad. Aidan fue mi único hombre.


  —Oh, vaya. Es como Miranda y Lachlan.


  —Me lo mencionó una vez. Eso sí, todo el mundo es diferente. No estoy juzgando. Ahí tienes a Tabitha… —Movió la cabeza sutilmente hacia su amiga rubia y habladora—. Ella vive el momento. —Clarissa arqueó una ceja.


  —De alguna manera eso no me sorprende, —dije, espiando a Tabitha riendo con uno de los jóvenes amigos de Orlando.


  —Todavía es una coqueta desesperada. Pero ha estado con Grant durante más de veinte años. Son sólidos.


  Justo cuando miré a Tabitha, capté la mirada de Orlando y me sonrió a mí y luego a su madre.


  —Orlando es casi él mismo otra vez, —dijo.


  —Lo es.


  —Hablando de coqueteo, ¿Ha intentado proponerte matrimonio?


  Después de tomar un sorbo, tosí. Me tomó un momento pensar con claridad. Negué con la cabeza lentamente. Estoy segura de que notó que mi cara se enrojecía.


  —No lo dejaría pasar. Es un mujeriego, me temo. —Miró a un montón de chicas bonitas—. Todas han pasado el rato en algún momento.


  —Pasar el rato —era un eufemismo para coger, asumí.


  —Todas son solo amigas, —continuó como si leyera mi mente—. Excepto por Chloe. —Miró a una hermosa diosa de piernas largas—. Es modelo. Ollie la persiguió como loco. Pero he oído que se está reservando para el matrimonio.


  —¿Ah, de verdad? ¿Ella te lo dijo? —Pregunté. Mis venas se tensaron.


  Clarissa asintió. —Es parte de un grupo de chicas que han decidido seguir ese antiguo camino. Allegra se ha unido.


  —Eso debe romper el corazón de algunos chicos. Allegra es una chica deslumbrante.


  Asintió. —Hemos tenido tantos que se han presentado en la casa, queriendo verla. Luego está Miles.


  —¿No lo apruebas? —Había visto cómo la pareja se miraba, compartiendo la misma atracción.


  —Es joven y muy callado. Probablemente nadie será lo suficientemente bueno.


  Aidan se unió a nosotros. —¿Quién no es lo suficientemente bueno?


  Clarissa me sonrió. —Solo estábamos hablando de todos los chicos y chicas que persiguen a Orlando y Allegra.


  Asintió. —Es bueno ver que Chloe lo logró.


  —Solo estábamos hablando de Miles y Allegra.


  —Ella podría hacerlo peor, —dijo—. Es un buen chico. Trabaja duro. Algún día será científico. Los cerebros siempre son bienvenidos en esta casa. —Tomó la mano de Clarissa como si quisiera señalar algo. Se inclinó y la besó en la mejilla, y ella sonrió dulcemente. Su aura juntos casi brillaba. Eran especiales.


  —¿La diferencia de edad no te preocupa? —Tuve que preguntar, incapaz de resistir.


  —Cinco años no es mucho. Lo que importa es lo que hay aquí. —Se golpeó la cabeza—. Si fuera por mí, me gustaría que Allegra se quedara con nosotros y fuera mi pequeña niña para siempre. Pero ese soy yo siendo padre. —Rió.


  También viviendo en su propia burbuja romántica, Lachlan y Miranda casi flotaban cuando se unieron a nosotros.


  —¿Qué tal si escuchamos algo de música? —Lachlan le preguntó a Aidan.


  Justo en ese momento, Sam y su esposa Juni llegaron con gran fanfarria. Eran una pareja colorida, literalmente. Vestida con una falda larga con remolinos de colores y una blusa con volantes de color rosa intenso, la sonrisa brillante de Juni combinaba con su atuendo. Sosteniéndola de la mano, su apuesto y jovial marido vestía una camisa con un llamativo estampado de grafitis.


  —Ah... los Chalmers, —dijo Aidan.


  Orlando se unió a nosotros y se colocó a mi lado para dar la bienvenida a los invitados.


  Juni besó a Orlando en la mejilla. —Oye, cumpleañero. Te compré esto. —Le dio un regalo—. Espero que te quede.


  —Déjame adivinar, ¿una camiseta? —preguntó.


  —Sí, y una camiseta, entre otras cosas, —dijo con una sonrisa.


  Miles le dio una palmada a Orlando en el hombro y, de repente, nos vimos rodeados de gente.


  Me puse de pie. —Disculpen un momento.


  Necesitaba desesperadamente un cigarrillo y odiaba la idea de que me vieran fumando, así que me dirigí al jardín.


  Cuando me moví por el jardín, iluminado por faroles, vi a Chloe y su cohorte de novias compartiendo un porro.


  —Oye, este debe ser un rincón de fumadores, —dije, encendiendo mi cigarrillo.


  Chloe me ofreció el porro, pero negué con la cabeza. Ya estaba al límite, y la hierba me ponía paranoica. Ella miró por encima de mi hombro, me volví y noté que Orlando se dirigía hacia nosotros.


  Sus amigos levantaron su silla para que pudiera unirse a las chicas debajo del árbol. Cuando lo bajaron, se veía tan relajado sobre su situación que mi corazón se calentó, a pesar de que los celos se abrieron paso.


  Con su largo cabello oscuro y rasgos exóticos, Chloe me recordó a Kim Kardashian, excepto por las curvas.


  —Veo que has conocido a las chicas, —me dijo Orlando.


  —Bueno, sólo que vine aquí para fumar un cigarrillo y las descubrí aquí.


  Miró a Chloe. —Tienen un porro sin decírmelo.


  No pude evitar notar cómo Orlando sonrió y bromeó con ella.


  No tenía derecho a sentirme posesiva. Me encaminaba hacia la angustia si continuaba dejándome apegar demasiado.


  Necesitaba ese trabajo. Pagaba bien. Tenía una hija en la que pensar. Solo tenía que endurecerme. En todo caso, como su enfermera, necesitaba alentar a Orlando a divertirse.


  Pero como mujer, mis emociones jugaron otro juego. Dispersas y confundidas, patearon todo razonamiento sensato en la cabeza. Especialmente cuando vi los elegantes y delgados dedos de Chloe con esas largas uñas rojas aterrizar en su brazo y permanecer allí.


  —Supongo que será mejor que vuelva a la fiesta, —dije.


  Orlando chupaba un porro y se reía de algo cuando me fui.


  Me sentí tan vieja y fea mientras me alejaba pesadamente. No pude evitar comparar mi yo baja y regordeta con la modelo alta y esbelta.
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  ORLANDO


  Fue interesante ver a Chloe de nuevo. Aunque estaba tan deslumbrante como siempre, con ese largo cabello negro azabache y esos grandes ojos oscuros, había perdido el interés. Considerando cómo la había perseguido, eso me pareció extraño. Pero todo en mí había cambiado. Ya no era ese chico que se esforzaría por algo que no podía tener.


  Quizás en un nivel más profundo, pensé que ella nunca estaría interesada en mí ahora que no podía caminar.


  Sin embargo, por extraño que parezca, parecía más atenta. Era toda sonrisas y caricias, acariciando mi brazo más de una vez.


  ¿Quizás era lástima? Esa chica se había burlado de mí hasta el punto de la locura. Nos habíamos besado. Pero, siendo devotamente religiosa, quería esperar hasta casarse. En aquel momento, tenía muchas ganas de cogerla. Pero ahora no tanto.


  Permaneció colgada a mi lado mientras regresábamos a la terraza.


  Mi madre se unió a nosotros. —¿Te lo estás pasando bien? —Se volvió hacia Chloe—. Encantada de verte. ¿Cómo has estado?


  —Bien. Hice una prueba de pantalla para un programa de Netflix el otro día y todo salió muy bien. Al parecer, tengo una buena oportunidad.


  —Oh... no sabía que estabas empezando a actuar, —dijo mi madre.


  —Tomé algunas lecciones en Nueva York mientras trabajaba como modelo.


  Mi atención se desvió hacia Harriet. Ella conversaba con un invitado mayor, quien, considerando lo cerca que estaba y ese brillo ansioso en sus ojos, se estaba poniendo duro. ¿Por qué no iba a hacerlo? Se veía sexy con esos jeans ajustados a la figura.


  El sedoso cabello de Chloe me tocó el hombro mientras se inclinaba para susurrar: —Regresaré en un minuto.


  Me acerqué a Harriet y hablé con nuestro vecino. —Oye, Doug, ¿te importa si hablo con Harry?


  —¿Harry? —preguntó.


  —Esa soy yo, —intervino Harriet—. Diminutivo de Harriet.


  —Oh por supuesto. —Me miró.


  Ladeé mi cabeza. —Vamos. Fumemos un cigarrillo lejos de la multitud.


  Harriet me miró como si le hubiera mostrado algo, una compleja ecuación matemática.


  Negué con la cabeza. —¿Qué?


  —¿Qué pasó con tu modelo de piernas largas?


  —¿Estás celosa? —Sonreí.


  Se mordió una uña. —Soy tu enfermera. No tengo derecho a estarlo.


  —Tienes derecho a ser humana. —La miré a los ojos.


  Continuó comiéndose la uña y permaneció en silencio.


  Sabía bastante bien cómo el sexo complicaba las relaciones entre amigos. ¿Pero con una enfermera? Las posibles repercusiones eran demasiado sucias para contemplarlas. Como el hecho de que mi familia le pagó para que me cuidara. Y que dar mamadas se había convertido en un componente valioso de sus deberes. Esos bonitos labios que daban la mejor mamada que jamás había tenido, y había tenido mi buena parte, superaban cualquier implicación inmoral.


  Harriet se agarró al manillar de mi silla. Aturdido después del porro, no me importó que me empujara.


  Nos dirigimos a la parte tranquila de la casa, alejados de los invitados. —Esto servirá, —dije.


  Encendió nuestros cigarrillos. —Espero que tus padres no nos vean.


  —Nadie viene aquí. —Envolví mis brazos alrededor de sus firmes y curvos muslos—. Siéntate en mi regazo.


  Harriet se escapó de mis manos. —No. Aquí no. Necesito este trabajo. Y alguien podría vernos.


  Seguí agarrándola de las piernas y, finalmente, cayó sobre mi regazo. Nuestras bocas chocaron y luego tropecé con sus suaves y hermosos labios. Mis dedos se escurrieron bajo su blusa, deslizándose sobre la curva de sus pechos, mientras nuestras lenguas bailaban juntas.


  Un arbusto crujió y Harriet saltó de mi silla como si hubiera tocado un cable con corriente.


  Me reí. Realmente no me importaba. No pude haber sido el primero en coger con mi enfermera.


  Harriet se ajustó la blusa. —Deberíamos volver. Todo el mundo te estará buscando.


  —Volverás a la mía más tarde. ¿No es así?


  Asintió. —Todavía tengo un regalo que darte.


  Cuando regresamos a la fiesta, algunos invitados se quedaron conmigo para interpretar mi último material. Aunque sentí que las canciones no estaban lo suficientemente desarrolladas, acepté. Mi padre tomó una guitarra para mí, mientras Miles acompañaba al piano y Lachlan improvisaba sobre un juego de bongos por ahí.


  Actuar me elevó. Mejor que cualquier droga que hubiera probado. Aunque el público estaba formado principalmente por familiares y amigos. La emoción de improvisar en vivo atrajo a mi adicto a la adrenalina interior.


  Después de interpretar cuatro canciones, terminamos el breve set con un aplauso entusiasta. No podía dejar de sonreír, sabiendo que las canciones habían sido bien recibidas.


  Miranda se me acercó y me dijo: —Oye, eso fue increíble. Tendré que reservar este acto para una de nuestras funciones en Artefactory.


  Harriet se unió a ella y asintió. —Tendrás que pensar en un nombre.


  —¿Qué tal 'quiero cogerme a mi enfermera?', —Susurré.


  Su cara se puso roja. —Shh... no aquí.
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  Era pasada la medianoche cuando me dirigí a la cabaña de Harriet y le llamé en un susurro fuerte. Tomó unos cuantos intentos antes de que finalmente llegara a la puerta.


  —Está bien, no tienes que susurrar. Ava se queda en el castillo —dijo, bajando del porche.


  —¿El castillo?


  Rió. —Así es como ella llama a la casa de Miranda.


  —Oh… supongo que lo es. Como nuestra casa.


  —Oh sí. Este lugar es como un castillo, de acuerdo.


  La miré fijamente. —¿Por qué no vienes? Podemos tomar un café para despertar.


  —Está bien, —dijo con un destello de sonrisa—. Aún no te he dado tu regalo.


  —No me importa eso. Solo trae tu sexy culo aquí.


  Colocó su dedo frente a sus labios. —Mary, —susurró, inclinando la cabeza hacia la casa de al lado.


  —Ella es genial. Lo ha escuchado todo antes. Este solía ser mi piso de soltero una vez.


  Harriet sonrió. —Puedo imaginar eso.


  Sonreí ante su tono seco. Aquellos días salvajes quedaron atrás. Incluso si pudiera, algo me dijo que sería diferente a partir de ahora. Ver a Chloe me hizo darme cuenta de que ya no era ese chico. Con piernas o sin piernas.


  —Estaré allí en un minuto, —dijo.


  Regresé a la cabaña y puse música.


  Se había vuelto más fácil hacer cosas, como levantarme de mi silla. Esa acción en sí misma parecía un milagro.


  Harriet llamó a la puerta.


  —No hay necesidad de golpear, —grité.


  Pasó, y tuve que mirar de nuevo. —Por fin, ha llegado mi enfermera. —Sonreí.


  El diminuto uniforme de enfermera de Harriet apenas le cubría el culo y yo estaba en llamas.


  Toqué mi rodilla. —Ven y siéntate aquí.


  —No, necesitas que te tomen la temperatura, —dijo, inclinándose.


  Estaba a punto de cuestionar eso, ya que normalmente no me tomaba la temperatura, pero pronto me di cuenta de que solo era parte del acto. —Segura. Más te vale. Descubrirás que es un poco elevada.


  Me puso la mano en la frente y me reí. —Las maravillas de la ciencia moderna. —Fui a bajarle la cremallera delantera y me dio una palmada en la muñeca.


  —Mm... travieso, —dijo.


  —Este pequeño uniforme es sexy. ¿Realmente los usan? Porque los hospitales estarían llenos de pacientes lujuriosos.


  —Es un uniforme de los 60, —dijo Harriet, ajustándose el vestido después de que se subió—. Es el más pequeño que pude encontrar. Está un poco apretado.


  —Mm… lo está. Muy agradable. —Señalé el suelo—. Dejé caer algo allí.


  Harriet sonrió y se inclinó, exponiendo su culo desnudo.


  —Te olvidaste de ponerte las bragas. Enfermera traviesa —dije.


  —Tenía una emergencia que atender, —dijo.


  —Déjame pensar. ¿Un paciente desesperadamente lujurioso?


  Se sentó en mi regazo y se rió. —Uh huh.


  Bajé la cremallera y sus pechos cayeron en mis manos. —Oh Dios. Sin sujetador. ¿Podemos mantener el uniforme como parte de esta descripción de trabajo?


  Harriet gimió mientras acariciaba sus pezones con mi lengua. —¿Qué pasa con las visitas regulares de sus padres?


  —Mm... eso podría ser un problema. —Le acaricié los pechos con la nariz—. ¿Por qué no me lleva a la cama, enfermera traviesa?


  —¿Enfermera traviesa? —Se rió y se levantó, poniéndose el uniforme sobre su trasero.


  Prácticamente llegué en el acto.


  Una vez estuvimos en mi habitación. Señalé la cama. —Siéntate ahí y abre las piernas.


  Harriet tenía los párpados pesados. Estaba tan excitada como yo. Su hendidura rosada y jugosa me hizo salivar.


  —La enfermera está lujuriosa. Ha visto la dura verga de su paciente, —dije.


  —No lo he hecho, ¿verdad? —Sonrió dulcemente.


  Abrí la cremallera de mi bragueta y mi verga brotó. —Ten.


  Se pasó la lengua por los labios y luego colocó los dedos sobre su clítoris.


  —Más ancho, —dije.


  Jugué con mi pene, viendo como se tocaba. Mi erección ardía, la pre-eyaculación lubricó el deslizamiento de mi mano.


  Se pasó la lengua por la boca con demasiada frecuencia. —De rodillas. Ahora. —Señalé el suelo.


  Hundiéndose en el suelo, Harriet tomó mi verga profundamente. Sus tetas colgaban hasta la mitad de su uniforme, lo que hacía difícil pensar con claridad.


  Mi cabeza cayó hacia atrás por el intenso placer, mientras sus carnosos labios se movían hacia arriba y hacia abajo, chupando y lamiendo mi verga como si fuera un delicioso caramelo.


  La detuve. —Quiero probarte y luego quiero entrar en ti. —Puse mi peso sobre mis brazos y me subí a la cama con poco esfuerzo—. ¿Por qué no te sientas en mi cara?


  Se frunció. —¿De verdad? ¿No te voy a asfixiar?


  —De ninguna manera. Hazlo.


  —Te estás volviendo mandón, —dijo, acuclillándose sobre mi cara, mientras sostenía la cabecera. Lamí su brote y ella se estremeció, pero la sostuve allí y lamí lentamente con mi lengua su clítoris hinchado.


  Ella gimió. —Detente. Es demasiado.


  Continué destrozándola hasta que la llevé al borde. Tembló y se corrió sobre mi lengua.


  Harriet cayó de espaldas a mi lado, con la boca entreabierta y jadeando. —Mierda. Eso fue una locura.


  —Date la vuelta, —dije, muriendo por montarla por detrás, lo que se había hecho posible desde que gané fuerza en mis muslos.


  —Sí, señor. —Se rió.


  Entré en ella con una embestida profunda y su coño succionó mi verga y la devoró. Mi corazón latía a la par con mi penetración, trabajando a una velocidad que prometía arrancarme la cabeza.


  Clavé mi verga con fuerza contra su culo firme y curvilíneo.


  Verla con ese uniforme, con las tetas colgando, me había vuelto loco y desesperado.


  Un orgasmo salió disparado de mí como una bala de cañón. Fue tan increíblemente alucinante, grité. Nunca había hecho eso antes.


  No había ninguna duda: Harriet había subido el listón de verdad.


  Caí de espaldas y jadeé. —Mierda.


  Me volví de lado para mirar su hermoso rostro sonrosado.


  —Oye. Estabas usando tus piernas. ¿Te diste cuenta de eso?


  —Estaba demasiado concentrado en recuperar mis sentidos para darme cuenta. —Me reí.


  —Te estás volviendo cada vez más fuerte. —Se levantó de la cama—. Levántate un minuto.


  —¿Eh?


  —Solo hazlo, —dijo. Nuestro poder había cambiado; ella era la mandona ahora. Pero estaba tan drogado que no me importó. Me gustó. Me fascinó.


  Caminé hasta el borde de la cama.


  Harriet tomó mi mano. —Te tengo. Solo ponte de pie.


  Aunque mis piernas temblaron, no necesité su apoyo por una vez.


  Abrí mis ojos. —Puedo hacerlo.


  Harriet se tapó la boca. —Ay Dios mío.


  Di unos pasos antes de que mis piernas cedieran y volví a sentarme. Pero había logrado un avance seguro.


  —Tus músculos están débiles, —dijo—. Pero en las próximas semanas, no lo estarán. A partir de mañana, trabajaremos más duro. Con pesas y todo.


  —Se sintió más fácil. Y no necesitaba que me sostuvieras. ¿Verdad?


  Ella negó con la cabeza y se mordió el labio. —Vas a caminar. Soy absolutamente positiva.


  —¿No estás diciendo eso solo por decir? —Pregunté, aunque una parte de mí también lo sintió.


  —No. Lo estudié. Los parapléjicos no pueden hacer lo que acabas de hacer. Seguro que se trató de una inflamación.


  —Gran regalo de cumpleaños, —dije.


  Harriet permaneció tumbada al lado de la cama.


  —Vamos a dormir, —dije.


  —No puedo quedarme aquí. Tus padres pueden aparecer temprano, —dijo—. O podrían llamar a mi puerta.


  —Simplemente quédate aquí conmigo. Quiero que lo hagas Levántate temprano, si quieres. Ha sido una gran noche, nadie estará despierto hasta más tarde.


  Harriet se unió a mí en mis brazos y caí en el sueño más satisfecho que había tenido desde el accidente.


  


  
    11

  


  
    [image: ]
  


  HARRIET


  Una semana después de la fiesta, como un milagro, sucedió: Orlando caminó. Tenía muletas como apoyo, pero sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que se las arreglara sin ellas.


  Agarrando la mano de su marido, Clarissa lloró mientras Aidan se mordía el labio.


  —No podría haberlo hecho sin Harry, —les dijo Orlando.


  Me miraron con un brillo en sus ojos. Aunque Clarissa mostró algo más que agradecimiento. Su ceño ligeramente fruncido me hizo preguntarme si me había puesto mi blusa al revés.


  Me dirigí a la casa de Miranda para recoger a Ava, donde la encontré jugando en el jardín con Manuel.


  Una sensación de frío me invadió al darme cuenta de que tendríamos que regresar a nuestro desaliñado apartamento. Qué gran bajón, después de haber sido prodigada con comodidades multimillonarias. Aunque me había preparado para este momento, todavía no podía luchar contra la tristeza ante la idea de irme.


  Con ese jardín de hadas y esa playa como su patio de recreo, ¿Qué pasa con Ava?


  ¿Cómo podría hacerlo mejor que eso?


  —Mami, mira lo que hice, —dijo, tomándome de la mano y llevándome a una estatua de la diosa envuelta en una cadena floral.


  —Eso es hermoso. Eres tan lista. —La besé y la abracé—. Ven, vamos a ver a la tía Andie.


  Encontré a Miranda en la terraza mirando su computadora portátil.


  —Oye, ahí, —dije.


  —Harry, escuché, —dijo.


  Asentí. —Lachlan llegó justo cuando Orlando se movía con sus muletas.


  —Es asombroso. Entonces, ¿se recuperará por completo? —Preguntó.


  —Seguro que lo hará. —Sonreí recordando el momento—. Fue increíble cuando sucedió.


  —Cuéntame sobre eso.


  Tomé un respiro. —Bueno, en realidad sucedió después de que nos reunimos la noche de su cumpleaños. Y desde entonces, hemos pasado todos los días trabajando duro en el gimnasio. Se está volviendo cada vez más fuerte.


  —Oh, Dios mío, es genial. —Me estudió por un minuto—. ¿Entonces, cómo te sientes?


  —Estoy totalmente emocionada, por supuesto. —Hice una pausa para tomar un respiro y aún la oleada de emoción se formó en mi garganta. —Sin embargo, estoy un poco triste de que esto esté a punto de terminar. Por suerte, me quedé con el condominio.


  —Oye. Puedes venir aquí y dormir los fines de semana con Ava. A Lachlan le encanta tenerla aquí.


  —Eso es dulce. ¿Pero no estaríamos estorbando?


  —Oye. ¿Has visto lo grande que es esta casa? Y está Sherry. Ella saca a los niños y ayuda. —Sonrió tímidamente—. Y, voy a necesitar más ayuda pronto.


  —¿Por qué? —Pregunté.


  Su sonrisa creció.


  —Oh, mierda... no lo estás, ¿verdad?


  Asintió. —Uh huh. Dos meses, creo.


  La abracé. —Eso es genial. ¿Le has dicho a mamá y papá?


  —Anoche. Fuimos a cenar.


  —¿Cómo está mamá con Lachlan?


  —Ya sabes. Muchas preguntas. A él le gusta ella. Piensa que es brillante y divertida.


  —¿Divertida? —Pregunté, arrugando mi frente.


  Se rió. —A Lachlan le gustan las personas complicadas.


  —Mamá no es exactamente complicada... Simplemente es crítica.


  —A eso me refería.


  —¿Cuándo es la boda? —Pregunté mientras esa pequeña burbuja de entusiasmo estaba picada por los celos.


  Me odié por eso. Pero, ¿Quién dijo que la miseria ama la compañía? Después de esa euforia de Orlando caminando de nuevo, me estrellé.


  ¿Seguiría viéndome ahora que ya no era su enfermera?


  —Hablamos de tener una ceremonia aquí. Dentro de un mes. Antes de que mi vientre crezca demasiado para las fotos de la boda.


  —Eso suena bien. Entonces, ¿Cómo reaccionaron nuestros padres a esa idea?


  —Mamá no dijo mucho. Todavía estaba pensando que yo estaba embarazada, creo. Como puedes imaginar. —Miranda se rió entre dientes—. Pero papá estaba extasiado. Él y Lachlan se llevaron bien de inmediato. Resulta que a Lachlan le encanta el canal de National Geographic. Y también es un gran fan de David Attenborough, al igual que papá.


  —La Navidad debería ser divertida. —Mi tono seco la hizo reír.


  Después de que agarré el bolso de viaje de Ava, nos despedimos y Ava saltó a mi lado.


  —Cariño, nos vamos a mudar de nuevo a nuestro antiguo apartamento, —le dije.


  Dejó de caminar y me miró con sus hermosos ojos azules, que siempre parecían llenos de asombro. —¿Oh? Pero aún podemos visitar a la tía Andie y a Manuel. Dijeron que podía quedarme cuando quisiera.


  —Por supuesto. Y lo haremos.


  Se encogió de hombros. —Oh bien. Me da lo mismo. Está más cerca del estudio. Y de la escuela.


  —Lo está, cariño. —Me incliné y la abracé—. Te amo cariño. Eres una chica tan buena.


  Ella sonrió como un ángel y mi espíritu se derritió. La felicidad de mi hija era lo único que importaba.


  Cuando llegamos, vi a Orlando en su porche, charlando con Chloe, y mi corazón se hundió.


  Habíamos cogido todas las noches. Cada vez, era un juego. Iba a marcharme y él me agarraba la mano, con los párpados pesados y lujurioso. Y en un suspiro, me desnudaría lentamente.


  Me hizo hundirme en su gran verga y montarlo, con mis ojos llorosos por el puro placer de él llenándome hasta el punto de estallar. ¿Cómo podría cualquier hombre compararse con Orlando?


  Sin embargo, no era solo el sexo. Me sentaba como un abrigo cálido y cómodo en un día frío. Me encantaba estar cerca de él. Habíamos pasado todos los días de los últimos tres meses en compañía del otro. Incluso cuando se puso en uno de sus malos estados de ánimo, yo todavía quería estar allí.


  Y ahora, estaba mirando a una belleza de piernas largas que se reía con él y parecía parte de sus muebles.


  —Oye, —dijo—. ¿Te acuerdas de Chloe de la fiesta?


  Asentí. —Oye. —Pasé de una pierna a otra—. Está bien, que tengas una buena noche.


  Mis emociones estaban enredadas. Fue la primera noche que no salí con Orlando. ¿Y qué iba a hacer yo? Realmente ya no me necesitaba.


  En lugar de empacar, como debería haber hecho, me senté a la mesa mirando al vacío cuando Clarissa llegó a mi puerta.


  —Oye. Perdón por molestar. ¿Me preguntaba si tenías un momento?


  —Seguro, entra. —Me aparté de la puerta.


  Clarissa sonrió a Ava, que estaba conversando con su muñeca en el sofá. Volvió su atención a mí. —Puede que no sea un buen momento para charlar. Um... ¿tal vez podamos hablar mañana?


  Miré a Ava y le dije: —Ve a jugar en tu habitación, cariño. —Miré a Clarissa—. Ahora está bien.


  Necesitaba saber lo que tenía que decir. No podía esperar otro día. Era hora de que nos moviéramos. Necesitaba un corte limpio y rápido.


  —¿Puedo ofrecerte algo? —Pregunté.


  Clarissa negó con la cabeza. Tocó mi mano y juntó sus cejas. —Has estado genial. Estoy segura de que Orlando no estaría caminando tan pronto si no lo hubieras alentado.


  —Gracias. Y mira, entiendo que va a estar bien a partir de este momento. Dejará esas muletas en cualquier momento.


  —Yo también lo creo. —Asintió—. Estamos eternamente agradecidos.


  —Empacaremos y saldremos de aquí en un día.


  —Tómese una semana si lo necesita. Extrañaremos no ver a Ava. Es una niña preciosa. Deberías estar orgullosa.


  El bulto que había tragado antes había regresado. Tuve que respirar profundamente para hablar. —No. Estamos bien. Creo que mañana. Tengo algunos trabajos para los que me gustaría postularme, —mentí.


  No tenía ningún plan, y la idea de regresar al hospital donde comenzó mi viaje con Orlando me llenó de pavor.


  Habiéndose levantado, Clarissa se quedó flotando. Sentí que había más que ella quería decir. Entrelazó los dedos. —Seguro. Nos aseguraremos de que le paguen cuatro semanas adicionales.


  —Eso es tan generoso de tu parte. Quiero decir…


  —No. Por favor. Has estado genial. Lo has impulsado sobre esa línea. —Respiró hondo.


  —¿Qué pasa, Clarissa? Estoy sintiendo algo aquí.


  —Mira, eh… me enviaron algunas fotos. No estoy segura de quién. Pero alguien de la fiesta, solo puedo suponer.


  —¿Oh? —Pregunté. Mi corazón latía tan fuerte que me sentí mareada y caí hacia atrás en mi silla.


  —Son fotos tuyas en el regazo de Orlando, besándose. Las borré. Aidan no lo sabe.


  Solté un aliento atrapado. Eso me hizo sentir algo mejor. —Bueno. Mira. Habíamos estado bebiendo. Lo siento. No volverá a suceder.


  —No te preocupes. Entiendo, —dijo en voz baja, tocando mi mano—. No me sorprende. He visto cómo te mira Orlando. Aidan también lo notó. Solo te digo esto porque no quiero que te lastimes. Has hecho tanto por nosotros.


  Sonreí tensamente. —No estoy apegada. Es joven... y bueno, habíamos estado bebiendo. —Abrí mis manos—. Me iré mañana. Todo será olvidado. —Aproveché la fuerza de Thor para contener las lágrimas.


  —Orlando siempre me ha preocupado. La forma en que coquetea y rompe los corazones de las chicas. Se parece a su abuelo. No puedo evitar que sea así. Eso es lo que tener dinero puede hacerles a las personas, supongo. De todos modos, noté que Chloe está allí ahora. Espero que estés bien.


  —Eres tan amable de preocuparte por mí. Estoy totalmente bien. Extrañaré este hermoso lugar, al igual que Ava. Pero está Miranda al lado. Estoy segura de que los veremos por aquí.


  Nos abrazamos y la vi salir.
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  Había empacado y tenía todo listo para la mudanza por la mañana. Cargué el auto para que pudiéramos partir temprano. Tenía muchas ganas de ponerme en marcha. En cierto modo, estaba deseando volver a mis raíces.


  Era una chica del centro. Me gustaba estar en la ciudad. Perdiéndome en multitudes. Y había un montón de chicos hermosos que aún no conocía. Respiré hondo y, aunque me dolía el corazón, estaba lista para asumir el siguiente capítulo de mi vida.


  Ava salió corriendo y la abracé. —Por la mañana, volvemos a casa. ¿Estás bien con eso, cariño?


  —Sí. Supongo. Sin embargo, extrañaré el castillo de Miranda.


  —La visitaremos a menudo.


  —Y cuando volvamos a casa, iremos al parque donde juegan todos tus amigos.


  Ella sonrió y dio una vuelta abriendo las piernas. Al alimentarme de su alegre inocencia, me encontré sonriendo por primera vez ese día.


  Cuando llamaron a la puerta, encontré a Orlando apoyado en un bastón.


  —Hey, —dije, abriendo la puerta—. Esto es una sorpresa.


  Cruzó la puerta. —Seguro que lo es. Se siente tan extraño estar en movimiento de nuevo. Genial, sin embargo.


  —¿Cómo están tus piernas? ¿Están doloridas?


  Tocó sus caderas. —Por aquí.


  —Tus flexores de cadera. Por eso debes estirar los cuádriceps e isquiotibiales religiosamente, —le dije—. Es genial que ahora solo necesites un bastón. Esta mañana estabas con muletas.


  —Las necesitaba para mantener el equilibrio. Pero estoy mejorando todo el tiempo. Podría bajar a nadar mañana.


  —No te apresures, —le dije, tocando su mano.


  Sus ojos se suavizaron cuando tocó mi mano. —Espero que podamos ponernos al día todavía. Me gustaría volver a verte.


  Asentí lentamente. —Seguro. Quizás. Quiero decir, busco algo más que casual. Y eres joven... y está Chloe...


  —Es alguien que una vez me gustó. Ahora no estoy seguro. No estoy seguro de nada. Este accidente me ha cambiado. Sin embargo, sé que estoy deseoso de ti. Lo de anoche fue realmente fuera de serie. Todas las noches lo han sido. Especialmente mi cumpleaños. Eso será inolvidable.


  Una sonrisa tembló en mis labios. Sus ojos tenían ese brillo de dormitorio, lo reconocí bastante bien. Pero esta vez, no me rendiría.


  —Alguien le envió una foto a tu mamá de nosotros besándonos.


  Arrugó la frente. —Mierda. ¿En serio? Me pregunto quién.


  Probablemente Chloe. Era bastante fría conmigo, y tenía esa mirada en sus ojos, como si supiera lo de nosotros. Incluso antes, estaba un poco distante.


  —¿Chloe? —Se encogió de hombros—. No sé. Quiero decir, ella vino para ver cómo estaba. Lo cual es extraño.


  —¿Por qué? —Pregunté—. Le gustas. Eso es fácil de ver.


  —Mm... —Me agarró la mano—. Te voy a extrañar. Quiero decir, no voy a extrañar no poder caminar.


  Parecía mayor de veintiún años. Lo que había soportado envejecería a cualquiera. Solo tenía que seguir recordándome a mí misma que él era joven y que íbamos por caminos diferentes.


  Me di la vuelta para contener las lágrimas. —Mejor sigo empacando. Me iré temprano en la mañana.


  Agarró mi mano y me impidió alejarme. —¿Por qué no vienes? Es tu última noche aquí. Podemos escuchar música y reírnos un poco y tú puedes… —Inclinó la cabeza con una sonrisa descarada. Fue fácil para él. La vida ahora le ofrecía infinitas posibilidades. Mientras que mi vida había vuelto a las cargas pesadas y al trabajo duro.


  Oh, cómo quería saltar sobre su regazo y tener su boca sobre la mía. Pero tenía que mantenerme firme. — No puedo. Ava está aquí. Prometí que veríamos una película juntos y comeríamos una hamburguesa.


  —¿Qué película? —preguntó.


  —No sé. Cenicienta. Algo lindo como eso. Debe tener un final feliz y no mencionar el sexo ni las armas.


  —Suena bien.


  Lo miré y su sonrisa me hizo reír. —Lo odiarías.


  —No si estás aquí. Vamos. Me vendría bien unas hamburguesas grasosas. Todas esas comidas saludables me hacen sentir aburrido. —Se frotó el estómago y su camiseta se levantó y me mostró el paquete de seis bronceado por donde adoraba deslizar mis dedos.


  Ava salió con su muñeca Barbie. —Tiene un vestido nuevo. Mami me lo hizo.


  —Guau. Eso realmente le queda bien, —dijo, luciendo impresionado. Se volvió hacia mí—. Eso es inteligente. No sabía que cosías.


  —No sabes mucho sobre mí, supongo, —le dije—. Tenemos que ir por las hamburguesas. Está cerca de la hora del té para Ava.


  —Seguro. —Se puso de pie lentamente y noté que tenía un ligero temblor, pero se ajustó sujetándose a la silla.


  —¿Estás seguro de que no estás demasiado inestable? Odiaría que te cayeras, —le dije.


  —No… estoy bien. Muy bien. —Juntó las manos. Su jovialidad picaba como el sol en los ojos privados de luz.


  —¿Puedo unirme a ustedes? —Arqueó una ceja, denotando algo más que hamburguesas y ver películas.


  ¿Qué puedo decir? Recordé a Clarissa. —Le prometí a tu mamá...


  —Somos adultos. —Tocó mi mano y subieron chispas por mi brazo—. Voy a pasar en una hora.


  Cayendo en sus ojos oscuros y juguetones, respiré hondo. —Seguro. —Sonreí tensamente. No pude resistir. Lo deseaba desesperadamente. Una vez más. Y nosotros éramos adultos.


  Regresamos con hamburguesas y papas fritas, y puse algunas de las caricaturas favoritas de Ava.


  Mientras estudiaba a mi hermosa hija, me invadió un sentido de propósito. Primero fui madre. Y mi hija iba a hacer grandes cosas. Yo lo sabía. Pondría toda mi energía y me concentraría en ella. No como una ambiciosa mamá del mundo del espectáculo, sino como una madre cariñosa y solidaria.


  Nos reímos del correcaminos y del coyote, cuando alguien llamó a la puerta. Ava se levantó de un salto y corrió a abrir la puerta.


  Orlando entró con un paquete de seis. —¿Ya ha comenzado la película?


  Vimos a Cenicienta hasta que Ava se quedó dormida. La llevé a la cama y la arropé.


  Regresé y me quedé junto a la televisión. —¿Necesitas seguir mirando?


  Sacudió la cabeza y golpeó el sofá. —Ven y siéntate a mi lado.


  Tomé un par de cervezas y me sentí borracha cuando me senté a su lado. Tomó mi mano y jugó con mis dedos.


  Caímos en los ojos del otro y, como la atracción de un imán, caí en su pecho. Envolvió sus brazos alrededor de mí y me abrazó.


  —Voy a extrañar no tenerte cerca. Nos hemos estado viendo todos los días durante meses, —dijo.


  —Como tu enfermera, —le corregí.


  —Sí... como mi sexy enfermera. —Levantó las cejas—. Ese pequeño uniforme se convertirá en una característica de mis sueños húmedos.


  —Me siento mal por esto. Se lo prometí a tu mamá.


  —Oye. No vayamos allí de nuevo. Te mudas mañana, y si queremos pasar el rato hoy, lo haremos.


  Dejé que me aplastara con calidez y sus labios tocaron los míos en un frágil beso. Así es como se sintió. Al menos para mí. Había culpa, confusión, lujuria y anhelo, todo en uno.


  Tenía que ser nuestra última vez. Orlando tenía un futuro brillante. Una carrera musical. Una familia asquerosamente rica que podía dárselo todo. Y la tonelada de mujeres que provienen de él no solo son ricas y talentosas, sino también atractivas.


  Su lengua me penetró profundamente. El calor de su excitación prendió fuego a mi corazón, mientras me recorría una angustia abrumadora por ser devastada.


  Deslizó sus dedos por debajo de mi blusa y acarició suavemente mis pechos. —Tienes las tetas más sexys. —Se frotó contra mí. Sentí su verga dura y estaba perdida.


  —Será mejor que hagamos esto en el dormitorio, —dije.


  Nuestro hacer el amor fue duro, impulsivo, apasionado y deseoso. Y cuando todo terminó, nos acurrucamos en los brazos del otro.


  —Tendré que visitarte, —dijo.


  —¿Quieres seguir viéndome?


  Se apartó de mis brazos y me miró. Siempre parecía mayor después del sexo. ¿O era yo justificándonos?


  —¿Por qué no? Tenemos una conexión. Quiero decir, no puedo prometer nada.


  —Pero están Chloe y las chicas y...


  —¿Entonces? —preguntó.


  Lo estudié. Parecía casi en blanco, como si estuviéramos hablando de salir a caminar.


  —¿Te refieres a amigos con sexo? —Pregunté.


  —Supongo. No soy fanático de ese término. Me gustas más que eso. Pero no estoy listo. Y ahora que las piernas están de vuelta...


  —¿Vuelves a las fiestas? —Pregunté.


  —No tan salvaje como antes, pero será bueno salir.


  Me deshice de sus brazos.


  —¿A dónde vas? —preguntó.


  —No creo que sea una buena idea que te quedes aquí, Ollie.


  Se levantó y se frotó la cabeza. —Seguro. No quieres que Ava me vea. Respeto eso.


  —No solo eso. Me siento mal por romper la promesa que le hice a tu madre.


  Se volvió para mirarme. Con ese cabello oscuro despeinado y ojos oscuros sensuales, Orlando tenía el tipo de apariencia que rompía corazones.


  El mío.


  —Amo a mi familia. Y mamá tiene buenas intenciones. Como sabes. Pero no es de su incumbencia.


  Nos abrazamos y lo acompañé hasta la puerta. —Probablemente fue una mala idea. —Hice una pausa para encontrar mis palabras—. He desarrollado sentimientos. —Me miré los pies.


  Besó mi mejilla. —Tú también me gustas. —Atrapó mis ojos y la intensidad se tragó el aire entre nosotros—. Tomemos cada día como venga.


  Sabias palabras, pensé. Y llenas de esperanza. Incluso si mi corazón no se había recuperado del todo, especialmente después de verlo tan amistoso con Chloe. Seguí diciéndome a mí misma que se merecía una chica como ella.


  Lo vi alejarse cojeando. Me reconfortó saber que iba a estar bien. Eso es todo lo que importaba. Un chico tan talentoso y vital como Orlando se lo merecía.


  Eran las siete cuando partimos a la mañana siguiente, sin decir nada. Dejé una tarjeta de agradecimiento y flores que había recogido el día anterior para Mary y Clarissa.


  Ni siquiera me despedí de Orlando, de quien supuse que aún dormía.


  Ava actuó con tanta valentía. También fue difícil para ella. ¿Cómo podría no afectarla? No estaba hecha de piedra, que era como me sentía. Cada paso vino con esfuerzo.


  La tarea más simple, como recoger leche en el camino de regreso a nuestra vida cotidiana, casi me hace llorar. Yo era esa adicta a las drogas que había probado su último sabor, y ahora mis emociones se convulsionaban por incesantes antojos.


  Después de dejar a Ava, me dirigí a mi café favorito y me senté allí, viendo a la gente brincando, riendo y básicamente disfrutando de sus vidas.


  Pedí un panecillo y café y sostuve mi mejilla mientras observaba la vida pavoneándose con un propósito. Era un día soleado y tan ruidoso como cualquier mañana de un lunes.


  Una cosa sabía con certeza: necesitaba reinventarme. Había dado tanto por la recuperación de Orlando, mi tanque estaba vacío. Necesitaba un descanso de la enfermería.
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  ORLANDO


  Lachlan salió corriendo del agua con la tabla bajo el brazo. —Oye. Es bueno verte allí de pie.


  —Es bueno estar parado aquí. —Me senté en mi toalla.


  —¿Vas a entrar? —preguntó.


  —No estoy listo para surfear todavía. Pero he tenido algunos baños. Cuando no está demasiado fuerte.


  No me atrevía a admitir que me convertiría en un marica. Algo que en mis días salvajes de conquistar el mundo, nunca hubiera imaginado posible.


  Incluso si hiciera falta un psiquiatra, volvería a saltar sobre esa tabla.


  —Eso se veía genial ahí fuera. Esa última ola fue increíble, —dije.


  —Sí. Claro que lo fue. —Se secó la cara y bebió un poco de agua—. Entonces, ¿todo ha vuelto a la normalidad? —Señaló mis piernas.


  —Bastante. Quiero decir, no puedo correr ni caminar largas distancias. Pero estoy entrenando todo el tiempo. Estoy jodidamente aliviado. Todos los días le agradezco a alguien.


  —A Dios, ¿quieres decir? —preguntó.


  Me encogí de hombros. —Me he vuelto más profundo. Estoy buscando algo, supongo.


  Asintió lentamente. —Sé lo que quieres decir. Tengo a Miranda y música y esto. —Señaló el océano—. Es todo el alimento espiritual que necesito.


  Sonreí. El amor, la música y el mar tenían sentido. ¿Pero sería eso suficiente?


  —¿Cómo te trata la vida matrimonial? —Pregunté.


  —Estupendo. Estoy realmente feliz. Estamos felices. Miranda está embarazada.


  —Oh, vaya, hombre. Felicitaciones. Y estás feliz por eso, me imagino.


  —Estoy seguro. Estoy en la luna. Solo estamos arreglando la ceremonia. Eso es si puedo sobrevivir a mi suegra.


  —¿Es mandona? —Pregunté.


  —Podría decirse. —Rió entre dientes—. Es inteligente y no acepta tonterías. En muchos sentidos, me gusta ese tipo de mujer.


  —A mí también. —Vertí arena entre mis dedos.


  —¿Vas a tocar en la Casa Roja mañana por la noche? —preguntó.


  —Puedes apostar. No puedo esperar.


  Cogió su tabla. —Tengo que volver. Miranda está organizando una exposición en su galería y le prometí ayudar. Desde que Ethan se fue a Nueva York, ella necesita un poco de músculo. —Flexionó sus bíceps—. Por cierto, hay una apertura el sábado por la noche, si estás interesado.


  —¿Estará Harry allí? —Pregunté.


  Asintió. —Ella trabaja allí en administración. Miranda la contrató.


  —¿De verdad? ¿No está amamantando? —Pregunté.


  —No. Harry dijo que necesitaba un descanso.


  —Probablemente la cansé. —Dejé caer mi sonrisa—. ¿Supongo que sabes que nos enganchamos?


  Asintió. —Lo he sabido desde el principio.


  Tomé una respiración profunda. Habían pasado dos semanas desde que vi a Harriet y la extrañaba. Nunca antes había extrañado a una chica. Y extrañar a Harriet no iba con mis planes de seguir una carrera musical.


  —¿Ella ha dicho algo? —Pregunté.


  —Miranda no lo ha hecho. —Me estudió—. ¿Te estás enamorando de ella?


  Me encogí de hombros. —Quizás. No sé. No es un buen momento para mí. No estoy preparado para una relación. Y está Chloe.


  —¿Sigues persiguiéndola?


  —Realmente no.


  —Supongo que tienes seis meses para ponerte al día en lo que respecta a las chicas.


  —Realmente no pasé tanto tiempo sin una, —dije con una sonrisa culpable.


  —Ah... Tu enfermera.


  —Sí. Y sabes lo que es realmente extraño, no estoy de humor para coger. Extraño, ¿no?


  —Entonces, tal vez te hayas enamorado de Harry. Lo que podría ser peor. Es una gran chica. Un poco loca a veces. Y fuerte.


  Sonreí. —Por eso me gusta. Tiene los pies en la tierra.


  —Ven a la exposición el sábado y ponte al día. Estoy seguro de que se alegrará de verte.


  Asentí. De repente me di cuenta de que había una función familiar, que incluía a Chloe. —Mierda, hay una cena. Lo prometí. Mamá también invitó a Chloe. Creo que está tratando de unirnos. No estaba muy contenta de que yo estuviera con Harry.


  —¿Se enteró?


  —Alguien le envió fotos de Harry en mi regazo, —dije.


  —¿Quién?


  —No lo sé. —Me rasqué la línea de la barbilla bigotuda—. Es hora de que me mude.


  —La propiedad es enorme.


  —Lo es. Pero estamos demasiado unidos como familia. Me encanta estar aquí. Pero necesito privacidad.


  Asintió. —Eso tiene sentido. Quieres alocarte.


  —Estaba haciendo eso antes. Pero me gusta Harry. No me importaría salir con ella por un tiempo. De esa manera sin ataduras.


  Lachlan me miró fijamente por un momento.


  —¿Qué? —Pregunté.


  —Ella está buscando una relación, creo.


  Me encogí de hombros, dejándolo así porque no podía averiguar lo que quería. Un paso a la vez, ya que acababa de empezar a caminar de nuevo.


  —Te veré en el concierto mañana. —Saludé con la mano y me dirigí hacia atrás, tratando de encontrar una excusa para saltarme la cena del sábado. Ni siquiera podía recordar para qué era.


  Estaba hambriento y regresé a la cocina donde encontré a mi madre.


  —Hola mamá.


  —Querido. —Tenía una sonrisa brillante—. ¿Cómo estuvo la playa?


  —Bien. No entré. Estaba un poco fuerte.


  Devolvió una sonrisa triste.


  —Entré ayer. Volveré a surfear.


  —Si no lo vuelves a hacer nunca más, no me enfadaré demasiado.


  Sonreí. —Lo sé. —Agarré un plátano—. ¿Está listo el almuerzo? Me muero de hambre. —El olor a horneado en el aire hizo que mi estómago diera vueltas.


  —En cualquier momento. Solo somos nosotros y...


  —¿Y?


  —He invitado a Chloe.


  La estudié por un minuto. —Sé lo que estás haciendo.


  Se dirigió al comedor y dispuso los platos.


  —¿Dónde está Mary? —Pregunté.


  —Tiene un día libre.


  Me senté a la mesa. Me dolían las piernas. —Háblame.


  Ella me miró. —Chloe es una buena chica. Y recordé lo mucho que te gustaba. Podría ser saludable tener una chica estable por un tiempo. Has estado de fiesta hasta...


  —Hasta mi accidente, —dije, terminando su oración—. Lo sé. Y no me importaría ir de fiesta un poco más. Solo ahora puedo beber.


  —No estoy sugiriendo que te calmes ni nada.


  —Pero eso es lo que es una novia estable. Establecerse.


  Se encogió de hombros.


  —Se trata de Harry, ¿no?


  —Me gusta Harriet. Es una buena persona. Pero es mayor y probablemente quiera tener una relación con alguien. Eso es natural.


  —No somos así. —Era mejor mantener mis relaciones en privado. Todavía se me hizo un nudo en el estómago—. Había bebido un poco, y sucedió que la empujé a mi regazo. Eso es todo. No hay nada más en eso.


  Mi madre respiró hondo y sostuvo mi mirada por un momento.


  —Querido, te vi salir de su casa la otra mañana. Sé que han estado juntos. Y mira, está todo bien. Eres adulto. Chloe me dijo que había desarrollado sentimientos por ti y, recordando lo mucho que te gustaba, pensé que sería bueno tenerla aquí.


  Exhalé. —Necesito una vida lejos de aquí. Sé que tienes buenas intenciones. Pero no estoy listo para casarme con Chloe. O tener una relación con alguien según sea el caso.


  —Cariño, sé que no estás listo para casarte, pero pensé que sería bueno pasar el rato con alguien que te gustaba. —Hizo una pausa—. Has cambiado. Te has vuelto más serio y concentrado. Es un buen cambio. Estás madurando.


  Asentí lentamente. —He cambiado. ¿Crees que a papá le importaría que me mudara a su apartamento en Venice?


  —No veo por qué no. Tendrás que preguntárselo a él. —Me miró fijamente—. Prométeme que continuarás con tu música.


  La seguí de regreso a la cocina, donde un bistec y un pastel de verduras despedían un delicioso aroma salado. Casi floto en el aire como un personaje de dibujos animados hacia él.


  —Nunca renunciaré a eso. Quiero grabar un álbum


  Me abrazó. —Cariño, quiero lo mejor para ti. Tu padre también.


  —Yo sé eso. Iré de un lado a otro. Me gusta aquí. Es nuestro pequeño paraíso.


  Sus ojos se empañaron. Pude ver que hablar de mi mudanza la afectó.


  Nos sentamos a comer cuando llegó Chloe. Era una chica hermosa, pero yo ya no era un chico que perseguía lo que no podía tener. 


  —Oye, dijo ella.


  Me incliné y la besé en la mejilla. —Oye.


  —Te ves bien. —Sonrió alegremente y le entregó chocolates a mi madre—. Son caseros.


  —Eso es amable de tu parte. Gracias. —Tomó la caja.


  Después del almuerzo, invité a Chloe a dar un paseo por los jardines.


  —Parece que te estás moviendo bien, —dijo.


  —Me estoy volviendo más fuerte cada día. —Dejé de caminar y la miré—. ¿Enviaste esa foto de Harriet y yo a mis padres?


  Sus ojos oscuros se agrandaron. —De ninguna manera. —Ladeó la cabeza—. ¿Estás teniendo sexo con tu enfermera?


  —Ya no es mi enfermera.


  —Por lo que sé, las mujeres mayores tienen cierto atractivo.


  —Ella no es mucho mayor. Solo cinco años.


  Me estudió. —¿Todavía te gusta?


  —Por supuesto. Hemos pasado por mucho juntos. Y ella me ayudó a caminar de nuevo. Nunca olvidaré lo que ha hecho por mí.


  —Oh... ¿entonces sientes que le debes algo? —Preguntó.


  —De ninguna maldita manera. —Tuve la repentina necesidad de estar solo, por lo que podría empacar y mudarme al ático ese mismo día.


  Chloe agarró mi mano. —Me gustaría que fueras mi primero. —Se mordió el labio. Siempre me gustaste. No eres de los que toma las cosas en serio.


  Escaneé su rostro bronceado y viajé por su cuerpo. Aunque era una supermodelo delgada, era muy hermosa. Cualquier hombre de sangre caliente habría hecho lo que fuera para acostarse con ella.


  —Es una gran responsabilidad, Chloe.


  Rió. —No quiero que te cases conmigo. Solo quiero que seas mi primero.


  Mientras continuaba estudiándola, no sentí nada. No eran los labios esponjados de Chloe por los que seguía pasando su lengua, o sus largas piernas en esa minúscula falda de mezclilla que me excitaba. Mi pene durmió hasta que me vino a la mente el uniforme corto de enfermera de Harriet, haciéndolo agitar.


  Me incliné y besé sus suaves labios antes de alejarme. —Para mí esto no está sucediendo, Chloe.


  —Oh... —Su suave frente se arrugó—. ¿No puedes desde el accidente?


  Si tan solo supiera cómo me había cogido a mi enfermera de todas las formas posibles. La idea de eso me encendió. No iba a cogerme a una virgen y asumir la responsabilidad que eso conlleva, mientras fantaseaba con mi ex enfermera.


  —Este no es el momento adecuado. Ahora o aquí. —Solo estaba deseando una sesión con mi guitarra.


  Ella se alejó. —Seguro. Perdón por ser demasiado fuerte.


  —Está bien. —Sonreí—. Me halaga. Eres una chica preciosa. Los chicos estaban, y estoy seguro de que todavía lo están, locos por ti.


  Tocó mi mano. —Todavía me gustaría que fueras tú. No espero una relación seria. Quizás podamos ponernos al día de nuevo.


  Asentí. —¿Por qué no?
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  HARRIET


  Artefactory se había convertido en el lugar para estar. Después de ver a tantos clientes aparecer con vasos de papel, pensé que era prudente vender café. Clint adoptó la idea con entusiasmo en su típica forma de puedo hacerlo y, en unas pocas semanas, instalamos un café y también obtuvimos una licencia para licores.


  Sam Chalmers suministró su muy popular cerveza artesanal, y la galería contaba con un flujo constante de personajes y hipsters coloridos.


  Una vez vi la escena del arte como pretenciosa, pero disfruté de mi nuevo papel. Al menos, no había pacientes gritándome y médicos gruñones privados de sueño que me estuvieran molestando. 


  Había tanto que hacer y aprender que no tuve tiempo para pensar en mí misma, esa chica patética que suspiraba sin cesar por un chico. Aunque físicamente, Orlando era un hombre. Y mentalmente también. Poseía una mente más aguda que la mayoría de los hombres con los que había salido. Pero entonces, conocí a niños de cinco años más brillantes que algunos chicos con los que había salido.


  Jackson Chase entró por la puerta, cargando un cuadro.


  Jactándose hacia mí, Jackson tenía cuarenta y veintiuno. Mm... gracioso. ¿Quién dijo que la edad era un constructo?


  —Oye, hermosa, —cantó.


  —Jackson. —Asentí con la cabeza, manteniéndolo profesional.


  Ahora que Miranda estaba embarazada, había delegado la galería en mí mientras buscaba nuevos artistas y negociaba los términos financieros para las exposiciones.


  —¿Puedo incluir esto en la colección? —preguntó.


  Miré las paredes abarrotadas. —No sé dónde va a encajar.


  —Encontraré una manera.


  Me encogí de hombros. —Seguro. Elije tú mismo. La inauguración es mañana por la noche.


  Frotó sus manos. —No puedo esperar. Tengo un buen presentimiento sobre esto. Este lugar mola. He venido a todos los shows. Siempre es una buena noche.


  Tuve que estar de acuerdo. Las exposiciones eran más una fiesta que una empresa comercial, a pesar de las entradas agotadas.


  Estaba orgullosa de Miranda. Incluso mi madre se había trasformado. Le encantaba pasar y charlar con quienquiera que estuviera allí. Poniendo los ojos en blanco ante nuestro lenguaje moderno, como le gustaba llamarlo.


  —Entonces, señorita Flores. ¿Cena? —Preguntó Jackson.


  Miré mi reloj. —Son sólo las once de la mañana. —Sonreí.


  —No. Quiero decir, el sábado por la noche. Podemos celebrar después de liquidar todo mañana por la noche.


  —Tienes mucha confianza, ¿no?


  —¿Qué? ¿Sobre invitarte a salir? ¿O sobre vender todo? Sus ojos se iluminaron juguetonamente.


  —Ambas cosas. —Me dirigí a la oficina para ver el servicio de catering.


  —Estás soltero. Estoy casi soltero. ¿Por qué no? —añadió, caminando a mi lado.


  —'Casi soltero' es la razón. —Ladeé mi cabeza—. Tengo que seguir moviéndome. Tengo mucho que hacer. Clint está en la parte de atrás en alguna parte. Él te ayudará a reorganizar tus pinturas.


  —Está bien. Pero seguiré preguntando. —Levantó las cejas.


  Jackson era apuesto. Pero en cuanto a los hombres yo estaba fuera. Necesitaba concentrarme en mi carrera y ser una buena madre.


  Después de haber organizado todo para el espectáculo del sábado, me dirigí a recoger las llaves de un apartamento que había alquilado cerca de la galería. El condominio de los setenta era tan espacioso que estaba en el cielo. Me convencieron las paredes rosas de la futura habitación de Ava. Aireada y luminosa, y recién pintada, me encantó la sala de estar. Mientras caía en el sofá, la esperanza se disparó a través de mí. No había nada como un nuevo comienzo para bombear la promesa de posibilidades por las venas.


  Las cosas estaban mejorando para mí. Y en lugar de llorar hasta quedarme dormida, salí de la cama con un propósito.


  Mi teléfono vibró y, al ver que era Orlando, descolgué.


  —Oye, —dije.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó.


  —Estoy sentada en mi nuevo sofá admirando las paredes azules en mi nuevo lugar.


  —¿Está bueno?


  —Está genial. Y está cerca de la galería y a poca distancia de las clases de baile de Ava.


  —Suena ventajoso, —dijo—. ¿Qué vas a hacer más tarde? ¿Tienes ganas de ponerte al día?


  Cómo quería esa llamada al encuentro sexual, que es lo que siempre fue entre nosotros. —No tengo tiempo. Necesito mudarme antes del fin de semana. Y tengo una exposición que se inaugurará mañana por la noche.


  —¿Necesitas que te eche una mano? —preguntó.


  —Yo te lo haré saber. ¿Cómo están tus piernas?


  —Estoy casi listo. Hoy me bañé, con lo cual me sentí bien. E incluso las olas no me asustaron tanto.


  —Me alegro. Los vagabundos de la playa necesitan su surf.


  Rió. —Este vagabundo de la playa está grabando un álbum.


  —No puedo esperar a escucharlo.


  —Tendremos un lanzamiento. Y recibirás una invitación.


  —Tengo que irme corriendo. Hay demasiado que hacer, —dije—. ¿Vienes mañana a la exposición?


  —Lo intentaré. Hay una cena. Es el cumpleaños de Chloe. Prometí que iría.


  La sangre desapareció de mi rostro ante la mención de su nombre. Tuve que contenerme, recordándome a mí misma que no tenía derecho a estar celosa.


  Me había hablado, cara a cara, de que éramos amigos con beneficios. Todo lo que podía hacer era inquietarme y apartar la mirada mientras él me explicaba gentilmente con un leve tartamudeo sobre salir con Chloe y sus amigas. Lo último que quería que sintiera era culpa.


  A pesar de permanecer inexpresiva, mi manera de ocultarme detrás de una cortina de humo de pretensión, sentí que mi corazón se congelaba. Tomando mi mano, me había explicado cómo le encantaba estar conmigo, pero al mismo tiempo no estaba preparado para algo serio. Simplemente me encogí de hombros como si estuviéramos hablando del clima.


  Una mirada ardiente de esos grandes ojos oscuros y abría mis muslos de buena gana. La fuerza interior que una vez poseí se había esfumado. En cambio, cerré mi corazón, diciéndome a mí misma que solo era una mierda. Sexo febril y palpitante.


  Antes de Orlando, nunca había tenido un orgasmo mientras me penetraban. De la misma manera que era adicta a la nicotina, ansiaba la verga de Orlando.


  Pero también filosofamos. Su abuelo amante de los libros había inculcado en Orlando una perspectiva voluble de la vida. A veces, sus palabras parecían anacrónicas, como si hubiera salido del pasado. Pero luego volvería a ser un niño. Sus ojos brillaban de vida, especialmente desde que pudo caminar de nuevo. Me encantó cómo se iluminaba su rostro cuando hablaba apasionadamente sobre música, y cómo explotaba en superlativos al describir a sus guitarristas favoritos. Gritar cosas como “Mierda, es una locura” sobre un solo de guitarra mientras nos recostábamos escuchando discos.


  Como remedio a esta batalla entre el corazón y el cuerpo, me convencí a mí misma, como hice con los cigarrillos y la comida chatarra, de que lo dejaría pronto. 


  —¿Estás ahí? —preguntó.


  —Sí. Será mejor que corra. Adiós.


  Respiré hondo y me dirigí de regreso a mi antiguo condominio para continuar empacando.
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  Mis padres llegaron temprano y realizaron un recorrido por la nueva exposición. —Es colorida, —comentó mi mamá.


  Sonreí. Ese habría sido mi comentario una vez. Pero desde que me dediqué al arte, había aprendido más sobre las sutilezas del arte moderno y había desarrollado un gusto por él. No todas las pinturas atrajeron. Pero como Miranda no dejaba de recordarme, si a la multitud le gustaba, lo mejor era guardar nuestras perspectivas para nuestras colecciones personales.


  Los grandes lienzos eran una serie de manchas de colores sobre fondos desnudos e incluso regalados, no los habría colgado en mis paredes. Pero el trabajo de Jackson Chase era popular, y eso es todo lo que importaba.


  Abracé a mi papá y besé a mi mamá. —Son los primeros aquí.


  —Estamos primitivamente fuera de moda. —Mi papá se rió entre dientes.


  Clint se unió a nosotros y saludó a mis padres. —El bar está reabastecido y el champán está listo para reventar, y todo está listo.


  —Precioso.


  Miranda entró con Ava pisándole los talones.


  —Gracias por pasar a recogerla, —le dije.


  —No hay problema. —Miró las paredes—. Están un poco abarrotadas.


  —Es debido a Jackson. Ayer apareció con un cuadro nuevo y tenía que incluirlo.


  Ava corrió hacia mí. —Hola cariño. ¿Cómo estuvieron las clases de baile?


  —Divertidas. Estoy aprendiendo un baile de adultos.


  Miranda asintió. —Lo observé. Era asombrosa. Lachlan todavía está allí. Está ayudando a su madre.


  Nuestros padres se unieron a nosotros y nos acurrucamos.


  —Estoy orgulloso de ustedes, chicas. Este es un lugar tan maravilloso, —dijo mi padre, tomando una copa de champán del camarero.


  Miranda me miró y sonrió. —Las Hermanas Flores están vibrando.


  Me reí. Se sintió bien. 


  Orlando todavía estaba en mi vida. No en forma de compromiso. Pero llamó todos los días sin falta. Solo tenía que dejar de obsesionarme con Chloe y cualquier otra chica bonita que entrara en su vida.


  Jackson llegó, seguido por una multitud, mientras las empresas de catering dejaban los canapés.


  Miranda, mi madre y yo las dispusimos en una mesa y, en treinta minutos, el lugar estaba a tope.


  El hermano y la hermana de Clint se hicieron cargo del bar y nosotros ayudamos a recoger platos y vasos.


  Aunque la galería ganaba mucho dinero, me gustaba trabajar duro, al igual que a Miranda. Y mi madre simplemente no podía mantenerse alejada. Le dio algo que hacer, además de enseñar. Como yo, creo que disfrutó de la novedad de algo moderno y, del mismo modo, le encantó el lugar.


  A las siete en punto, todos los cuadros se habían vendido y los símbolos de la caja registradora sonaron en mis ojos. Quería ver prosperar la galería.


  Eran alrededor de las nueve cuando mis padres se llevaron a Ava. Ella se quedaría con ellos durante el fin de semana mientras yo trasladaba todo a nuestra nueva casa.


  Jackson se me acercó con una helada botella de champán en la mano. —¿Puedo recargarlo?


  Le ofrecí mi vaso. —¿Por qué no? Ha sido un éxito extraordinario.


  —¿No es así? —Miró a su alrededor. La gente charlaba, se reía y se entusiasmaba con sus resúmenes.


  —Entonces. Sobre esa cena. —Tocó mi mano justo cuando Orlando entraba con un par de amigos, uno de los cuales era Chloe, riendo y codeándose con él.


  Regresé mi atención a Jackson. —¿Cuál es la situación con tu esposa?


  Abrió las manos. —Estamos separados.


  —Pero todavía están viviendo juntos, ¿no es así?


  —Por ahora. —Sostuvo mi mirada para probar mi reacción—. Este espectáculo significará que ahora puedo pagar mi propio apartamento.


  A pesar de que mi corazón palpitaba por el hermoso joven que venía hacia mí, acepté que era hora de que creciera y saliera con hombres de mi edad o mayores.


  —Ok. Es una cita, —dije.


  Se inclinó y besó mi mejilla. —Eso espero. ¿La semana que viene, entonces?


  —Seguro. —Miré por encima de su hombro. Miranda me hizo una seña mientras Lachlan charlaba con Orlando.


  —Perdón. —Lo dejé y fui a reunirme con Miranda.


  Al notar que su plato estaba lleno de bocadillos, dije: —Vaya. Estás hambrienta.


  —Estoy comiendo por dos. Y no puedo parar. Mírame, estoy explotando.


  Me reí. —Ni siquiera te muestras, chica loca.


  —Sí, pero todavía lo estoy acumulando.


  —Tus tetas son más grandes, —le dije.


  —Cuéntame sobre eso. Lachlan no puede quitarme las manos de encima.


  —Mm… apuesto a que no. Ustedes son como conejos en celo. —Me reí.


  —Jackson está casado, ya sabes, —dijo, masticando.


  Saqué un bocadillo con queso de su plato y lo puse en mi boca. A diferencia de Miranda, yo había dejado la comida, lo que atribuí a la angustia. Lo mordí y mi estómago se contrajo como advertencia. Lo devolví a su plato.


  —Oye, —protestó.


  —No tengo apetito.


  —¿Orlando? —Preguntó.


  Asentí con un suspiro. —Este arreglo de idiota ya no me funciona.


  —Chloe es bastante decidida, —dijo.


  —¿Han cogido? —Mis náuseas se intensificaron—. Ella es virgen, aparentemente. Se está reservando para el hombre adecuado.


  —¿Ah, de verdad? —Miranda echó un vistazo—. Es bonita.


  —Restriégalo, ¿por qué no?


  —Mira, Harry, es un niño.


  Asentí. —En edad, tal vez. Pero coge como un hombre. —Me puse caliente solo de pensar en nuestra reciente conexión.


  Cuando Orlando llegó pasada la medianoche de anoche, tuve que dejarlo entrar. Mis hormonas tenían la ventaja. La ardiente necesidad en sus ojos mientras me cogía profundo y duro todavía me cegaba.


  —¿Cuál es la historia con Jackson? —Preguntó.


  —Seguía invitándome a salir, así que acepté. De todos modos, ahora está separado.


  —Es un tramposo, ¿te das cuenta? Por eso su matrimonio se rompió. Es un tramposo.


  —¿Quién es un tramposo? —Orlando preguntó, uniéndose a nosotros.


  —El tipo que está enamorado de Harry, —respondió Miranda.


  Puse los ojos en blanco.


  Me gustó que Orlando supiera que tenía otras opciones, incluso si me había prometido nunca jugar. Pero no pude evitarlo. Ansiaba que reaccionara. Después de todo, los celos eran el hermano psicópata del amor.


  ¿Amor? Y ahí estaba, esa interminable pregunta, suficiente para invocar una crisis de la mediana edad prematura: ¿Estaba enamorada de Orlando?


  Tenía dos opciones, unirme a un retiro budista o volver a mis días anteriores de Tinder.


  Orlando se inclinó y me besó. —Te ves sexy.


  Su olor me atravesó como una droga. Casi me convierto en un charco, al verlo luciendo todo pulido, con esos brazos fuertes. Hace solo unas noches, los había mordido mientras me cogía sin sentido.


  Además de su encanto animal, Orlando se había dejado una barba corta. Solía rayar en lo bello. Ahora, estaba increíblemente caliente. Y me gustó la forma en que sus bigotes pinchaban mi piel cada vez que pasaba su lengua por la parte interna de mi muslo.


  —Ya veo que trajiste a tu novia. —Deslicé mi mirada hacia Chloe, susurrándole a su amigo.


  —Esa es su novia.


  —Es bonita. Todas lo son —respondí con un toque sarcástico. Demasiado para permanecer fresco.


  —No son tan sexys como tú, Harry, —dijo con esos ojos oscuros de ir a la cama—. De todos modos, son novias como algo más que amigas.


  —Oh. —Eso trajo una sonrisa a mi corazón—. ¿Chloe es gay?


  —No. Ella es bi.


  —¿Y a su novia no le importa que estés allí?


  Se encogió de hombros.


  Froté mis labios con fuerza en un intento de detener el torrente emocional que inundaba mi cerebro. —¿Eso significa que te estás cogiendo a los dos?


  Sus cejas se fruncieron. —No estamos destinados a hacer esto.


  —¿Hacer qué? —Cambié mi peso. 


  —Hablar de quién está cogiendo a quién.


  —Entonces, ¿estás cogiendo a Chloe, entonces?


  Asintió y negó con la cabeza al mismo tiempo.


  Eché mi cabeza hacia atrás. Eso fue todo. A la mierda el acto genial. Habíamos pasado lo suficiente como para compartir todo, incluido el ADN de quién Orlando se había tragado esa semana. —Bueno, ¿cuál es?


  —Hemos hecho el intento.


  —¿Intento? —Apreté mi frente.


  —Simplemente no funcionó para mí, —dijo.


  Era como atraer a un adicto al azúcar en ayunas con un delicioso postre de chocolate. Mi curiosidad no solo se despertó, sino que se burló hasta el punto de la locura.


  Enderecé mi columna, me las arreglé para aguantar y me uní a Jackson. —Perdóneme.


  Orlando agarró mi mano. Sus ojos me retuvieron como rehén. —Oye, no estás enojada conmigo, ¿verdad?


  Su mirada inquebrantable penetró tan profundamente que las lágrimas ardieron en la parte posterior de mis ojos. Aparté la mirada rápidamente. —No tengo derecho a estar enojada. Esta es una mala idea.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Nosotros.


  Antes de que pudiera responder, me dirigí a Jackson para arreglar una cogida para superar a Orlando. Necesitaba salir. Y la única salida sería en brazos de otro hombre.
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  ORLANDO


  Dimos los toques finales a la última canción de nuestro nuevo álbum. Había sido un mes de sesiones de estudio diarias y había valido la pena. Estuvimos cerca de lanzar un álbum. Había una ligera sensación de jazz, pero me quedé con el R&B con un toque de folk para un par de baladas.


  El equipo del estudio utilizó el término "oro comercial". Parecían bastante desconcertados por lo que habíamos producido.


  Miles era el rey de los riffs, mientras que yo encontré mi fuerte escribiendo letras, melodías y transiciones. Según el productor, mi voz de canto se grabó bien. Aparte de la guitarra y el piano, usamos batería y bajo, una banda estándar de cuatro miembros.


  La música era orgánica; optamos por el enfoque crudo, sin campanas y silbidos porque había insistido en mantener la producción al mínimo. Sin superposiciones digitales. Solo cuatro músicos grabando a la antigua. Si fue lo suficientemente bueno para The Rolling Stones y The Beatles, era lo suficientemente bueno para nosotros. Al menos eso es lo que le dije a Zane, el tipo del escritorio que tenía poco más de setenta y había trabajado con algunos de mis artistas favoritos de los setenta.


  Sentado detrás de un panel de vidrio, Zane dijo: —Creo que deberíamos atenuar el bajo en la introducción.


  Habiendo escuchado repetidamente, había perdido la capacidad de ser objetivo, así que se lo dejé a él. Contraté a los mejores en Los Ángeles y respeté su juicio.


  Al final del día, estaba exhausto y regresé a mi casa.


  Me mudé al ático de mi padre en Venice. Me gustó estar ahí. Me dio la oportunidad de extender mis alas ahora que me convertí en un adulto que podía caminar.


  Todavía visitaba Malibú con regularidad. Allí era donde vivía mi alma. Al menos, mis padres todavía tenían a Allegra, lo que era un alivio. De lo contrario, mi madre me habría asfixiado. Ella ya había tenido suficiente de eso.


  Mi padre, el más genial de la pareja, entendió que necesitaba encontrarme a mí mismo en el mundo de la música, las mujeres y la vida.


  Visité a Harriet dos veces esa semana, pero ella se negó a verme después de decirme que estaba saliendo con Jackson.


  Eso me cabreó. Tenía lo de mujeriego escrito por todas partes. Lo cual parecía hipercrítico, ya que ella no quiso verme porque le había pedido que fuéramos casuales. Aunque mi cuerpo estaba enganchado, necesitaba hacer un montón de cosas antes de tener una novia estable.


  Chloe llamó, y la dejé entrar.


  Preferí mantener las cosas con Chloe solo en términos de amistad. A pesar de que Harriet nos había cerrado la puerta, me sentí un poco insensible cuando había otras mujeres involucradas. Tal vez no me permitía admitir lo que realmente sentía por mi ex enfermera. Pero la siguiente etapa significó todo. Y tenía mucho que ver con mi vida antes de poder comprometerme con nadie.


  Después de que Harry me apartó, acepté ponerme al día con Chloe. Habíamos bebido un poco y lo siguiente fue que intentó chuparme. Sus dientes se interpusieron en el camino, y no de esa manera que bombeaba sangre y raspaba suavemente que Harriet había dominado. Chloe seguía haciendo muecas, como si odiara tener un pene en la boca. No puedo culparla. Tampoco querría uno en mi boca. Pero me habían echado a perder. Harriet se comía mi verga como si fuera un maldito banquete. Y chico, anhelaba su boca sexy.


  Me dije a mí mismo que dejara de compararlas.


  Con Chloe, tuve la sensación de que solo quería ligar con alguien rico. Le dije que no podía comprometerme. Pero siguió llamando de todos modos.


  Chloe miró alrededor de la habitación. —Oye, me encanta este lugar. —Salió al balcón—. La vista es impresionante.


  Con pantalones cortos de mezclilla y una diminuta camiseta sin mangas, se veía aún más delgada. La forma en que sobresalían sus costillas me preocupó. Esperaba que no se estuviera muriendo de hambre.


  Nos quedamos allí un momento, como hacía a menudo, viendo el desfile de raros y gente guapa. Era un juego de “detectar a la persona normal” a lo largo del paseo marítimo.


  —¿Puedo ofrecerte una bebida o algo? —Pregunté.


  —Solo un poco de agua, gracias. —Me siguió de regreso.


  —¿Cómo está Melanie? —Le pregunté por su novia y le entregué un vaso.


  —Está en Nueva York haciendo un espectáculo de Dolce and Gabbana. —Chloe me estudió como si tratara de descifrar algún misterio—. ¿Sigues atrapado en Harriet?


  —Me gusta. Y tenemos buena química. Me atrapa. —Caminé de un lado a otro. Después de seis meses de estar sentado, preferí sentir mis piernas, especialmente con las pesadillas recurrentes de mí en una silla de ruedas precipitándome por una pendiente empinada.


  —Entonces, ¿Por qué me estás viendo? —Preguntó.


  —Solo estamos pasando el rato, ¿no? Y de todos modos, Harry canceló nuestro acuerdo.


  Los ojos oscuros de Chloe penetraron en los míos. —¿Ya no la estás cogiendo?


  Negué con la cabeza. Por alguna razón eso me irritaba. Era más que coger. Harriet era alguien con quien podía ser yo mismo. Ella no me había juzgado, incluso después de toda la mierda que le tiré.


  —Pareces infeliz por eso, —dijo.


  —Me gusta.


  Ella se unió a mí y se quedó cerca. —¿Te gusto?


  —Me gustas. Te conozco desde hace mucho tiempo.


  —Estuviste persiguiéndome durante años. Ahora puedes tenerme.


  —Mira, Chloe, no lo sé. La otra noche…


  —Eres realmente grande, —dijo.


  Me encogí de hombros. —No he tenido demasiadas quejas. —Pensé en Harriet. El ajuste fue perfecto. Tenía un coño muy húmedo y sensible. Me puse duro solo de pensar en esa mirada de párpados pesados en sus ojos y la forma en que sus labios se separaron cuando la penetré.


  Me encantaba hablar sucio, pero toda esta charla sobre el tamaño de los penes me estaba desanimando del sexo. Realmente una locura para un adicto al sexo confeso que siempre me había enorgullecido de ser. Pero ese era yo cuando era niño. Ahora era un hombre cuyas piernas se fortalecían día a día y que sentía algo por su ex enfermera.


  —¿Por qué quieres que sea tu primero? —Pregunté.


  Se encogió de hombros. —Quiero probar con un chico. Siento que puedo confiar en ti.


  —¿Pero no te gusta tu novia? —Pregunté.


  Chloe se enroscó el cabello en su dedo. —Nos gustamos.


  —¿Y a ella no le importa?


  Su boca tembló. Me senté a su lado y le tomé la mano. —¿Qué ocurre?


  —Ella también está saliendo con un chico. A Melanie le gusta el poliamor.


  —Ya veo. —La miré a la cara—. Deberías decirle cómo te sientes realmente.


  Una lágrima cayó sobre su mejilla. —Ella sabe. Y luego están mis padres.


  Me levanté, agarré algunos pañuelos y le entregué un par. —Son bastante religiosos, ¿no?


  Asintió mientras se sonaba la nariz. —Es por eso que pensé que contigo... —Suspiró pesadamente.


  —Oye, está bien. Lo entiendo. Querías probarlo con un chico y al mismo tiempo darte cuenta de que tienes novio.


  Chloe frunció el ceño. —Apesta, ¿no?


  Fui a la nevera y agarré dos botellas de cerveza. —¿Puedo ofrecerte una?


  —Sí, por favor.


  Me uní a ella de nuevo, le quité la tapa y le entregué la botella.


  —Gracias. —Me miró con ojos llorosos—. Lamento haberte involucrado. Pero tampoco parecías estar en eso.


  Me encogí de hombros. Ella hizo bien. Mi verga parecía medio dormida.


  —¿Harriet? —Preguntó.


  —Sí, —Resople—. No está destinado a ser así. Tengo demasiadas cosas que hacer. Pero tampoco tengo ganas de estar con otras chicas.


  —¿Es por eso que ya no me encuentras atractiva? —Preguntó.


  —Eres hermosa, Chloe. Eso es todo lo que tienes que saber. Es una cosa de dos vías, engancharse. Y seamos sinceros, tú tampoco estabas tan interesada.


  Permanecimos en silencio por un momento.


  —Está bien ser gay, Chloe. Estos no son los años cincuenta.


  Se frotó los labios, perdida en sus pensamientos. —Lo sé. Son mis padres. Soy hija única. Hay tanta expectativa y presión. Un nieto. Un marido trofeo.


  Me reí. —Difícilmente soy eso.


  —Eres la captura del siglo, Ollie. Eres jodidamente rico y guapo.


  —Hola. Chico centro de las fiestas. Recuerda todos esos videos de sexo y esas mierdas sobre mí. A menos que estuvieran viviendo en una cueva, debieron haber oído.


  —Tienen una actitud muy cincuentona. Es genial para un chico ser salvaje, pero no para la chica.


  —Doble estándar, ¿eh?


  —Bienvenido al mundo real, Ollie. El hecho de que nos hayamos puesto al día no significa que nuestros padres lo hayan hecho.


  —Supongo que estas en lo correcto. Mi papá es muy abierto, pero mi mamá quiere verme con una linda novia. Por eso sigue invitándote a comer y cenar. —Me reí.


  —Si tan solo supiera de qué lado de mi pan está la mantequilla.


  —No diré nada a menos que tú lo hagas.


  Sonrió. —Hey, lo de la otra noche. Siento haberme mostrado muy duro. Pude ver que estabas en un lugar sombrío.


  —Está bien. Debería haberte detenido. Pero pensé que tal vez podría volver a ser mi antiguo yo. Pero se ha ido. Apenas conozco a este nuevo yo. —Apuré mi cerveza.


  —Rompiste los corazones de algunas chicas en ese entonces, por lo que probablemente sea algo bueno que hayas dejado el papel de chico malo.


  Olí.


  Su boca se curvó por primera vez. —Sin embargo, no puedo entender el encanto de las mamadas. Sin ofender.


  Me reí. —Yo tampoco. Odiaría chupar un pene.


  Nos miramos y nos reímos.


  Solo pude concluir que todos esos años de adolescencia que pasé añorando a Chloe no habían sido más que los anhelos delirantes de un ego hiperactivo impulsado por sus constantes rechazos.


  Después de ver a Chloe afuera, me dirigí al balcón con mi guitarra y toqué mientras veía cómo la vida avanzaba.


  Decidí tomarme un descanso de las chicas. La música sería mi único amante por ahora. Teníamos que lanzar un álbum y me moría por tocar de nuevo en conciertos de jazz. Mi alma anhelaba la música más que cualquier otra cosa.
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  HARRIET


  —Mamá. —Ava saltó mientras yo paseaba por los jardines de la mansión de Miranda—. ¿Nos mudaremos pronto a nuestro propio castillo?


  Sonreí tristemente. —Todavía no. Pero estoy segura de que cuando seas mayor te mudarás a un castillo.


  ¿Estaba siendo una mala madre por llenar a mi impresionable hija de expectativas poco realistas?


  Mi madre estaba siempre presente para deshacerse de las princesas y los caballeros de brillante armadura y enseñarle a Ava sobre el mundo real. Pero mientras mi ángel saltaba, recogiendo flores y persiguiendo mariposas, mi corazón se encendió ante la maravilla y la magia de la inocencia. No veía ningún daño en soñar con castillos, vestidos de gala y zapatillas de cristal. Lo disfruté, ya que indirectamente reviví mi infancia a través de mi hija. Puso una sonrisa en mi rostro. Sin ella, habría sido un desastre, me habría desmoronado.


  —¿No te gusta nuestro nuevo lugar? —Pregunté.


  —Me gusta. Pero me gusta más aquí, —dijo, mirándome con sus grandes ojos brillantes.


  —Siempre visitaremos a la tía Andie. Y podrás quedarte aquí tantas veces como quieras.


  Ella se dio la vuelta. —Hurra.


  Encontramos a Manuel en el jardín pateando una pelota.


  Cuando Ava corrió a jugar con él, le grité: —¡No ensucies tu bonito vestido nuevo, cariño!


  —No lo haré, —dijo, persiguiendo la pelota que Manuel pateó hacia ella.


  Negué con la cabeza. Ese nuevo vestido rosa no tenía ninguna posibilidad. Al menos, tenía una muda de ropa, ya que nos quedamos el fin de semana.


  Era la primera vez que volvía desde que me mudé de la propiedad de los Thornhills. Hice todo lo posible para alejar a Orlando de mis pensamientos. Y estaba Jackson. No nos habíamos puesto al día todavía, pero se había convertido en mi remedio para dejar a Orlando. Lástima que mi corazón no dio un vuelco a su alrededor.


  Salí a la terraza y me encontré con Sherry.


  —Oye, —dije—. ¿Dónde están todos?


  —Miranda está arriba preparándose y Lachie está surfeando.


  —¿El día de su boda? —Pregunté riendo.


  —Así es Lachie. —Se rió entre dientes.


  —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —Pregunté.


  —No. Los proveedores de catering ya están aquí. Tienen personal para hacer todo. Solo estamos destinadas a divertirnos.


  —Nunca te he visto con una copa, Sherry, —le dije.


  —Oh, tengo mis momentos, —dijo, inclinando la cabeza.


  Miré mi reloj. —¿Cuándo llegan los invitados?


  —En dos horas.


  —Está bien, entonces, iré a ver qué está haciendo Miranda.


  Corrí escaleras arriba y llamé a la puerta de su habitación.


  —Adelante, —gritó.


  La enorme sala parecía una galería, al igual que el resto de la palaciega casa. Miranda no podía dejar de comprar arte. Abstractos, paisajes y desnudos abarrotaban las paredes amarillas.


  Mi hermana salió del baño, secándose los labios. —Estoy tan jodidamente enferma.


  Por simpatía, mi estómago se contrajo. —No estoy muy bien. Debe ser algo que comí.


  —¿De verdad? —Se frunció.


  Mi período tampoco había llegado. Cambiando de tema, miré el vestido de seda en la cama. —¿Es eso lo que llevarás puesto?


  —Sí. ¿Qué opinas? —Lo levantó.


  —Es encantador. Va contigo.


  Con pantalones cortos y una camiseta holgada, se sentó un momento. —Tendré que tomar algunas pastillas contra las náuseas solo para superarlo.


  Sonreí. —Te olvidarás de todo eso una vez que todos estén aquí. Y este es tu día, hermana. Te vas a casar.


  —Ya estamos casados. Es más una fiesta. Una celebración. Me refiero al surf de Lachlan. Es tan relajado con todo. Diferente a mí.


  Hojeé las portadas de los álbumes junto al tocadiscos. —¿Quién está encargado del entretenimiento?


  —Tenemos un grupo de jazz. —Sonrió—. Sorpresiva sorpresa. Pero también hay un DJ. Y con tantos músicos alrededor, estoy segura de que actuarán. Será divertido.


  —¿Cuántas personas van a venir? —Pregunté.


  —Creo que hay alrededor de un centenar. Todos los vecinos, amigos de Lachlan y míos, invitamos a todos nuestros primos y parientes.


  —Mierda, ¿todos ellos? —Pregunté. Mi madre tenía cinco hermanas. Todas cristianas devotas.


  —¿Han sido advertidas? —Pregunté.


  Se deshizo la trenza y se cepilló el pelo. —Sí. Saben que habrá alcohol.


  —¿Por qué las invitaste? —Pregunté. La última vez que las hermanas se juntaron fue un infierno. Todos sus sermones sobre los males del alcohol hicieron que mi pobre padre, que era un bebedor moderado, tuviera que sacar a escondidas su cerveza y bourbon afuera.


  —Mamá lo sugirió. Creo que quiere restregarles la nariz. Todos son tan presuntuosos. Y dado que mamá es la que menos éxito tiene, siempre se han esforzado por menospreciarla por no casarse con un abogado.


  —Me odian. A sus ojos soy una pecadora por ser madre soltera.


  —Simplemente ignorémoslas y divirtámonos, —dijo, corriendo hacia el baño.


  Sus nauseas se hicieron contagiosas, y me uní a ella.


  Así fue como Lachlan nos encontró a las dos, con la cabeza en el inodoro.


  —¿Qué carajo? —dijo, parado allí con el pelo mojado y vistiendo nada más que sus pantalones cortos.


  Me levanté del suelo y dejé a Miranda de rodillas. —Debo haber comido algo malo.


  Leí preocupación en sus ojos mientras miraba a Miranda.


  —¿Puedo traerte un té helado? Sé que necesito uno, —dije.


  Lachlan la rodeó con el brazo.


  —Eso sería bueno, —dijo—. Te veré ahí abajo. Tengo algo que puedo tomar. ¿Quieres una pastilla contra las náuseas?


  —Sería bueno. Necesito comer. Tampoco comí mucho ayer.


  Lachlan y Miranda se miraron.


  Mi pecho se hizo un nudo cuando un miedo vertiginoso drenó la sangre de mis venas. —No lo estoy... no creo que lo esté. —Miré a Lachlan—. No le digas nada a Orlando sobre esto. Por favor.


  Abrió las manos. —Oye. No es asunto mío.


  Los dejé y bajé las escaleras.


  Dos horas después, empezaron a llegar los invitados. Nuestros padres fueron los primeros en cruzar la puerta.


  Mi madre se movía por la casa como si viviera allí mientras nuestro padre y Lachlan charlaban. Tenían una buena conexión. Miranda me había dicho que Lachlan veía a nuestro padre como el padre que hubiera deseado tener. Aparte de su fascinación por los espectáculos de la naturaleza, también les encantaba ver partidos de pelota.


  En general, era un gran matrimonio, y estaba muy feliz por Miranda, que parecía una princesa con su delicado vestido carmesí con un corpiño de encaje y una favorecedora línea en forma de tulipán.


  Ava estaba sobre la luna mientras bailaba. Su profesora de baile Belén había llegado con su novio guitarrista más joven. Habían estado juntos durante cinco años, me dijeron. Y ella era trece años mayor. Por alguna razón, eso me hizo sentir mejor en cuanto a mí y a Orlando. A pesar de que no estaba preparada para ser novia.


  No buscaba marido, pero tampoco quería compartirlo.


  Me había comprado un vestido inspirado en los años cincuenta con un corpiño ajustado y una falda amplia. Una rosa blanca sentaba al lado de mi cabello con mechas rosas. Ava, que tenía la costumbre de llevar flores en el pelo, lo sugirió. Clarissa y Allegra, con sus estilos de vestir elegantes y únicos, se me habían unido.


  Orlando entró y mi cara se sonrojó. A juzgar por la forma en que se movía con facilidad, me di cuenta de que se había recuperado por completo. Mi corazón cantó al verlo restaurado a su antiguo yo.


  Delineó una figura tan deliciosamente hermosa con un esmoquin, y volvió la cabeza de todas las mujeres. Parecía mucho mayor. Con su cabello oscuro peinado fuera de su rostro, Orlando habría sido un perfecto James Bond. Especialmente con esos ojos sonrientes de chocolate y rasgos morenos.


  Incluso mis primas puritanas, que no eran tan inocentes como pensaban sus madres, se lo comieron con los ojos.


  Orlando se inclinó y me besó en la mejilla. —Te ves impresionante. No has estado respondiendo a mis llamadas.


  Su embriagadora colonia con infusión de hierbas me robó la lengua y el suelo pareció balancearse debajo de mí.


  —He estado ocupada mudándome a un nuevo lugar, y la galería me mantiene ocupada.


  Me miró a los ojos. Sentí que quería decirme algo, pero la gente nos rodeaba.


  Clarissa y Aidan estaban cerca. No me preocupaba demasiado Aidan, pero Clarissa, por mucho que me gustara, me inquietaba.


  Sus ojos ardieron en los míos. Estoy segura de que otros lo notaron. Los amigos normalmente no se miraban de esa manera. El delicioso ardor entre mis piernas lo trajo todo de vuelta mientras su mirada inapropiada y desnuda se demoraba.


  —Es un gran vestido. Te ves increíble, —dijo, tocando mi mano.


  Fue un gesto tan íntimo que me estremecí y me lo quité rápidamente.


  —Te ves guapo con ese esmoquin, —le dije—. Y parece que te mueves libremente.


  —He vuelto a mi antiguo yo.


  Mientras seguía paralizándome, más de lo socialmente apropiado, agarré mis piernas para evitar que temblaran.


  —Disculpa, —dije.


  La boda estaba a punto de comenzar, y necesitaba urgentemente el baño para respirar y calmar mi corazón acelerado.


  Ava vino corriendo hacia mí. Tenía una gran mancha en su vestido. Y negué con la cabeza. No debería haberla dejado vestirse tan pronto.


  —¿Qué es eso? —Pregunté, levantando una capa de gasa.


  —Tomamos un poco de helado de chocolate, —dijo, mordiéndose el labio.


  —Mm… ven conmigo. Veamos si lo limpiamos.


  —Pero se mojará, —se lamentó.


  —Usaremos el secador de pelo.


  Tomé su manita y nos dirigimos al baño. Una de las muchas alegrías de tener una hija, mi hija me ayudaba a olvidar todos mis problemas.


  Y chica, necesitaba una distracción. La cogida ocular de Orlando me había excitado y perturbado. Si hubiera estado en algún lugar oscuro y lejos de todos, le habría seducido hasta los pantalones.


  Limpié el vestido de Ava y, con la ayuda de un secador de pelo, salvamos el día. Después de cepillar su melena dorada hasta la cintura, sujeté con broches flores blancas y rojas en su cabello.


  Dándole una canasta con un arreglo floral que mi mamá había hecho, me alejé para mirar. —Te ves preciosa, cariño, —le dije, besándola. Mis ojos se empañaron. Era un ángel.


  Manuel le estaba mostrando a papá su camioneta de juguete cuando regresamos con los invitados. El pequeño y guapo niño vestía un traje a la medida, mientras su orgullosa abuela Belen miraba.


  Cuando Ava se paró a su lado, todos se entusiasmaron con lo lindo que se veía la pareja.


  —Tenemos una sorpresa más tarde, —dijo Belen, quitando un mechón suelto de la frente de Manuel.


  Mi madre, que había estado charlando con el padre de Clarissa, Julian, se volvió y estudió a Ava, y al notar que las flores de su canasta se habían despegado, se arrodilló y las reorganizó.


  Luego se volvió hacia mí. —¿Dónde está ese fotógrafo?


  —Está tomando fotos de Lachlan y Miranda. —Justo cuando dije eso, Miranda entró y dijo—: Quiero fotos con todos nosotros.


  La sesión de fotos fue divertida. Orlando siguió haciendo muecas para hacerme reír, lo cual fue capturado en la foto. Realmente era un niño. Pero luego lo disfruté, al igual que Ava, que estaba haciendo todo tipo de poses ridículas.


  —Ava, ponte de pie normalmente, —le dije.


  —No, —dijo Lachlan—. Déjala posar. Es más divertido. —Miró a su hermosa madre, que lucía impactante con un vestido rojo con un dobladillo con volantes. Tú también, mamá. Posa todo lo que quieras.


  Ella negó con la cabeza frunciendo el ceño levemente. —Guardaré las poses de baile para los carteles.


  Qué interesante colección de personas hicimos. Era difícil no sonreír a la cámara.


  Bajo un arco de rosas entrelazadas, Miranda flotaba a lo largo de una alfombra roja con el brazo entrelazado con el de papá.


  Sus labios temblaron. Me miró, pintando una mueca de ‘¿esto es real?’.


  El celebrante leyó un poema que había escrito Lachlan, que en realidad fue muy conmovedor y bien elaborado. Cuando atribuyó esas sentidas palabras al novio, todos miraron a Lachlan.


  Él ladeó la cabeza. —Puedo hacer otras cosas además de surfear.


  Todos rieron.


  Incluso mi madre quedó impresionada por sus palabras, asintiendo sutilmente con la cabeza.


  Después de la ceremonia, la fiesta realmente comenzó. Mi apetito había vuelto, llené mi plato y me senté en una de las muchas mesas dispuestas en el jardín. Al ser una tarde de verano perfecta, los jardines constituían un escenario ideal.


  Orlando estaba junto a mi mesa. —¿Te importa si me uno? o ¿Les importa si me uno?


  Con una sonrisa, parecía tan a gusto, que era lo opuesto a mí.


  Dejando a un lado los nervios, le indiqué que se sentara.


  —¿No has comido por un tiempo? —preguntó, señalando el montón de comida en mi plato.


  —No. No comí mucho ayer. Lo estoy compensando hoy.


  —Has perdido un poco de peso, —dijo.


  —Eso siempre es bueno. —Miré mi plato para evitar su ardiente mirada.


  —No es necesario bajar de peso. Tu cuerpo es perfecto.


  Esbocé una sonrisa. —Gracias. El tuyo tampoco está nada mal.


  Nuestras miradas se sostuvieron, y no era solo el delicioso banquete lo que quería devorar.


  Allegra se acercó con un vestido de seda púrpura, que asumí que había diseñado. En el floreciente jardín, podría haber sido parte de una propaganda de Vogue.


  —Encantado de verte de nuevo, Harriet, —dijo.


  Miré a la belleza de cabello dorado y sonreí. Miles estaba cerca de ella. Como otra conexión de mujer mayor con un hombre más joven, parecían tan naturales juntos y felices.


  Cuando se mudó, dije: —Veo que Miles todavía está cerca de Allegra.


  —Están juntos ahora, —dijo Orlando con total naturalidad.


  —¿Ah, de verdad? Es cinco años más joven.


  Extendió las palmas de las manos. —¿Entonces? De todos modos, no es oficial entre Miles y Allegra. Pero yo lo sé.


  —Son jóvenes.


  —Creo que durarán. Allegra siempre ha sido leal y tradicional en muchos sentidos. Miles también. Son muy similares.


  —¿Eres leal y tradicional? —Pregunté.


  —Soy demasiado inquieto para ser tradicional.


  —Siempre supe que eras inquieto.


  Se inclinó más cerca. —Oye, no me cogí a nadie más mientras estábamos juntos. Ni desde entonces.


  Casi me ahogo. —Siempre estuve ahí, Ollie. Fue fácil.


  —Significó más para mí que eso. —Miró hacia abajo y se movió inquieto—. Todavía pienso en ti.


  Justo cuando me miró, Clarissa y Aidan se unieron a nosotros. Estuve a punto de derramar mi bebida. Orlando me atrajo tanto que no había notado su acercamiento.


  Aidan preguntó: —¿Cómo has estado, Harriet?


  Respiré profundo y recé para que no hubieran notado mi nerviosismo. —He estado genial. —Sonreí brillantemente—. La galería va muy bien.


  —Esa es una gran configuración. Disfruté del último espectáculo. Bien hecho, —dijo.


  —Miranda se lo merece más que yo. Ella lo ha convertido en lo que es ahora. Solo estoy trabajando junto a ella ahora que está embarazada.


  —¿Eso significa que has dejado la enfermería? —preguntó.


  —Creo que sí. Por un tiempo, de todos modos. Necesitaba un descanso.


  Miré a Clarissa y ella sonrió dulcemente.


  Lachlan llegó y habló con Aidan. —¿Qué tal una sesión? Los instrumentos están todos dispuestos.


  —¿Qué pasa con el baile nupcial? —Pregunté.


  —Creo que mi mamá tiene planeado algo más tarde, —dijo Lachlan.


  —¿Vas a bailar flamenco? —Preguntó Aidan. Su tono de sorpresa nos hizo reír a Clarissa ya mí.


  —No. Pero ha organizado una actuación con los niños.


  —Ava ha estado practicando como loca, —dije, negando con la cabeza—. Los vecinos no están muy contentos de tenernos allí.


  —¿Cómo es tu nuevo lugar? —Preguntó Clarissa, luciendo comprensiva.


  —Está bien. Un paso por delante de mi otro lugar. Y está cerca del trabajo.


  Sonrió y me dejó para unirme a su habladora amiga Tabitha, que estaba compartiendo una risita con Juni Chalmer.


  Fui en busca de Miranda y la encontré con Allegra.


  —Oye, fue una ceremonia conmovedora, —dije.


  Allegra asintió. —¿No fue así? Y esos hermosos votos.


  —Hermosos. Incluso mamá estaba impresionada, —dijo Miranda con una sonrisa.


  —¿Cuándo es el baile nupcial? —Pregunté.


  —Nos divertiremos un poco más tarde. Están a punto de tocar ahora. Miranda miró por encima de mi hombro.


  —¿Qué hay del lanzamiento del ramo? —Pregunté.


  Tocó su boca. —Oh, lo olvidé. Gracias por recordarme.


  La vi dirigirse hacia Lachlan, que estaba ajustando el pedal a su batería.


  Regresó e hizo un anuncio, y la multitud más joven se acurrucó riendo y haciendo un escándalo.


  Mi madre me tocó el brazo. —¿No te vas a unir a ellos?


  —Nah. Me siento estúpida.


  Negándose a aceptar mi patética excusa, me empujó a la refriega y me encontré posicionada junto a Allegra, a quien le sonreí encogiendo mis hombros. 


  Miranda hizo una señal a Lachlan y él tocó un redoble de tambores. Le dio la espalda a un grupo de invitados risueños y arrojó las flores al aire.


  Al principio, todo lo que podía ver eran las chicas y Clint, que vestía el traje naranja y morado más extravagante que había visto en mi vida, luchando por gritar.


  Como estaba, el ramo se precipitó directamente hacia mí. Pero en lugar de atraparlo, lo que podría haber hecho fácilmente, me aparté del camino y las flores cayeron en las manos de Allegra. Ella me lanzó un ceño fruncido, y se encogió de hombros.


  Todos aplaudieron y al ver a Miles de cerca, noté estrellas en sus ojos mientras miraba. Clarissa abrazó a su hija y le susurró algo.


  Me volví y me di cuenta de que la banda se había formado con Orlando, con la cabeza gacha, afinando su guitarra.


  Había tres generaciones de Thornhills: Orlando, su padre y su abuelo, Grant. Todo el tiempo, Lachlan se sentó frente a su equipo diciendo tonterías y haciéndolos reír.


  —¿Vas a tocar? —Le pregunté a Miles mientras estaba junto a Allegra.


  Miró a Allegra y luego asintió. —Puedes apostar.


  —¿Supongo que están saliendo? —Le pregunte a ella.


  Asintió con timidez. —Lo estamos.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Um... alrededor de un mes.


  —¿Y tus padres están bien? —Pregunté.


  —No lo hemos anunciado exactamente. Pero estoy segura de que lo han adivinado. Les gusta Miles. Creo que esperaban que fuera por alguien de mi edad, pero solo soy cinco años mayor. Y para ser honesta, no se siente así.


  Sabía exactamente a qué se refería. —La edad es tan personal. He conocido a personas de cuarenta años que actúan como si tuvieran quince y de veintiún años que actúan como si fueran de cuarenta.


  Allegra asintió con una sonrisa comprensiva. Sentí que ella sabía sobre Orlando y yo.


  —Oye, por cierto, ese ramo iba directamente hacia ti, —dijo.


  —No importa. —Le di unas palmaditas en el brazo—. Te mereces más.


  —Todos merecen un matrimonio feliz. Pero bueno, gracias.


  Le devolví una sonrisa. No quería atrapar las flores para evitar el alboroto. Eso era todo lo que había al respecto. O al menos, me dije eso.


  La música comenzó y todos nos dirigimos a la sala principal donde los camareros habían instalado un bar. A pesar de la sensación relajada de esa recepción, no se había reparado en gastos de comida y bebida, y el lugar estaba lleno de un ambiente festivo.


  Al caer la tarde, la piscina relucía bajo el cielo turquesa cada vez más oscuro, donde se deslizaban siluetas de pájaros y el aire salado ofrecía un cálido beso. Se sentía muy bien estar viva, independientemente de los pequeños desafíos de la vida, como enamorarse de un paciente más joven. 


  La música R&B me llegó directamente a las caderas y resultó ser tan contagiosa que muchos de los invitados bailaron, incluida mi madre, que se había puesto muy nerviosa con mi padre. Me encantó verla soltarse el pelo. Y tenía mucho de qué sonreír. Miranda se había casado con un amistoso multimillonario, un nieto estaba en camino y un arreglo de casa abierta con sus suegros.


  Clarissa, Juni y Tabitha se balanceaban y sacudían sus hermosos cuerpos mientras todos reíamos y nos divertíamos mucho.


  De vez en cuando, veía fugazmente a Orlando, empapado del carisma de estrella de rock con su camisa blanca colgando con sus botones superiores desabrochados y sus pantalones negros ajustados. Con los ojos cerrados, realizó un seductor solo. Su pelvis rechinando contra su guitarra.


  Actuando más como adolescentes, Miranda y yo bailamos con los brazos en alto. Ava se arremolinaba y saltaba mientras Manuel hacía algunos movimientos geniales y derretía nuestros corazones con su sonrisa de ojos grandes.


  Después de eso, nos sentamos para una comida de cinco platos y Lachlan pronunció un conmovedor discurso. Describió la noche en que Miranda lo acompañó a un baile con un vestido marrón mierda que se había visto obligada a usar, y le robó el corazón, haciéndonos reír y llorar mientras se sinceraba sobre sus sentimientos por mi hermana.


  Después de que bebimos por su salud, comenzó un espectáculo de piso.


  Ava me lo había contado todo, así que sabía qué esperar, pero aun así me deslumbró.


  La madre de Lachlan ejecutó una danza flamenca acompañada de su novio. Su rítmico juego de pies se sincronizó perfectamente con sus ardientes rasgueos. La actuación terminó en un clímax salvaje y ella se arremolinó en una pose escultural. Sus brazos se estiraron en alto y la barbilla se levantó hacia el “¡Ole!” de los invitados.


  Ava y Manuel siguieron con un dúo que hizo que todos movieran la cabeza con asombro. Me dolía la cara de sonreír. Eran pequeñas estrellas.


  Después de que Orlando se uniera a Javier, el guitarrista, para tocar más flamenco, Belén arrastró a Miranda y a Lachlan a la pista de baile, entre las protestas de mi hermana.


  Interpretó el papel levantando los brazos y golpeando los pies. Su madre obviamente le había mostrado a Lachlan algunos movimientos, y fue muy entretenido de ver, especialmente con esa sonrisa tonta en su hermoso rostro.


  Lachlan envolvió su brazo alrededor de la cintura de Miranda y la giró. Terminaron frente a frente, moviendo las caderas y los brazos.


  Los invitados aplaudieron, y se volvió tan estridentemente salvaje e hilarante que Miranda bailó lo mejor que pudo. Me encantó la naturaleza improvisada de ese supuesto vals nupcial.


  Aidan y Grant se unieron a las guitarras y condujeron la música gitana en un ritmo frenético que era tan embriagador que me encontré dando vueltas y pisando fuerte en la pista de baile con Ava.


  Terminó siendo una gran fiesta hasta que, a medianoche, los invitados se fueron con grandes sonrisas.


  Orlando se reunió conmigo afuera para fumar un cigarrillo, que apagué después de una sola calada. Tenía un sabor horrible, lo que me pareció extraño. Había estado tratando de romper ese hábito por un tiempo.


  —No me di cuenta de que tocabas la guitarra española, —le dije.


  —¿Yo tampoco? —Rió—. Simplemente improvisé. Pero es emocionante hacerlo. Y fue emocionante verlo. Eres bastante buena como bailarina.


  Me reí. —Se llama champán.


  —Ha sido una gran noche, ¿no? —dijo—. Todavía está caliente. ¿Te apetece caminar hasta la playa?


  —Me estrellaré aquí esta noche, y no estoy tan cansada. —Lo miré a la luz de la luna y sus ojos tenían esa suavidad derretida que hizo que mi corazón tragara saliva.


  Sabía a lo que nos llevaría el estar solos en esa playa bajo la luna. Y fui de buena gana porque, después de todo, era mujer.


  —¿No es asombroso?, —Dijo, señalando la brillante franja plateada mientras caminábamos por el sendero.


  —Seguro que lo es, —dije, sentándome en la arena—. Esperaba que Chloe fuera tu cita.


  —¿Por qué? —Se sentó a mi lado—. No estamos juntos.


  Lo estudié de cerca. Aprendí a leer su rostro después de todos esos meses juntos como paciente y enfermera. A menudo mantenía sus respuestas vagas o me trataba en silencio. Aunque no extrañé sus arrebatos de mal humor y enojo, sí extrañé que me necesitara. Egoísta como era.


  —Oh, ¿se acabó entre ustedes? —Pregunté.


  Se pasó arena por los dedos. —Nunca empezó.


  Gire para mirarlo. —¿No han dormido juntos?


  Sacudió la cabeza.


  —¿Ella espera atarte al matrimonio primero?


  —No.


  Me moría por saber más, pero sus breves respuestas me detuvieron.


  Me acarició la cara. —¿Y qué hay de ti? ¿Estás saliendo con Jackson?


  —¿Sabes de él?


  —Estaba en la galería. Me encontré con él. —Su boca se levantó en un extremo como si hubiera probado algo malo.


  —¿No te agradaba?


  —No. Es un idiota.


  —¿Por qué piensas eso? —Pregunté.


  —Porque tiene un ego del tamaño de Los Ángeles, y todavía está casado y juega contigo al mismo tiempo.


  —Están separados. Realmente no estoy tan interesada. Solo necesito alguien que me haga olvidarte.


  Sus dedos rozaron mi brazo, haciendo que me picara la piel.


  —No estoy interesado en Chloe. Una vez fue un juego. No es como tú.


  Cuando su mano se deslizó sobre mi brazo y se acercó a mi pecho, mi cuerpo se calentó y mis pezones se endurecieron con anticipación.


  Se rozó los labios con la lengua. Tenía sexo escrito por todas partes y, antes de mi próximo aliento, nuestras bocas se tocaron. Ese beso fue suave y cálido y tan atractivo que levité a un estado de felicidad en el que nada importaba más que ese momento.


  Su lengua entró profundamente y su tierno beso se volvió salvaje.


  Gimió en mi boca al sentir mis pechos. Abriendo la cremallera de mi vestido, desabrochó mi sujetador y mis senos cayeron sobre sus palmas.


  —Me encanta cómo te sientes, Harry. Te he extrañado. —Su profundo sonido penetró hasta lo más profundo de mí mientras frotaba su entrepierna contra mí.


  Le desabroché los pantalones y tomé su verga dura y palpitante en mi mano.


  —No puedo alejarme de ti, —dijo, chupando mis pezones.


  Antes de que pudiera hablar, me abrió las piernas con brusquedad, me arrancó las bragas y me dejó un rastro de besos en los muslos.


  Su lengua aterrizó en mi raja, arremolinándose y lamiendo mi clítoris como si fuera un banquete y haciéndome estremecer por hipersensibilidad. Dejé caer la cabeza hacia atrás y solté un suspiro.


  La intensidad de su lamido me convirtió en un lío quejumbroso. Mi pelvis se elevó a sus labios y un dedo caliente que me apretaba me cegó con fuego.


  Traté de alejarme antes de perder la cabeza. Pero me rozó y mordisqueó hasta que todas las cálidas ondas formaron un gran maremoto explosivo. Apreté mi boca con fuerza para sofocar un grito.


  Caí de espaldas y resoplé ruidosamente. —Oh. Mi Dios. Orlando.


  Parecía complacido consigo mismo mientras limpiaba mi liberación de su boca con el dorso de la mano.


  —No sabía que eras tan bueno. —Jadeé.


  —¿Por qué?


  —He estado con chicos mucho mayores que no tienen ni idea. De hecho, me lastiman cuando me visitan allí.


  —¿Ahí abajo? —Rió. Tu coño. Tu conejito. ¿A eso te refieres?


  —Sí. Mi coño. —Lo miré y de alguna manera me hizo palpitar por su verga.


  —Digamos que me gusta salir con chicas mayores y asertivas.


  —Te entrenaron bien, —le dije.


  Deslizándome hacia abajo, puse su verga dentro de mi boca. Lamí, chupé y jugueteé hasta que estuvo tan grande que casi me atraganto. Sus gemidos felizmente atormentados me inspiraron a devolver el favor y devorarlo.


  Tocó mi cabeza. —Quiero cogerte. —Sus párpados estaban pesados por la excitación. Bajo la luz de la luna, su rostro expresaba ese deseo que había visto bajo la luz de la lámpara cuando estábamos juntos en la cama.


  Abrí las piernas y coloqué la cabeza de su palpitante verga contra mi raja. Mientras se deslizaba dentro, la quemadura hizo que mis ojos se volvieran hacia atrás. Gemí todo el trayecto mientras me llenaba hasta el punto de estallar.


  —Amo tu verga.


  —Y me encanta tu coño. Apretado, húmedo y flexible.


  —¿Flexible? —Pregunté, mirando su rostro sonriente.


  —Como todo de ti.


  Empujó profundamente y luego se retiró antes de volver a entrar lentamente, burlonamente, casi hasta el punto de la agonía. Rastreó mi punto G y me electrificó con una ola abrasadora.


  Controlándome me hizo girar. Mis pechos cayeron en su boca mientras rebotaba sobre su verga húmeda.


  Con sus manos en mis caderas, me dirigió mientras nos movíamos como lo harían dos extraños voraces hambrientos de sexo. Solo que no éramos extraños.


  Sus embestidas se aceleraron hasta que la intensidad de la fricción entre nosotros quemó.


  Apretó la mandíbula y un gemido atormentado me humedeció el oído. Cuando su clímax brotó dentro de mí, me rendí y dejé mi cuerpo, bailando entre las estrellas que había estado admirando toda la noche.


  Abrazados, nos quedamos en silencio. Mi rostro descansó sobre su firme pecho. Envuelta en sus fuertes brazos, me sentí felizmente saciada en ese momento memorable, presenciado por la luna y el cielo de terciopelo oscuro. 
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  ORLANDO


  Zane estaba tan entusiasmado con mis canciones que me aconsejó que contratara a un mánager.


  Me senté en la elegante oficina de Jake Stein, mirando fotografías firmadas y enmarcadas de famosos artistas de rap y R&B que él había dirigido.


  —¿Cuál es tu ambición, Orlando? —Se sentó hacia adelante y su abrumadora colonia me subió por la nariz.


  Abrí mis manos. —Tocar música.


  Él rió. —Está bien. Déjame reformular eso. ¿Dónde quieres verte dentro de cinco años?


  —Tocando música. Surf. Um… —Tener sexo salvaje. Me lo guardé para mí.


  —¿Chicas? —preguntó, levantando una ceja—. Eres el sueño de un promotor hecho realidad, Orlando.


  Olí. —Me gustan las chicas, si eso es lo que quieres decir.


  —Lástima.


  Lo estudié y noté una pequeña pizca de excitación en su mirada.


  —No soy gay.


  —Oh, bueno, no todo el mundo es perfecto, —dijo, casi para sí mismo.


  Me consideraba de mente abierta, pero no me gustaba que los chicos me atacaran.


  —¿Eso va a ser un problema? —Pregunté.


  —¿Estás bromeando? —Echó la cabeza hacia atrás—. Solo estoy jugando contigo. —Se frotó las manos—. Imagen. Necesitamos preparar una sesión de fotos. ¿Surfeando, dices?


  —Sí... Bueno... —Mis hombros se tensaron. Odiaba hablar de mi accidente—. Estuve paralizado durante seis meses y apenas me recuperé hace tres meses.


  Sus cejas se encontraron. —Eso suena como una maldita pesadilla. Pero bueno, has venido a bien. Bien hecho. Eso muestra determinación y valor.


  —Tuve mucho apoyo. Una enfermera me ayudó a sacar mi cabeza de mi trasero, por así decirlo.


  —Te mueves bien. Eres genial en el escenario. Aunque me gustaría verte interpretar el material de tu álbum. Amo el jazz como cualquier otro, pero no me hará rico. Tu álbum, sin embargo, es oro. Eres como un nuevo John Mayer.


  Asentí tímidamente.


  —¿No te agrada?


  —Sí. Me agrada. Pero me gustaría ser conocido por mi propio estilo.


  Sonrió. —Oh, los amo, jóvenes artistas talentosos. Tengo noticias para ti. Todo se ha hecho antes.


  —¿Entonces?


  Me estudió un buen rato. —Me gustas. Eres un poco arrogante. Pero tienes más puto talento en tu dedo meñique que la mitad de los artistas de mis libros juntos. Te deseo.


  —Está bien. —Aunque rozaba la condescendencia, la actitud de patear traseros de Jake fue un tiro en el brazo. La dirección no era mi punto fuerte. Si me saliera con la mía, haría música, pasaría el rato en la playa y me cogería a Harriet.


  —Entonces, ¿estás listo para alcanzar el gran momento? —preguntó, frotándose las manos.


  —Depende de lo que se espera que haga. Fotos, claro. Pero no quiero un montón de paparazzi sobre mi trasero las 24 horas del día, los 7 días de la semana.


  Sus ojos brillaron mientras se reía entre dientes.


  —Quiero convertirte en una marca. Pero algo me dice que te rebelarás. —Inclinó la cabeza como si quisiera verme mejor.


  —Sí. Tienes razón. Resérvame en lugares pequeños. Se realista. Estoy más que feliz de jugar el juego. Pero no hay programas matutinos ni mierdas como esa. Quiero ser respetado por las personas amantes de la música, no por las amas de casa.


  —Las amas de casa son poderosas máquinas para hacer dinero. —Me estudió por un momento—. Pero oye… te entiendo. Eres un Thornhill. Ya eres asquerosamente rico, así que no estás en esto por dinero.


  —Así es. Solo quiero sacar mi música y disfrutarla.


  —Tan pronto como escuché el álbum, me encantó. Particularmente me gusta 'Crash'. Es una gran canción. Letras fuertes y un riff pegadizo.


  —Esa también es mi favorita. —Expresando mis luchas recientes, esa canción significó todo para mí.


  —¿Qué vas a hacer mañana por la noche? —preguntó.


  —No mucho. Podría ir a tocar jazz. ¿Por qué?


  —Estoy organizando una fiesta en mi casa de Beverly Hills. Habrá mucha gente influyente. ¿Te apetece tocar un par de canciones de tu álbum?


  Me encogí de hombros. —Seguro. Tendré que ver qué están haciendo los muchachos.


  —También puedes tocar solo, ¿no?


  —Con este material, puedo. Pero prefiero el conjunto.


  —Por supuesto. Cuantos más, mejor. —Pasándome una tarjeta, agregó—: Llama al gerente de eventos y hazle saber lo que puedes necesitar.


  —Suena bien. Será nuestro primer concierto público. Aparte de los programas familiares. —Sonreí.


  Me estudió por un momento. —Así es, eres parte de la escena adinerada de Malibú. Dios mío, si me dejas, puedo convertirte en una estrella.


  Me encogí de hombros. —Solo quiero que mi música salga a la luz. Eso es todo.


  —Además eres modesto. —Sacudió la cabeza—. Realmente eres un sueño hecho realidad.


  Me levanté. —Nos vemos mañana, entonces.


  —Lo haremos bien. —Asintió.


  Después de dejar la oficina de Jake, me dirigí de regreso a Venice, preguntándome si debía pasar por Harriet en el camino.


  Decidiendo no hacerlo, ya la había visitado todas las noches de esa semana, no quería darle una impresión equivocada, a pesar de que la ansiaba.
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  A la noche siguiente, condujimos hasta la casa grande y moderna de Jake. Parecía un cubo de vidrio y reflejaba el crepúsculo turquesa y el jardín de cactus circundante, parecía surrealista.


  Kelly, la directora de eventos, nos recibió en la puerta y, después de estrechar mi mano, las palabras salieron de ella a la velocidad del rayo. Mi suposición de que se había dado algún toque se confirmó después de que me ofreció una línea de coca.


  Con Miles y Allegra muy cerca, me negué. Incluso si no estuvieran allí, estaba fuera de eso. Solo cerveza y algún que otro porro. Necesitaba arreglar mi mierda. El accidente me había cambiado. Ya no era ese chico imprudente.


  Después de mirar la vida directamente a la cara, decidí que podía extraer todo mi placer de la música y las mujeres.


  Seguí a Kelly de una habitación, llena de curiosidades y ventanas de pared a pared, a otra.


  —¿Funcionara para ti? —preguntó Kelly, señalando una esquina de un gran espacio que se abría a la terraza y al área de la piscina, donde se reunían todos los invitados.


  Asentí. —Solo necesitamos electricidad, y estamos listos.


  Asintió. —Hay mucha comida allí, y sírvase usted mismo las bebidas. Los camareros están activos. —Señaló una habitación color burdeos llena de arte minimalista y esculturas abstractas.


  —Deberíamos estar bien desde aquí, —dije.


  —Si hay algo que quieras, asegúrate de hacérmelo saber. —Sonrió y se fue.


  La gente se arremolinaba, hablando en voz alta y riendo. A pesar de ser temprano en la noche, había invitados por todas partes. Muchas chicas guapas vestidas con poco. Algunos rebotaban en la piscina, literalmente. Había tipos mayores con sus pantalones de diseñador y camisas de colores brillantes, y algunos excéntricos vistiendo atuendos llamativos y andrógenos. Los había visto a todos antes. Había estado en tantas fiestas como esa.


  Steve instaló su bajo junto a la batería de Alex. Miles enchufó su teclado eléctrico y, después de que afiné mi guitarra, estábamos listos.


  Nos dirigimos a la mesa de comida para un bocado rápido antes de comenzar.


  Allegra escogió las comidas, buscando opciones veganas desde que se unió a Miles en su decisión de dejar de comer animales.


  —¿Crees que esto es vegano? —Olió su plato.


  Negué con la cabeza. —¿En serio?


  —Puedes apostar. Amo los animales.


  —Bueno, yo también, —dije—. Pero todavía estoy bien comiendo bistec.


  Un hombre con una chaqueta de flores, de pie cerca, escuchó y se volvió hacia Allegra. —Las cosas veganas están ahí. —Señaló una mesa—. Conozco a esta empresa de catering y siempre preparan una deliciosa pasta para untar. Siempre es la primera en terminarse.


  Allegra le hizo un gesto a Miles, y ambos se dirigieron a la mesa con una variedad de coloridas ofrendas.


  Optando por una hamburguesa, tomé una cerveza del bar y encontré una mesa vacía en el jardín.


  La mágica luz tenue del crepúsculo, cuando el día se convertía en noche, siempre me entusiasmaba.


  Solo había estado allí unos minutos, masticando mi comida, cuando dos chicas vinieron y se unieron a mí.


  —Oye, —dijo una hermosa chica rubia con una sonrisa brillante—. ¿Te importa si nos unimos a ti?


  Negué con la cabeza. A pesar de no estar de humor hablador, no quería parecer grosero.


  —Soy Danielle y ella es Sarah. —Señaló a su amiga.


  Los ojos oscuros y serios de Sarah se clavaron en los míos como si estuviera tratando de leer mi alma. Normalmente las chicas con rasgos de bruja me intrigaban, pero Sarah me heló la espalda.


  —Entonces, ¿eres amigo de Jake? —Preguntó Danielle.


  —Él es mi nuevo gerente.


  Sus ojos azules brillaron con curiosidad. —Oh, ¿eres actor?


  —No. Soy músico.


  Sarah me miró sin pestañear. —¿Qué tocas?


  —Me gusta el jazz. Pero acabo de lanzar un nuevo álbum que es más R&B.


  —Eres Orlando Thornhill, ¿no? —Preguntó Sara.


  —Uh huh. —Cómo me conocía, no podría decirlo. Pero no estaba dispuesto a preguntar.


  —Entonces, ¿Cuál es el nombre del álbum? ¿Ya podemos descargarlo? —Preguntó Danielle.


  —Picture This.


  —¿De verdad? Es tan genial, —cantó, pasando de mí a su amiga seria en busca de un respaldo.


  Sarah miró su teléfono. —Aquí lo tienes. —Le entregó su teléfono a su amiga.


  —Qué portada más interesante, —dijo Danielle—. Un marco vacío con un signo de interrogación.


  —Olí. Eso llegó tarde una noche. Después de unas cuantas de más.


  —Me gusta, —dijo Danielle.


  —¿Cuál es tu signo astrológico? —Sara volvió a penetrarme con su mirada de águila.


  —Piscis, —respondí.


  —Creativo, —dijo.


  —Intento serlo.


  —Y soñador, —agregó.


  Ella estaba en lo correcto.


  —Y fantasioso y muy sexual, —continuó.


  No podía discutir con eso, pero no iba a animarla. Las dos chicas eran como el día y noche. Mientras que la alegre sonrisa de Danielle parecía permanente, la boca de Sarah se dibujaba en una línea recta.


  Me levanté. —Encantado de conocerlas a las dos. Será mejor que vuelva. Estamos tocando aquí esta noche.


  —Guau. No puedo esperar, —dijo Danielle con estrellas en los ojos.


  Las dejé y sentí la mirada inmóvil de Sarah abriendo un agujero en mi cuello. ¿Sabía algo sobre mí que yo no sabía?
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  HARRIET


  Después de dejar a Ava en casa de mis padres y responder una serie de preguntas de mi madre sobre mi salud después de que rechacé una rebanada de mi pastel de crema favorito, regresé al centro.


  ¿Por qué no había llamado Orlando? Y lo que es más inquietante, ¿por qué necesitaba escuchar esa voz ronca y agitadora de clítoris para alegrarme el día?


  Mi pecho se apretó al enterarme de su actuación en una fiesta en Beverly Hills. Al visualizar chicas coquetas dando vueltas en diminutos bikinis, me pregunté si volvería a ser un mujeriego.


  Orlando había mencionado que ya no quería ser ese tipo salvaje, mientras me agarraba el trasero e insistía en que me sentara a horcajadas sobre su rostro para que pudiera lamerme como el infierno.


  Pero, ¿valía la pena todo ese placer que hacía curvar los dedos de los pies por los torturantes celos?


  Tal como estaban las cosas, me dirigía a reunirme con Jackson para cenar. Y aunque la idea de la comida me dio ganas de vomitar, acepté. Más para vengarme de Orlando por ir a una fiesta llena de chicas glamorosas.


  Con apenas veintiún años, Orlando naturalmente cogería. Si tan solo mi corazón dejara de encogerse en un guisante cada vez que lo visualizaba con otra chica.


  Alejé a Orlando de mis pensamientos y finalmente estacioné mi auto.


  Aunque Jackson se había ofrecido a recogerme, sugerí que nos encontráramos en su lugar. Cuando entré al moderno restaurante italiano, lo vi sentado en un rincón, sonriendo a la camarera que acababa de dejar una botella de vino.


  Levantó la barbilla. —Ah, allí estás. Estaba empezando a pensar que me habías dejado plantado.


  Me dejé caer. —Lo siento. —Incliné mi cabeza.


  Los botones superiores de su camisa violeta estaban desabrochados, revelando indicios de un pecho limpio. Con ese sombreado de las cinco en punto y la línea de la mandíbula cincelada, Jackson exhibía el tipo de masculinidad áspera que normalmente buscaba. Si no fuera por Orlando, Jackson me habría acelerado el pulso.


  Después de una pequeña charla, el camarero entregó nuestras comidas.


  La bilis subió por mi garganta tan pronto como el rico aroma a ajo se elevó hacia mí.


  Terminé dibujando círculos en mi plato con mi tenedor mientras Jackson hablaba interminablemente sobre sí mismo y su última exposición.


  —Encontré mi propio lugar hoy, —concluyó, tomando un sorbo de vino y secándose los labios con una servilleta. Señaló mi plato—. ¿No te gusta?


  —No tengo tanta hambre. Pero fue agradable, —mentí.


  Habiendo perdido mi período, me congelé ante la idea de una prueba de embarazo. Seguí diciéndome a mí misma que la culpa era de un virus estomacal.


  En las raras ocasiones en que conseguía hablar, los ojos vidriosos de Jackson deambulaban por la habitación.


  Al menos Orlando fue un oyente respetuoso.


  Después de la cena, nos encontramos en la concurrida avenida con gente apiñada en la acera.


  Jackson se volvió hacia mí. —¿Te gustaría venir a ver mi nueva casa?


  Me encogí de hombros. —Está bien. ¿Está lejos de aquí?


  —No. Justo al final del camino. —Señaló el congestionado Sunset Boulevard. Los coches sonaban por todas partes. La gente gritaba. Sonaron las sirenas de la policía. Una típica noche de sábado.


  —Estás atrapado, —le dije.


  —Me gusta estar rodeado de ruido. Me recuerda que estoy vivo.


  Tuve que sonreír ante eso. —Soy el mismo.


  Llegamos a un edificio de corte vanguardista con fachada de vidrio con reconocimiento facial para la entrada.


  —Mm... esto es elegante, —dije, siguiéndolo hasta la entrada con piso de mármol.


  —Ahora estoy vendiendo a coleccionistas y una galería de Nueva York quiere una exposición. Las cosas van bien. Incluso con la pensión alimenticia. —Sonrió.


  Mientras subíamos en el ascensor, se acercó poco a poco. Su hombro se frotó contra el mío y miró mis pechos.


  Mi mente nadó en tantas direcciones. Por un lado, el jodido Jackson podría contener mis ansias de Orlando. O por el otro, que era lo que sentía, podría hacerme desear más a Orlando. Como si eso fuera posible, considerando lo invertido que ya estaba mi corazón.


  ¿Por qué sentí ganas de hacer trampa?


  Orlando había dejado en claro que éramos amantes casuales. Cuando le pregunté si eso significaba coger con otros, leí su respuesta encogiéndose de hombros como un “Sí”.


  —Me acabo de mudar, —dijo Jackson, encendiendo una lámpara.


  Di un paso alrededor de las cajas desempaquetadas e hice un rápido barrido del enorme espacio de piso abierto. Las paredes blancas y vacías y la falta de decoración hicieron que las luces moteadas y las franjas de cielo que se reflejaban en las ventanas del techo al piso fueran el foco central.


  Se frotó las manos. —¿Puedo traerte algo?


  —Solo agua, gracias, —dije.


  —¿No estás bebiendo? —Parecía decepcionado.


  —¿Por qué? ¿Quieres aprovecharte de mí? —Pregunté.


  Sonrió y sus ojos se volvieron sensuales. —Quería aprovecharme de ti desde el momento en que te conocí.


  Me senté en el sofá de cuero. ¿Estaba realmente a punto de hacer esto?


  Tenía que seguir adelante. Orlando fue una recreación. Si tan solo pudiera convencer a mi corazón.


  Jackson regresó con mi agua y una botella de cerveza.


  Se apoyó en un estante mientras me estudiaba.


  —Mencionaste que tienes una hija de cinco años, —dijo.


  Asentí.


  —¿Y el padre?


  —El padre, por lo que he oído, sigue siendo un idiota infiel. —Esbocé una sonrisa tensa—. Me importa una mierda él. Y Ava es lo mejor que me ha pasado.


  —Sí. Los niños son geniales.


  —¿Y el tuyo? —Pregunté.


  —Tengo dos. Un niño y una niña. Cassie y Cole. Son tan desinhibidos. ¿Sabes? Sin tonterías, como nosotros los adultos. —Rió entre dientes.


  No podía estar en desacuerdo, pensando en Ava y sus interminables actuaciones improvisadas de baile—. La responsabilidad ayuda a que sea real. Supongo que no nos ensimismamos tanto.


  —Sandy, esa es mi ex, lo está poniendo jodidamente difícil, —dijo, mirando por la ventana—. Me está castigando al no dejarme ver a los niños con la frecuencia que me gustaría.


  —Oh... lo siento, —dije.


  Vino y se unió a mí en el sofá. —Suficiente de mi mierda. Estamos aquí. Soy rico. Eres hermosa. Y la vida es genial.


  Sus ojos se oscurecieron de nuevo y antes de mi próximo aliento, me atrajo hacia su pecho y sus labios aplastaron los míos.


  No son de Orlando, se quejó mi cuerpo. Tuve que aflojar los músculos alrededor de mis labios para permitir que su lengua babeante se controlara. 


  Después de que apretó mi pecho, me encogí de hombros. —Ay.


  —Tienes grandes tetas, —dijo, con la respiración entrecortada. Su incipiente barba raspaba mi mejilla mientras su rostro permanecía cerca.


  Su mano se deslizó por mi muslo, enganchándose en mis bragas.


  Me preocupó que no estuviera excitada. Todo se sentía mal. Su olor. Sus dedos ásperos. Sin ternura. Amaba el sexo duro y caliente, pero en ese momento, mis emociones suspiraban por ternura. Un cálido aliento en mi mejilla. Un suave mordisco en mi oreja o cuello. Como siempre hacía Orlando antes de volverse sucio y salvaje.


  Me escapé de los brazos de Jackson. —Mira... Um... —Me ajusté la blusa y alisé mi falda—. No, lo siento. Lo siento.


  Entrecerró los ojos y aplanó los labios. 


  ¿Qué había visto en él?


  —Me estás tomando el pelo, —dijo.


  —No te prometí nada. —Mi columna vertebral se puso rígida y me alejé—. Todavía tengo sentimientos por otra persona.


  —Oh, el chico. —Sonrió con suficiencia. Probablemente esté cogiendo a una chica bastante joven. Es rico. ¿Qué estás esperando?


  Quería quitar esa mirada de suficiencia de su rostro.


  Me di la vuelta, recogí mi bolso y corrí hacia la puerta. —Gracias por la cena.


  Me siguió y me agarró. —No te vayas. Solo durmamos juntos. No te obligaré a hacer nada.


  —No es una buena idea, Jackson, —le dije, tirando de mi brazo.


  —Las mujeres se me lanzan todo el tiempo, ¿te das cuenta?


  —Entonces llama a una de ellas, —dije, girando el pomo de la puerta.


  Agarró mi muñeca y con la otra mano empujó la puerta para cerrarla.


  —Quiero cogerte. —Me empujó con rudeza contra la pared y me arañó los pechos.


  Era un hombre grande y puso su peso contra mí. Lamenté llevar un vestido mientras me rasgaba las bragas.


  —¡No! —Grité. Traté de luchar contra él, pero era demasiado fuerte. Se desabrochó la cremallera y sacó su verga.


  —Mira lo duro que me has puesto, —dijo.


  Colocó la cabeza entre mis pliegues. Aunque tenía un pene pequeño, todavía me dolía.


  Su vaporoso aliento humedeció mi mejilla mientras empujaba profundamente.


  —Oh, te sientes bien.


  Quería vomitar. Y mientras empujaba dentro de mí, me sentí tan abrumada por la repulsión que le di un rodillazo en las bolas y lo empujé con la fuerza suficiente para mover un coche.


  Corrí hacia la puerta. —Si me sigues, gritaré.


  Se detuvo en la puerta y luego la cerró de un portazo.


  Por suerte para mí, el ascensor estaba allí esperando. Salté y me apoyé contra la fría pared de metal, las lágrimas corrían por mi rostro.
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  ORLANDO


  ‘Crash’ recibió un estruendoso aplauso de los aproximadamente cien invitados a la fiesta. Habiendo llegado a mi hora más oscura, esa canción había venido de un lugar profundo. Volando de mi pluma en tal ráfaga, las letras parecían garabatos.


  La canción era un poderoso recordatorio de lo significativas que se habían vuelto las cosas que una vez había dado por sentado, como nadar en el océano, escalar acantilados o bailar bajo las estrellas con una chica en mis brazos.


  Jake se acercó y mostró una sonrisa llena de dientes. —Vas a ser una estrella. Mira a las chicas. Y los chicos.


  —Se sintió bien actuar ante una nueva audiencia. Es agradable experimentar el apoyo entusiasta de alguien que no sea de la familia. Gracias por la invitación.


  —El placer es todo mío, —dijo—. ¿Te vas a quedar en la fiesta, espero?


  —¿Por qué no? —Sonreí.


  Me dirigí hacia Miles y Allegra. Como de costumbre, una fila de hombres rodeó a mi hermana, charlando con ella.


  Miles me miró y puso los ojos en blanco.


  Me reí. —No te preocupes. Allegra solo tiene ojos para ti.


  —Cantaste bien. Tu voz sigue mejorando. Y parecía que les gustaba el material.


  —Bien, ¿no? —Bajé el estuche de mi guitarra—. ¿Te quedas?


  Consultó a Allegra y ella negó con la cabeza.


  —Puede que me quede un rato, —dije—. Cargaré mis cosas en el coche para que te las lleves a casa, si te parece bien.


  —Seguro. Diviértete. Te lo mereces —dijo Miles, dándome una palmada en la espalda.


  Después de que metí mi equipo en la camioneta, les hice señas para que se fueran, regresé a la fiesta y me uní a Steve y Alex.


  —¿Te estas quedando? —Les pregunte.


  Con los ojos saliendo de sus cabezas, mientras comían con los ojos a las chicas en topless que se balanceaban en la piscina, devolvieron un asentimiento simultáneo.


  —Dios mío, mírala. ¿Son reales?


  Miré a la rubia pechugona y me reí. —Quizás.


  —Amigo, ¿cómo puedes permanecer tan fresco?


  —Estas fiestas se ven todas iguales después de un tiempo, —dije.


  Se volvieron hacia mí al unísono, moviendo la cabeza con incredulidad.


  Estoy jodidamente soñando. No me despiertes, —dijo Alex.


  —No estoy tan excitado, —dije mientras una sonrisa se extendía por mi rostro.


  Riendo, Alex dijo, — Hay mucha excitación aquí esta noche. Santo cielo. —Su enfoque siguió a un par de chicas dando brincos en la piscina.


  Lo había visto todo antes y, aunque disfrutaba mirando los pechos desnudos como cualquier hombre de sangre caliente, no estaba tan excitado como ellos.


  No pude evitar comparar a estas mujeres con Harriet. Era más profundo que el cuerpo caliente de mi ex enfermera. Ella había visto el lado oscuro de mi alma. Me atrapo.


  Estos sentimientos se metieron en mi cabeza. No estaba preparado para comprometerme en una relación. Necesitaba encontrarme a mí mismo primero. Todas las cosas que alguna vez importaron ahora parecían sin sentido.


  Como no conducía, decidí quedarme y tomar unas copas.


  Me dirigí a una mesa en el comedor, cuando un grupo de chicas me siguieron y se reunieron a mi alrededor, haciéndome preguntas, mientras yo masticaba papas fritas.


  Me siguieron hasta la zona de la piscina, donde las chicas y los chicos chapoteaban mientras otros se acurrucaban en asientos flotantes bebiendo cócteles.


  Jake se unió a mí y torció el dedo. Lo seguí a una habitación que parecía un estudio con estanterías de madera y un escritorio antiguo, donde un puñado de personas se sentaba a compartir líneas de coca.


  —¿Puedo ofrecerte una línea? —preguntó.


  Sarah se acercó. Sus ojos penetrantes volvieron a centrarse en mí.


  —Le gustas, —dijo Jake—. A todas.


  —Ellas no me conocen.


  Su ceja se contrajo mientras me estudiaba. —Organizaremos una sesión de fotos. Logré que fuera allí. Hablando de eso… —Hizo un gesto a alguien que sostenía un teléfono apuntando hacia mí.


  Jake se paró a mi lado y me rodeó con el brazo. —Sonríe. Estas serán las instantáneas oficiales de la fiesta.


  —¿Y las no oficiales?


  —Son las fotos del dinero.


  —¿Fotos del dinero?


  — Ya sabes lo sórdido y sugestivo. Sucede más tarde. Quédate.


  —No, gracias. No estoy de humor para un escándalo.


  —Un poco de escándalo aquí y allá nunca duele. Mira a Kim. Un video sexual y se convirtió en una estrella de la noche a la mañana.


  —Ese no seré yo. Lamento decepcionar, —dije.


  —Lástima. ¿Eres religioso? —preguntó.


  —No. Pero recientemente tuve una epifanía.


  Su rostro se arrugó como si hubiera admitido haberme unido a una secta. —¿Alguien tan joven? Eso es una mierda de la crisis de la mediana edad.


  —Siempre he sido maduro para mi edad. —Sonreí—. Llamémoslo simplemente una crisis de un cuarto de vida. En cualquier caso, se siente como si hubiera envejecido veinte años en los últimos seis meses.


  —No pareces tener más de veinticinco, —replicó con una sonrisa.


  Sonreí. A Harriet le complacería saber que tenía su edad. Aunque ella no se sentía ni parecía mayor que yo. Nuestra diferencia de edad solo la preocupaba. A mí no.


  Sarah se unió a nosotros. Su mirada de águila volvió a centrarse en mí. —¿Escuché esa palabra epifanía?


  Tomé una respiración profunda. ¿Estaba realmente de humor para compartir? —Hasta hace unos seis meses me divertía bastante, pero después de mi accidente veo las cosas de manera diferente.


  —No te vuelvas religioso y limpio conmigo todavía. —Jake se rió entre dientes—. Tienes los ingredientes para una carrera estelar. No hay nada como un chico malo y salvaje para que ese oro se convierta en platino. —Miró a Sarah y ella asintió.


  Me encogí de hombros. —Me gustaría que la música hablara.


  —Como estoy seguro de que lo hará.


  Un joven se acercó y colocó su brazo alrededor de la cintura de Jake.


  —Este es Eddy. Eddy, este es Orlando.


  Tomé su mano suave y él me devolvió una sonrisa suave.


  Después de pasar una línea de coca, salí de la habitación y regresé a la mesa de bocadillos. Mi apetito había aumentado desde que volví a caminar.


  Sarah me siguió. —Ven y toma un trago, —dijo—. Hay un gran coctel. Uno de mis brebajes especiales para fiestas.


  Considerando que me recordaba a una bruja, casi me reí. —¿Un brebaje?


  Ella asintió con la cabeza y sus labios se movieron hacia arriba en un extremo. Era lo más cálida que había estado. Por alguna razón, me fascinaba. Y al menos no tenía una voz chillona y sobreexcitable como algunas de las otras allí. 


  Me llevó hasta la coctelera grande, vertió una cucharada de líquido rosa en dos vasos y me pasó uno.


  Era fuerte pero con un sabor afrutado. —Mm… déjame adivinar. ¿Ginebra?


  Asintió. —Entre otros ingredientes.


  Debería haberle preguntado sobre eso, pero cautivado por la combinación de licor fuerte y dulce afrutado, lo tragué en tres partes.


  —Toma otro, —dijo.


  Estudié sus burlones ojos oscuros. —¿Estas tratando de emborracharme?


  Se encogió de hombros. —¿Por qué no pasar un buen rato? Parece que podrías usarlo.


  —Estoy bien ahora, —dije.


  —Puedo ver eso. Pero por lo que estaba diciendo antes, siento que te has estado tomando la vida muy en serio. No hace daño soltarse el cabello de vez en cuando.


  —Oye, estás hablando con alguien que ha pasado los últimos cinco años de fiesta. Esta escena es dócil en comparación con algunas de las mierdas que hicimos.


  —Esta fiesta apenas se está calentando. —Arqueó una ceja negra y espesa.


  El hip hop resonaba en los altavoces y la gente se arremolinaba gritando unos sobre otros, mientras los camareros se movían con bandejas de canapés y bebidas.


  Después de tres vasos de coctel, decidí conformarme con la elección más sensata de cerveza. 


  Una sensación de mareo me golpeó. Una ligereza eufórica me deslizó. El coctel tenía más que licor, lo que no debería haberme sorprendido. Sarah se había referido a él como un brebaje, después de todo.


  Un par de chicas en topless salieron de la piscina y se me acercaron. Me rodearon con sus brazos mojados mientras alguien apuntaba su teléfono y tomaba una foto.


  —Oye, de ninguna manera, —dije, liberándome de su agarre.


  Ellos rieron. —No te preocupes, lo guardaremos para nosotros.


  Predije que se difundiría en todas las redes sociales en cualquier momento.


  Una de las chicas trató de desabrocharme la camisa, pero la agarré por la muñeca y negué con la cabeza.


  Sus labios hinchados se volvieron hacia abajo. —La mayoría de los chicos se han quitado la camisa y es una noche tan cálida.


  Me volví hacia Sarah. —¿Qué había en ese coctel?


  —Éxtasis y Ayahuasca.


  —¿Estás bromeando? —De repente, la reluciente piscina turquesa se volvió caleidoscópica.


  Mi cuerpo se sentía como de goma y me reía de todo. Me quité la camisa y me zambullí en la piscina. Era como estar en un baño tibio, mientras flotaba de espaldas mirando las estrellas que caían en cascada sobre mí.


  Sentí una mano entrar en mis calzoncillos. Mi verga estaba dura. No debido a nadie en particular, sino por el subidón maravillosamente cálido.


  —Oh... te sientes bien. —Un chico joven y femenino se pasó la lengua por los labios.


  Despertando de la niebla drogada, lo empujé. —Vete a la mierda, —le espeté, gruñendo. Mis puños estaban posicionados para noquearlo.


  Sarah se interpuso entre nosotros. —Déjalo en paz. Es hetero.


  —Lástima. Está colgado como un caballo.


  Ahora sabía cómo se sentían las mujeres cuando eran manoseadas por extraños e idiotas.


  Salté de la piscina y Sarah me tiró una toalla.


  —Entra, —dijo, ayudándome a recoger mi ropa—. Te haré un café.


  Usando una toalla, la seguí entre los silbidos de algunas chicas.


  Eso fue lo último que recordé, antes de encontrarme desnudo en un dormitorio.


  Había perdido una gran cantidad de tiempo. Afuera era de noche.


  Los retratos con marcos dorados en las paredes verde azulado mostraban rostros distorsionados que se deformaban en animación. El espectáculo de monstruos es un producto de mi propia creación.


  Pesados suspiros y gemidos llamaron mi atención hacia la cama tamaño king, donde Sarah chupaba las tetas de una chica mientras la tocaba.


  Cerré los ojos y una boca cálida subió y bajó por mi pene. Mi cabeza cayó hacia atrás. Pensé que era Harriet e incluso la llamé por su nombre. Pero la chica no poseía los ingeniosos labios de Harriet.


  Mientras me rendía, me imaginaba las tetas de Harriet rebotando mientras mi verga chocaba contra ella. Acabé en la boca de alguien y luego me dejé caer en la silla y me reí.


  Por la mañana, me desperté en la cama con Sarah y otra chica.


  Me levanté de un salto y me puse a buscar mi ropa.


  Sarah se sentó y dijo: —¿Desayuno?


  Negué con la cabeza. Actuaba como si fuéramos una pareja que acababa de pasar más que una noche de libertinaje juntos.


  Me masajeé la cara. —No estoy seguro de lo que hice anoche después de...


  —Después de que Sally te volara, te estrellaste.


  Me sentí aliviado de que solo fuera una mamada. Aunque Harriet y yo éramos informales, todavía me sentía como un tramposo, incluso si no había iniciado nada.


  —Apenas puedo recordar una maldita cosa, —dije—. ¿Cómo diablos llegué aquí?


  Rió. —De buena gana.
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  Justo al entrar en mi apartamento, recibí una llamada de Jake. — Anoche fue genial. Escuché que hiciste una gran demostración de ti mismo.


  —Sarah me dio unos vasos de coctel. —Mi cabeza estaba borrosa y mi lengua peluda mientras tragaba agua.


  —Mierda. Un vaso hubiera sido suficiente, —dijo.


  —Debería haber sido advertido. Estoy muy cabreado.


  —Parecía que la estabas pasando bien.


  —Fui jodidamente molestado en la piscina, —dije.


  —Sí, escuché sobre Sammy. Lo siento.


  —Tiene suerte de que no presente cargos. Estoy tentado a hacerlo.


  —Vamos. Fue un poco divertido, —cantó.


  —Es una mierda. Me sentí jodidamente enfermo. Todavía me siento violado. —Caí en el sofá. Mira, Jake, sigo adelante. Quiero un equipo de gestión que no quiera convertirme en el próximo nuevo escándalo sexual.


  —Ese no es el juego con nosotros. Pero el sexo vende. Y estás jodidamente caliente. Las chicas y los chicos te van a querer.


  —No quiero eso. Voy a seguir adelante.


  —Espera, —dijo—. Está bien. Nos quedaremos con buenas fotos tuyas en la playa. Ese tipo de cosas. Y haremos un video de la banda. Traeré un equipo de primera. El mejor. Brillarás, —dijo.


  —Mm… déjame pensarlo. Todavía estoy crudo y como una mierda en este momento.


  —Oye, lamento lo de las drogas. Pensé que sabías sobre el coctel. Mira, déjame hablar con Sammy y Sarah. Espera una disculpa al final del día.


  Tomé una respiración profunda. —No quiero tener nada que ver con ellas. No quiero que sepan mi número. Solo saca mi música sin las orgías impulsadas por las drogas. La música hablará. ¿Entendido?


  —Fuerte y claro. Hablaremos pronto.


  Salí al balcón donde el cálido sol de la mañana me quemaba el torso desnudo.


  Después de ponerme mis pantalones cortos, me dirigí hacia la playa. La arena chapoteó en mis pies mientras aspiraba el aire salado y dejé caer la toalla.


  Prácticamente caí al mar. El agua fría, que me salpicaba la cara, me revivió. Casi me sentí normal de nuevo.


  Aunque no había mirado mi tabla de surf desde el accidente, ahora había comenzado a hacer body surf, y cuando atrapé una ola espumosa, me elevé, sabiendo que un día pronto volvería a saltar sobre mi tabla. 
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  HARRIET


  Ava se sentó en la cama, trenzando el cabello de su muñeca mientras esperaba pacientemente a que me levantara. No pude afrontar el día. Las náuseas se agitaron en mi estómago. Seguí viendo la cara sudorosa de Jackson frotándose contra la mía. ¿Qué había visto en él?


  Forcé mi pesado cuerpo a levantarse.


  —Mamá. —Ava señaló mi muñeca magullada.


  —Había caído sobre ella. No es nada, cariño.


  Justo cuando el horror de la noche anterior giraba en mi cabeza, sonó el timbre.


  —Ve a ver quién es, cariño, —le dije. Sin un momento que perder, corrí al baño y vomité.


  —Mami, ¿estás bien? —Preguntó Ava, de pie junto a la puerta.


  —Estoy totalmente bien. —Me levanté del suelo—. Acabo de comer algo malo anoche.


  —¿De nuevo? —dijo, sacudiendo la cabeza.


  Sonreí tristemente mientras la pasaba. —¿Quién era?


  Llamaron a la puerta justo cuando ella decía: —Ollie.


  Antes de que pudiera responder, corrió para dejarlo entrar.


  A Ava le agradaba Orlando. Siempre le compraba dulces y pequeños obsequios, y la trataba como familia.


  Eso me colocó en una posición incómoda ya que ella lo veía como un amigo y no tenía ninguna razón para sospechar que Orlando y yo habíamos cruzado esa línea de amigos a amantes.


  Me puse una camiseta y unas mallas y me lavé la cara. Parecía un desastre. Una de las ventajas de estar juntos todos los días era que Orlando me había visto sin maquillaje. Incluso había dicho que me prefería de esa manera.


  —Hola, —saludé, entrando a la sala de estar.


  —Traté de llamar. No estabas respondiendo, —dijo, luciendo bronceado y sexy, aunque un poco cansado.


  —Oh... dormí hasta tarde, —dije.


  Dejó una caja sobre la mesa. —Donas. —Miró a Ava—. También hay algunas con chocolate.


  Su carita se iluminó.


  —Eres muy amable, —le dije—. Haré un poco de café. —Me volví hacia Ava. Ve a ver televisión y te traeré un vaso de leche y unas rosquillas. ¿Okey?


  Asintió con una gran sonrisa, se acercó a la televisión, la encendió y sintonizó dibujos animados.


  Orlando me siguió hasta la cocina, que estaba separada de la sala de estar.


  Su mirada viajó por mi cuerpo, haciendo que mis pezones se apretaran. No llevaba sostén y casi podía oler su excitación. Pero en la prisa por cambiarme de ropa, me había olvidado de mis brazos desnudos.


  Señaló mis moretones. —¿Qué pasó?


  Buscando las palabras adecuadas, me mordí el labio.


  —¿Qué pasó? —Persistió.


  —Um... un tipo trató de agarrarme.


  Su ceja se contrajo bruscamente. —¿Dónde? ¿Lo conoces?


  Mis pies se volvieron borrosos mientras miraba hacia abajo con lágrimas quemando mis ojos.


  —¿Quién fue? —preguntó.


  —Shh... —Incliné mi cabeza hacia la otra habitación.


  Se paró cerca. Tan cerca que podía oler el mar, su masculinidad, y me convertí en masilla. 


  —Dime, —exigió.


  Serví café en dos tazas y guardé silencio.


  —¿Fue ese idiota de la galería? —preguntó.


  Abrí la caja de donas, puse dos en un plato, serví un vaso de leche y se lo llevé a Ava, quien, bendita sea, estaba perdida en su propio mundo viendo la televisión. —Ten, cariño. —Me incliné y la besé—.  Te amo.


  —Yo también te amo, mami.


  Las lágrimas amenazaron con derramarse. El nudo en mi garganta me dificultaba hablar. Me di la vuelta rápidamente.


  Le hice un gesto a Orlando para que me siguiera al dormitorio.


  Entramos en mi habitación desordenada con mi ropa interior esparcida. —Perdón por el desorden.


  Su frente permaneció fruncida.


  Me senté en la cama y bebí mi café. Se unió a mí. Su brazo se frotó contra mi hombro y mi cuerpo se estremeció.


  —¿Quién fue, Harry? —preguntó.


  —Fue Jackson. Supongo que fue mi culpa, —dije, poco convencida, pero tuve que sofocar la repentina intensidad de Orlando.


  —Nunca es tu culpa ni la de ninguna otra mujer. —Se volvió hacia mí y me tomó de la mano. Mirándome las muñecas, negó con la cabeza. —Él no se saldrá con la suya.


  —No. Por favor. No hagas nada. Es probable que cause problemas a Artefactory. Tiene mucha influencia en la escena artística. Déjalo.


  —¿Tuvieron sexo? —preguntó.


  Mordí mi labio, casi sacando sangre. No pude decírselo, así que mentí. —No. Le di un rodillazo en las bolas y corrí.


  Su boca se torció en una leve sonrisa antes de enderezarse de nuevo. —Bien por ti. Pero mierda, mírate. —Miró mis marcas—. Te lastimó. El maldito imbécil.


  Su mano permaneció en la mía y sus ojos brillaron con preocupación. Cuanto más miraba, más profundamente se cincelaba en mi alma. 


  No pude soportarlo más; Caí en sus brazos y sollocé, derramando ansiedad, repulsión y culpa por haber ido al apartamento de ese idiota en primer lugar.


  Me deshice de sus brazos y me entregó la caja de pañuelos al lado de mi cama.


  —Estoy realmente bien, —dije, cepillándome el cabello hacia atrás—. Soy un desastre y necesito una ducha. Acabo de levantarme de la cama.


  —Perdón por irrumpir así. —Tomó mi mano—. Me alegro de haberlo hecho. Porque de lo contrario no me lo hubieras dicho.


  Me miré los pies y asentí.


  —Mira, Harry. —Inclinó mi cara hacia arriba para encontrarme con su mirada—. Siempre puedes decirme cualquier cosa. Quiero que sepas que, eres mi mejor amiga.


  Lo miré a los ojos y me encontré con otro hombre. De repente se hizo mayor. El dolor de los últimos seis meses se reflejó en su rostro. ¿O estaba tratando de decirme algo?


  —Pero tienes a Miles y un montón de amigos bebedores, —dije.


  —No comparto con nadie lo que comparto contigo.


  Mi garganta se amontonó de nuevo mientras acariciaba mi mejilla.


  —Voy a golpearle los dientes a ese bastardo.


  —No. Olvídalo. Por favor, —dije. Me levanté de la cama y recogí mi ropa—. Debería ducharme. —Hice una pausa por un momento—. ¿Por qué viniste aquí?


  —Vine a ver si querías almorzar.


  —Me han invitado a la casa de Miranda. Ava se muere por llegar allí. Echa de menos Malibú. —Sonreí tensamente—. Yo también.


  —Te extraño, —dijo, mirándome con seriedad de nuevo.


  —Y yo a ti, —dije, dándome la vuelta porque las lágrimas seguían cayendo.  


  Se acercó y me tocó el hombro. Su aliento pinchó mi cuello y me di la vuelta.


  Cuando nuestros labios se tocaron, tragué la emoción, extrayendo fuerza de voluntad de su calidez.


  Nos separamos, nos miramos a los ojos y compartimos una tierna sonrisa.


  —Está bien, entonces podrías invitarme a almorzar, —dijo.


  —Estoy seguro de que no les importará. Tú y Lachlan están bastante unidos.


  —Claro que sí. Lo admiro como a un hermano mayor.


  Orlando vio dibujos animados con Ava mientras me duchaba y me vestía. Fue tan dulce verlo allí riéndose mientras Silvestre perseguía a Piolín, recordándome al niño que todavía era. Aunque indefenso, era un hombre de sangre caliente.
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  Al ser un día de playa perfecto, decidimos hacer un picnic junto al mar. Los niños hicieron castillos de arena mientras nadamos y tomamos el sol. Miranda, Lachlan y Manuel se unieron a nosotros y nos alegramos de ello. Fue divertido y me ayudó a distraerme de las cosas.


  —Extraño mi casa, —dijo Orlando mientras deambulamos por la orilla.


  —¿Por qué no regresas? —Pregunté.


  Se detuvo y me miró a los ojos. Algo le pesaba mucho. Había visto esa misma mirada preocupada en sus ojos antes. —Porque quiero seguir viéndote. —Tomó mi mano—. Y necesito una vida privada.


  —Nos estamos viendo. Como ahora, —dije con una sonrisa temblorosa. Nunca antes había estado tan emocionada.


  —No. Quiero decir. Seamos abiertos al respecto.


  —Oh. ¿Te refieres a contarle a Ava sobre nosotros?


  Asintió lentamente. —Si estás de acuerdo con eso.


  Me quedé boquiabierta. Eso, no lo esperaba. —Pero eres joven y estás empezando una carrera. Las chicas...


  —Todavía puedo tener una carrera y verte, ¿no?


  —Veamos qué sucede el mes próximo.


  ¿Estaba embarazada? ¿Debería decírselo ahora?


  Tantos pensamientos rugieron; No podía pensar con claridad.


  Me miró a los ojos con una pregunta. —Pero quiero estar contigo. Como ahora, —dijo, atrayéndome hacia su duro pecho.


  Tomándome de la mano, nos llevó a un lugar apartado, escondido por rocas. Y bajamos a la arena.


  —Te deseo. Pienso en ti todo el tiempo, —dijo.


  Sus labios estaban sobre los míos.


  Me aparté. —¿Qué pasa si tus padres nos ven?


  —Nadie viene a este lugar. Llevo años viniendo aquí.


  Una sonrisa asomó a sus labios.


  —Ah... —Tejí mis dedos—. Tu guarida de amor.


  —Por favor, no, Harry


  Fruncí el ceño. —¿No qué?


  —Me juzgas por mis días salvajes, —dijo.


  —No te juzgo. —Abrí mis manos.


  Me tomó en sus brazos de nuevo y sentí que su excitación se espesaba contra mi estómago. Cuando apretó su abrazo, me estremecí. Me dolía el brazo donde Jackson me había agarrado.


  Aflojando su agarre, dijo: —Lo siento. —Estudió mi hematoma—. Ese maldito idiota va a pagar por esto.


  Sus ojos se oscurecieron de nuevo. Con ese cuerpo musculoso, podía imaginarme a Orlando capaz de defenderse en una pelea. Solo que eso era lo último que quería.


  Sus labios se arrastraron por mi cuello y se posaron en mi boca. Sentí su ansiedad y deseo mientras me abrazaba contra su cuerpo. Acaricié su cálido cuello y aspiré su salado aroma masculino. El calor me recorrió el cuerpo. Mis pezones se tensaron y una ardorosa necesidad de ser llenada palpitó entre mis piernas.


  Nos tumbamos en la arena y él frotó mis pezones erectos.


  Retiró el pequeño triángulo de mi bikini. —Me encantó devorarte con la vista en el agua, rebotando con esos pezones alucinantes, duros y provocativos.


  Me reí. —¿Provocativos?


  Mientras me entregaba a la calidez de su lengua, un ardiente deseo me carcomía.


  Me separó las piernas y sus dedos viajaron por mis muslos. Mi corazón latía salvajemente hasta lo más profundo.


  Usando suaves toques como plumas, jugueteó con mi clítoris. Ensanché mis muslos, hambrienta de todo él.


  —Necesito comer tu coño. —Su tono áspero se deslizó sobre mi carne arrugada.


  Una batalla se gestaba dentro de mí. Dividida entre el deseo y el miedo. Podríamos ser descubiertos fácilmente. Pero todo lo que se necesitó fue una mirada a sus ojos oscuros a fuego lento para que mi cerebro se apagara.


  Arañando sus hombros, tuve que morderme los labios para sofocar un grito mientras me devoraba. Su lengua lamió mi palpitante capullo. Como una onda de hormigueo tras otra se convirtió en un tsunami. Arrastrada, sucumbí al placer.


  Enganchando mis dedos en sus pantalones cortos, alcancé su verga dura y aterciopelada. La suave cabeza humedeció mi palma.


  —Ahh... necesito... cogerte, —balbuceó.


  Me penetró de un empujón profundo. Sus brazos se hincharon mientras se colocaba encima de mí.


  El ardiente recorrido hizo que mis ojos se volvieran hacia atrás. Su lengua me había abierto el apetito y ahora quería convertirme en un desastre devastador.


  —Me encanta estar dentro de ti. Te sientes caliente, —dijo. Sus manos asfixiaron mis pechos y sus caderas se mecieron contra las mías.


  Mientras me llenaba, sus labios succionaron mi cuello.


  Un suspiro de rendición salió de mis labios. Su gruesa longitud se frotó contra mi punto G lo que no había sentido antes de Orlando. Mis párpados se agitaron y mis piernas se tensaron.


  Pensé que ardería por la necesidad de liberarme mientras él se estrellaba contra mí, atormentando las terminaciones nerviosas y provocando espasmos mientras mi sexo convulsionado se aferraba al viaje.


  —Te amo Harry. —Sus palabras acariciaron mi oído. La sensación de su aliento viajó por entre mis piernas y me arrojó por el borde. Me caí desde una altura empinada y me convertí en un pájaro que se elevaba atrapando una corriente cálida y ventosa.


  Continuó cogiéndome, moviéndose como un tigre persiguiendo a su presa. Su corazón latía al ritmo del mío.


  Su verga sufrió un espasmo y acabó tan intensamente que tembló en mis brazos.


  Caímos de espaldas y nos reímos.


  —Eso fue un poco peligroso, —dije, jadeando—. Podríamos haber sido vistos.


  —No me importa, —dijo.


  La arena le moteó la línea de la mandíbula, que aparté. Su sonrisa contagiosa se curvó en mis labios. Ese momento y nosotros éramos todo lo que importaba.


  Me levantó en sus brazos. —Ven, vamos a darnos un chapuzón para lavarnos la arena.


  Llevándome en sus fuertes brazos, se rió mientras yo me movía y gritaba: —¡No lo hagas! ¡Bájame!


  Tirándome al agua, volvió a ser un niño. Lo salpiqué en protesta.


  Desde caliente y ardiente hasta juguetón, estaba enamorada, y todo, batallas y todo, de repente cobró sentido.
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  ORLANDO


  ‘Crash’ se convirtió en un éxito prácticamente de la noche a la mañana. De repente, todos querían un pedazo de mí. Tenía innumerables solicitudes de entrevistas y apariciones en televisión. Hubiera preferido simplemente tocar en conciertos. Pero como me recordaba Jake, la promoción era esencial si quería llegar a la gente.


  Llamé a Harriet. —Hola, chica sexy.


  —Hola. ¿Cómo fue la entrevista?


  —Como todo lo demás. Una audiencia de estudio con mujeres gritando.


  —Estás presumiendo de nuevo, —dijo.


  —Realmente no. Todas eran mayores que mi mamá. Oye, ¿cómo me quito la pintura de la cara?


  —¿Qué te pintaron como a un payaso? —preguntó con una sonrisa.


  —Casi. Maquillaje de televisión. El agua no funciona.


  —No. Necesitas un buen desmaquillador a la antigua.


  —Más como removedor de pintura. —Me reí—. ¿Podemos ponernos al día más tarde?


  —Claro, —dijo ella—. Ava está en la casa de mi mamá. Estoy aquí sola esta noche.


  —Nos vemos pronto, sin llevar nada, espero, —dije.


  Se rió. —Veré que puedo hacer.


  Regresé al ático para tomar una siesta. Había salido bastante temprano. Todo lo que parecía hacer era pasar de una entrevista a otra. No estábamos haciendo mucha música, lo que me pesaba mucho.


  Justo cuando entré en mi apartamento, sonó mi teléfono. Lo ignoré, pero seguía sonando, así que contesté.


  —He estado tratando de llamarte durante la última hora, —dijo Jake.


  —¿Qué pasa? —Pregunté.


  —Hay un video circulando, —dijo.


  —¿Qué tipo de video? —pregunté.


  —En el que te chupan la verga, —dijo.


  —¿Qué? —Fruncí el ceño. No sería el primero. Tuve algunos de esos en mi último año de universidad. Y una de las razones por las que me retiré—. De mi pasado, querrás decir. Eso está saldado.


  Si pudiera rebobinar y editar mi sórdido pasado, lo haría. Mientras mi mamá lloraba por mi decisión de dejar la universidad sin un título, mi papá amenazaba con arrancarle los dientes a alguien si no se destruían los videos. Al final, usó su chequera y no sus puños.


  —Las cintas son de la fiesta con Sarah y su amiga rubia en papeles protagónicos.


  —Oh, mierda, —dije.


  —Demonios amigo, tienes un gran activo allí. —Rió entre dientes.


  —Vete a la mierda con tu escena sórdida. Esto no es un asunto de jodida risa.


  —Lo siento, Orlando. Pero, para ser honesto, no te muestra mal.


  —Si quisiera ser una estrella del porno, tal vez. ¿Dónde está?


  —Te lo he enviado. Me lo han quitado. Pero volverá a aparecer en alguna parte.


  —¿Me das el número de Sarah? —Pregunté. Mi corazón se aceleró. Esto era lo último que necesitaba.


  —Te lo enviaré por mensaje de texto. Pensé que te lo habría dado, ya que todos eran amigos en la fiesta.


  —Estaba siendo muy amistosa. Debería presentar cargos. Me drogó, la perra.


  —Oye, era una fiesta. Esa mierda pasa, —dijo.


  —Arréglalo. —Tiré mi teléfono y grité—: Mierda.


  En una hora, llamaron algunos de mis antiguos compañeros de fiesta. Habían visto el video y querían volver a formar parte de la escena.


  —Ollie ha vuelto, —gritó Aaron por teléfono.


  —Nunca me he ido, hijo de puta. Ustedes me abandonaron tan pronto como quedé paralizado. Vete a la mierda.


  Incapaz de animarme a ver el video, llamé a mi papá.


  —Oye, Ollie, —dijo, con ese profundo tono paternal que me hizo un nudo en la garganta. Lo había vuelto a hacer. Decepcionar a la familia. Y esta vez no fue completamente culpa mía. Simplemente fui ingenuo pensando que todos son de lo mejor.


  —Papá. Necesito verte. ¿Podemos hablar?


  —Seguro. Estoy en el centro ahora mismo. Puedo estar allí en media hora, —dijo.


  —Eso sería genial. Estaré aquí esperando, —dije. Hubo una pausa. Quería decirle que lo amaba, pero mi garganta estaba demasiado gruesa.


  La única vez que lloré, además de después de la muerte de mi primer perro, Rocket, fue después del accidente y desde entonces permanecí crudo. Quería ser ese tipo tranquilo que se pavoneaba por la vida. Suspiraba por esa versión de mí, excepto por las cagadas.


  A última hora de la tarde llegó mi padre. Lo dejé entrar y nos abrazamos.


  —Ha pasado un tiempo desde que estoy aquí, —dijo, mirando alrededor del gran espacio abierto—. Lo has mantenido bastante limpio.


  Casi me reí de su tono de sorpresa.


  —Soy un fanático del orden. Siempre lo he sido, —dije, olvidándome de mencionar a mi aseadora que venía todos los días.


  —Te asemejas a tu mamá en esa área. —Cayó sobre el sofá de cuero.


  —¿Puedo traerte algo? —Pregunté.


  Sacudió la cabeza. —Estoy bien. Acabo de almorzar mucho con un viejo compañero del ejército.


  —No vas a conducir, espero, —le dije.


  —No. Tengo a James abajo. —Mi padre me estudió por un momento—. Escuché tu nueva canción. Todos la hemos oído. Está en todas partes. Estamos orgullosos de ti. Es una gran canción. Me gustó de inmediato. Eso es siempre una buena señal. Tiene una gran melodía. Supera muchas de las cosas que hay. Si no puedes tararear una melodía, entonces apesta.


  Tuve que sonreír. Habíamos tenido esta discusión a menudo. Mi papá era anticuado en sus gustos. Sabores que se me habían pegado.


  Al estudiar a mi padre, que todavía podía hacer empaparse a las mujeres en una habitación, me pregunté si había tenido su parte de escándalo cuando tenía mi edad. Tenía la sensación de que había habido algunos problemas. Pero nunca aparecieron. Solo los días salvajes de mi abuelo atrajeron la mayor atención al reflexionar sobre los salvajes 70.


  Se sentó colocando el brazo alrededor del sofá mientras yo caminaba. —¿Qué pasa, Ollie?


  —Interpreté algunas canciones del álbum en la fiesta de mi nuevo mánager. —Me miré las manos—. Conocí a esta chica y ella me dio un coctel.


  —Mierda. No el coctel, —dijo, estirando las piernas.


  Puse los ojos en blanco ante lo estúpido que me hacía eso.


  —De todos modos, bebiste de la coctelera. Déjame adivinar que estaba adulterada.


  Asentí sombríamente. —Me fumaré un porro de vez en cuando. Pero no inhalo, y me mantengo alejado de las pastillas. He visto lo loca que pueden hacer a la gente. Y después del accidente, quiero darle un giro a mi vida.


  —Eso es bueno, hijo. Y lo harás. Eres muy talentoso. Te pareces a tu mamá.


  —Pensé que me parecía al abuelo, —dije—. Él es el músico. Y tú también, para el caso. Uno genial.


  Su boca se curvó en un extremo. —Gracias. —Se sentó hacia adelante—. ¿ Dime qué pasó?


  Le hablé de Sarah y el video sexual.


  —Maldita tecnología. —Sacudió la cabeza—. En mi época, esa mierda pasaba todo el tiempo, y nadie se enteraba.


  Suspiré de alivio. Amaba a mi papá por ser de mente abierta y también por perdonar.


  —Por favor, no se lo digas a mamá.


  Sacudió la cabeza. —Ella todavía podía oír hablar de eso de alguna manera. Los medios de comunicación son una gran fábrica de rumores infernales. —Hizo una pausa antes de preguntar—: ¿Harriet lo sabe?


  Eso me sacudió. Ni siquiera pensé que él supiera sobre lo mío con Harriet. —Mmm no. —Mordí mi labio y lo miré tentativamente—. ¿Sabes lo de Harriet?


  —Tu madre me lo dijo. Es bastante obvio que te gusta.


  —¿Mamá no lo aprueba?


  —Tu madre va a ser difícil de complacer. Nadie va a ser lo suficientemente bueno para ti, salvo un académico de la Ivy League con un doctorado en arte o un concertista de piano. —Se rió y me hizo sonreír ante lo idealista que podía ser mi madre.


  —No se lo he dicho a Harriet. Estamos saliendo. Pero eso es todo. Sin planes. Soy joven. Quiero centrarme en mi carrera. Pero me gusta verla. Ella es buena conmigo. Y no es mimada, rica y con derecho, de las que está más interesada en hacerse las uñas que en desarrollar esto. —Toqué mi cabeza.


  El olfateó. —Eso es lo que me atrajo de tu madre. Su amor por el arte y no por ella misma. Quiero decir, ella no era insegura de sí misma. Tenía una fuerza interior que me gustaba. Llena de dignidad y un corazón hermoso.


  Sus ojos se suavizaron como lo había visto una y otra vez cuando hablaba de mi madre.


  —¿Que voy a hacer? —Pregunté, frotando mi cuello.


  —Dame la fuente y sacaré la chequera, —dijo.


  Asentí pensativamente. —Papá lo siento.


  Se puso de pie y se unió a mí en la ventana mientras veíamos el desfile de excéntricos a lo largo del paseo marítimo. 


  Riendo, señaló a un hombre regordete que se paseaba con un tanga de lunares. —Todavía hay locos por aquí. Es bueno verlo.


  Me reí. Fui bendecido. Tuve el mejor padre del planeta.


  Nos miramos y sonreímos. Lo abracé. —Te quiero papa.
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  HARRIET


  Tan pronto como vi a Jackson, mis piernas se convirtieron en cemento y mi corazón latió con fuerza. Había venido a organizar el embalaje de su arte. Debería haberlo dejado en manos de Clint, pero era mi trabajo estar allí.


  Me volví manojo de nervios. Mi amable pero insistente compañero de trabajo no se perdió mucho. Le conté cómo Jackson había intentado violarme. Dolía hablar de eso. Los recuerdos desagradables eran como un excremento del que no te puedes deshacer y volvían a perseguirme.


  Sacudió la cabeza con disgusto. Tal como había sugerido Orlando, con quien no había entrado en tantos detalles, Clint insistió en que presentara cargos.


  Orlando incluso se había ofrecido a pagar al abogado y a apoyarme, lo que me asfixió. Todavía estaba procesando ese “te amo” que había pronunciado en la playa.


  En cualquier caso, lo último que necesitaba era una audiencia judicial. No podía arrastrar a mi hija a esa horrible escena. ¿Cómo se sentiría al saber que habían violado a su madre? Era mejor dejarlo así. Una amiga mía había llevado a un imbécil a la corte y terminó en años de terapia. La defensa argumentó con éxito que ella había incitado a su agresor.


  No podía arriesgarme a que eso me sucediera. Jackson tenía la astucia y el dinero. Y esta ciudad estaba llena de abogados hábiles.


  —Ni siquiera puedo mirarlo, —dijo Clint, entrando a la cocina donde me había escondido.


  Me encogí de hombros. Quizá no debería habértelo dicho. Te ha puesto en una situación complicada.


  —No. —Tocó mi mano y sus ojos azules brillaron con preocupación—. Siempre estoy aquí para ti. Recuérdalo.


  Nos abrazamos y una lágrima se deslizó por mi mejilla.


  —Quédate aquí, cariño, —dijo con un tono tranquilizador—. Déjame ordenar todo.


  Mientras se alejaba, apenas reconocí a mi normalmente animado colega.


  Canalizando el coraje acerado de Clint, lo absorbí y me dirigí a la galería.


  Lo encontré señalando a Jackson, que había llegado con dos amigos. —Tienes suerte de que Harry no haya llamado a la policía todavía.


  Jackson me miró por encima del hombro de Clint con una sonrisa espeluznante.


  ¿Cómo podría haberme gustado ese idiota?


  —No sé qué tipo de mentiras está esparciendo. Probablemente esté cabreada porque no es mi tipo. —Casi empujó a Clint fuera del camino mientras se alejaba.


  Apretando mi mandíbula, rechillé los dientes y cargué tras él.


  Bloqueé su camino. —Si no soy tu tipo, ¿por qué diablos dejaste moretones en mis brazos?


  Mientras estábamos en el callejón, le devolví la mueca. —Debería hacerte arrestar.


  Se paró virtualmente encima de mí. Su rostro estaba cerca del mío. Hazlo lo mejor que puedas. No tienes nada contra mí. Eres solo una maldita resbalosa. Y puedes meterte tu pequeña galería moderna y hipster en tu estrecho trasero.


  Me empujó y tropecé con el suelo, aterrizando sobre mi trasero.


  Abrí la boca para gritar cuando me encontré en el aire. 


  Orlando me detuvo. —¿Estás bien?


  Estaba demasiado aturdida para hablar.


  ¿De dónde vino él?


  Los siguientes minutos se alargaron como una alucinación distorsionada.


  Orlando tomó a Jackson por la nuca y lo inmovilizó contra la pared. Apuntó con el dedo a la cara sudorosa del artista. —Eres un puto violador. Un hombre pequeño con un cerebro pequeño que vive entre tus bolas.


  Antes de que pudiera intervenir, Jackson lo empujó. Las venas de Orlando se tensaron en su cuello.


  Jackson no tuvo ninguna posibilidad. Orlando lanzó golpes como si golpeara un saco de boxeo. Golpes aplastantes resonaron en el callejón, mientras Jackson caía al suelo agarrándose el estómago.


  Aunque podrían haber sido unos segundos, se sintió más largo. Finalmente encontré mi voz, gritando, —¡Detente!


  Los amigos de Clint y Jackson salieron corriendo, y los dos hombres saltaron, apartando a Orlando de Jackson.


  Orlando se esforzó por salir de su agarre y parecía sonrojado. Sus ojos muy abiertos y cubiertos de rabia. Los apartó y me siguió de vuelta a la galería. 


  —¿Estás bien? —Pregunté.


  Asintió, secándose la boca con el dorso de la mano.


  —Ven al baño, —le dije, guiándolo.


  Dejé a Orlando para que se limpiara y me dirigí de regreso a donde encontré a Clint solo en la galería.


  —¿Dónde están?


  —Se han ido, —dijo, sacudiendo la cabeza—. Eso fue jodidamente intenso. Jackson se lo buscó. —Miró las paredes—. Al menos consiguieron lo que vinieron a buscar. No tendremos que volver a tratar con él. Y para ser honesto, odiaba su trabajo. No puedo imaginar por qué es tan popular.


  —Sin embargo, la galería hizo mucho dinero.


  Él resopló. —Sí. Lo hizo. Pero aun así.


  Me volví y miré a Orlando. Su rostro arañado y sus ojos grandes, casi negros, me recordaron a un animal salvaje mutilado. Uno hermoso.


  Al verlo frotarse los nudillos magullados, dije: —Será mejor que te consiga un poco de hielo para esas manos.


  —No te preocupes. Estoy bien. —Orlando sonrió con fuerza y, volviéndose hacia Clint, dijo: —Lamento que tuvieras que ver eso. Empujó a Harry al suelo.


  —Es un maldito salvaje. Gracias a Dios, su espectáculo ha terminado.


  Le pasé a Orlando un vaso de agua.


  Clint me miró. —Ojalá llamaras a la policía.


  Ignorando esa súplica, me concentré en Orlando. —Quizás deberíamos ir al hospital. Recibiste algunos golpes.


  —Golpes de niña. Nada de que preocuparse. —Creció unos centímetros, como para probar ese punto. Ante mí estaba un hombre fuerte y poderoso.


  Toqué el brazo de mi colega. —Olvidemos que esto alguna vez sucedió. ¿Está bien?


  Se encogió de hombros. —Si es lo que quieres.


  Lo dejé y entré en la oficina. 


  —¿Dónde diablos aprendiste a pelear así? —Pregunté, mientras Orlando me seguía.


  —Colegio. Barras. Ya conoces a los chicos.


  —Me sorprende verte. —De hecho, me quedé atónita. Él nunca antes había entrado en la galería.


  —Estaba en la zona y pensé en bajar para ver tu hermoso rostro. —Me tomó en sus brazos—. Y estoy jodidamente feliz de haberlo hecho.


  Todo lo que se necesitó fue un soplo de él, y mis hormonas se agitaron. Todo el drama se desvaneció cuando sus labios acariciaron los míos.


  Alejándome, lo estudié. La única vez que presencié ese destello de preocupación en sus ojos fue mientras yacía en el hospital.


  —¿Hay algo mal?


  —No. —Se frotó los labios—. Solo tenía ganas de verte.


  Solo pude atribuir su nerviosismo a esa pelea.


  —¿Cuándo terminas? —preguntó.


  —Estoy a punto de irme. Voy a Malibú. Miranda nos invitó a Ava ya mí para el fin de semana.


  —Me quedaré en casa de mis padres durante el fin de semana. Necesito el surf.


  —Oh, —respondí, un poco nerviosa. Había comprado una prueba de embarazo para que Miranda pudiera brindarme apoyo durante ese momento de la verdad.


  Orlando me tomó en sus brazos de nuevo y me abrazó. —Estoy realmente interesado en ti, Harry. —Besó mi cuello y me derretí.


  —Me voy, —dijo Clint.


  Me solté de Orlando y me dirigí a la puerta. —Seguro. Que tengas un buen fin de semana.


  —Lo tendré. Necesito un descanso, —dijo—. Y tú también. —Sonrió dulcemente—. ¿Te vendría bien encerrarte?


  —Seguro. —Sonreí y lo vi alejarse.


  Regresé a Orlando y dejé que me destrozara en el sofá.
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  Me senté en el enorme dormitorio de Miranda. Estábamos solas. Lachlan estaba surfeando y Sherry se había llevado a los niños a la playa.


  En lugar de asustarme por mi inminente prueba, seguí visitando la lujuria en los ojos de Orlando desde nuestro último encuentro ardiente cuando mis uñas casi hacen un agujero en el sofá.


  Habíamos llegado a un nuevo lugar. Aunque el sexo entre nosotros era impulsivo, también había ternura. El toque relajante de Orlando me ayudó a olvidarme de la brutalidad de Jackson.


  Tres minutos duraron una eternidad. Esa línea temida se formó, y respiré entrecortadamente.


  Estaba embarazada. Mierda.


  Miranda me dio unas palmaditas en la espalda.


  —Lo sabía. —Negué con la cabeza—. Mierda.


  —Vas a tener que decírselo, —dijo.


  —Lo sé. A no ser que…


  Esa fea pregunta me golpeó en la cara. No estaba preparada para tener dos hijos como madre soltera.


  Leyendo mi mente, Miranda frunció el ceño. —No puedes. Yo te ayudaré. —Estiró los brazos—. Tengo todo esto ahora.


  —Y tienes que dirigir la galería. Y me encanta estar ahí. Me ha dado una nueva oportunidad de vida. —Suspiré—. Incluso si odio algunas de las duchas pretenciosas que vienen con eso.


  Miranda sonrió con tristeza. —Lo estás haciendo muy bien allí. Encajas. Y siempre has sido mejor en matemáticas que yo. Casi no necesitamos un contador gracias a ti.


  —Gracias. —Tomé otro respiro—. Mierda. —Sostuve mi cabeza—. Finalmente consigo que algo suceda en mi vida...


  Miranda se levantó y quitó los envoltorios de plástico. —Pensé que estabas tomando la píldora.


  —Debo haber olvidado tomarla. —Torcí mi boca.


  —Debes tener alrededor de ocho semanas. 


  Mirando hacia abajo a mis manos, asentí. —¿Que voy a hacer?


  Miranda se puso las manos en las caderas. —Lo vas a tener. Y le dirás a Orlando. Quiero decir, es jodidamente rico, por el amor de Dios. Podrá pagar una niñera. Y estaremos aquí. Este es el segundo hogar de Ava. Nos encanta que esté aquí. Cuantos más niños, mejor. Lachlan ama a los niños.


  Pensé en lo dulce que era Orlando con Ava. Y cómo siempre hacía el payaso con Manuel. —Sí. Orlando es bastante bueno con los niños. —Me levanté y me paseé—. Pero acaba de lanzar su carrera. No puedo esperar que se asiente conmigo. Y luego está Clarissa. Demonios... 


  —¿Qué pasa con Clarissa? Es una mujer encantadora.


  —Lo es. Pero no creo que le guste que esté con su hijo.


  —No creo que seas personalmente tú. Es una madre protectora. Y tal vez ella estaba tratando de protegerte. Era un mujeriego, ¿sabes?


  Mm... era?


  Mi hermana tenía mucha razón, pero ese nudo en mi estómago se hizo más fuerte.
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  ORLANDO


  Corrí de regreso a la orilla y me uní a Lachlan. Desatándose la correa, preguntó: —¿Cómo te sentiste?


  —Se sintió jodidamente genial. Estoy de vuelta —canté, alto en endorfinas.


  No pude contener la sonrisa. Mi mojo había vuelto. Poder pararme en esa tabla y volar de nuevo se sintió como nada más.


  Ava chilló de risa cuando Manuel la enterró en la arena. Me trajo recuerdos de cuando era un niño cuando hacía exactamente eso con Allegra.


  Seguí mirando y me reí. Manuel corría en círculos como una especie de ritual infantil salvaje. 


  —No entiendo el atractivo de ser enterrado, —dijo Lachlan, acercándose a los niños. Quitó la arena y ayudó a Ava a salir.


  —Ahora es tu turno, —le dijo a Manuel, que estaba creando una escultura de plumas, algas y rocas.


  —Perfecto oleaje. Ni demasiado rápido ni demasiado furioso, —dijo Lachlan, señalando las olas.


  —Sí. En otro tiempo seguramente hubiera pensado que esas olas eran aburridas. —Puse los ojos en blanco ante mis antiguas acrobacias temerarias.


  —Volverás a eso.


  Negué con la cabeza. — De ninguna maldita manera. Este seré yo a partir de ahora. Más grande ya no es mejor


  Se frotó los brazos con crema. —Eso suena sabio. Sin embargo, es bueno verte de regreso.


  —Gracias. —Exhalé—. Está sucediendo algo dramático.


  Nos dejamos caer sobre nuestras toallas.


  —¿Qué ha pasado? —Lachlan sacó una botella de agua de su mochila y un par de manzanas.


  Cogí la manzana que me ofreció. —Gracias.


  Lachlan masticaba mientras me escuchaba relatar los eventos de la fiesta.


  —Deberías demandar, hombre. Eso es una mierda. Drogarte así.


  —He estado allí un montón de veces antes. Solía buscar el coctel adulterado. —Olí—. ¿Pero chantajearte a través de un video sexual? Es jodidamente bajo.


  —¿Qué quiere esta Sarah?


  —Quiere pasar el rato.


  —¿Y ella lanzará el video si no lo haces?


  —Ya lo ha hecho. Mi gerente y algunos otros lo han visto. Ahora está amenazando con enviárselo a Harry.


  —Trae a la policía, —dijo.


  —Cuando le advertí. Simplemente se rió. —Negué con la cabeza—. No quiero perder a Harry.


  Harriet es adulta. Lo superará, —dijo.


  —Supongo que sí. Ella me gusta. Mucho —admití, mirando a los niños chapoteando en los bajíos—. Traté de seguir adelante. Incluso intenté conectarme con Chloe.


  —¿Intentaste? —Su cabeza se echó hacia atrás.


  —Bueno… no llegamos muy lejos. No había química. —Dibujé un círculo en la arena.


  —¿Qué hay con las chicas de una sola noche?


  —Ya no soy ese tipo. —Esbocé una sonrisa torcida—. Incluso si hubiera sentido algo, Chloe es virgen. —Me encogí de hombros—. Nunca había estado con una antes. Viene con mucha responsabilidad.


  Lachlan asintió pensativo. —Solo he estado con una y me casé con ella. —Rió entre dientes—. Y estoy más feliz que nunca. No podía imaginar mi vida sin Miranda.


  —Están muy bien juntos. Y me gusta estar con Harry. Es solo que estoy a punto de salir de gira.


  —Eso es maravilloso. —Palmeó mi hombro—. He escuchado tu última melodía. Es muy buena. Un clásico.


  —Papá dijo algo en ese sentido. Incluso a mi abuelo le gusta.


  —Eso es decir algo. Grant es bastante quisquilloso. Nunca superó los setenta.


  —No. Creo que su influencia me ha contagiado. —Tomé un respiro—. ¿Qué debo hacer con Sarah?


  —Presentar cargos. Te está acosando.


  —¿Crees que Harry entenderá?


  Asintió. —Es adulta.


  —Me gusta mucho. Mucho.


  —A ella también le gustas mucho. ¿Estás seguro de que estás listo para llegar hasta el final?


  Respiré lentamente. —¿Hasta el final? ¿Matrimonio, quieres decir?


  —Todavía eres bastante joven y tienes una carrera en desarrollo.


  Froté mi cuello. —Esa es la cosa. Amo a Harry. Pero no estoy listo para sentarme y casarme. Sugerí que fuéramos exclusivos y veamos a dónde va.


  —Entonces sigue la corriente. Estoy seguro de que entiende que necesitas vender tu música. Hacer giras.


  Cogí mi tabla de surf.


  —Lo resolverás, estoy seguro. —Me dio una palmada en la espalda.


  Lachlan me dio el empujón que necesitaba. Me había estado enterrando en mi música y entre los muslos de Harriet, pero era hora de hablar con Sarah.


  Cuando regresé a la casa, subí directamente a mi habitación y la llamé.


  Ella respondió de inmediato. —Orlando.


  —Tienes que dejar de acosarme.


  —No te estoy acosando. Simplemente no devuelves mis llamadas.


  —Fue un acto bastante bajo, enviar ese video.


  —Seguro que te ayudará en tu carrera, —dijo.


  —No necesito ese tipo de ayuda de mierda.


  —¿Por qué no nos reunimos y hablamos de ello? —Preguntó.


  —Solo si promete eliminar esos archivos.


  —¿Por qué no nos vemos en el Rainbow Café?


  No podía creer que conociera ese lugar. Era un pequeño café cerca del estudio donde había estado grabando.


  —Está bien. Puedo estar allí en una hora. —Cerré la llamada abruptamente.


  Intenté llamar a Harriet, pero no contestó, así que le dejé un mensaje de texto para decirle que estaría allí más tarde.


  Pasamos juntos todas las noches esa semana. A veces parecía un poco distante, lo que le atribuí a ese idiota de Jackson. Le tomé la mano y le pregunté si estaba bien y si quería hablar de ello. Pero ella evadía el tema y en su lugar se animaba.


  Sentí que a Harriet no le gustaba descargar, lo que por un lado entendía, pero por el otro, necesitaba que supiera que estaba allí si necesitaba hablar, gritar o llorar. De la misma manera que, como enfermera, había estado ahí para mí. Incluso después de haber actuado como un idiota de primera clase. 


  Cuando llegué, encontré a Sarah revisando su teléfono. Era la primera vez que la veía desde la fiesta y planeaba que fuera la última.


  Levantó la mirada. —Oye. —Como de costumbre, sus labios apenas se movieron. Incluso me pregunté si estaba sufriendo de depresión porque era la persona más seria que había conocido.


  Pedí un refresco y le pregunté: —¿Quieres algo?


  —No. Estoy bien.


  Mirándola a los ojos llenos de maquillaje, le dije: —¿Qué quieres?


  —Algo de dinero en efectivo estaría bien. —Permaneció seria.


  —¿Me estás chantajeando?


  —Eres rico. Te lo puedes permitir.


  Pensé en mi padre con su chequera abierta, esperando noticias mías. Pero sus demandas todavía me cabrearon.


  Negué con la cabeza. —¿Quién diablos eres tú?


  —Soy modelo y actriz. Y necesito algo de dinero.


  —Entonces, ¿me engañaste?


  —No. No lo hice. Estábamos vueltos mierda. Fue agradable. ¿No es así? —Ladeó la cabeza.


  —Apenas puedo recordar. Nunca lo consentí. Y mucho menos, para un puto porno amateur.


  —Uno puede ganar mucho dinero con ellos.


  Me incliné hacia adelante y la miré directamente a la cara. —Quiero que se borre esa maldita cosa. No vine aquí para ponerme al día.


  Frunció el ceño. —Eso es antisocial de tu parte.


  —¿Cuánto quieres?


  —Un millón debería estar bien, —dijo, mirando sus afiladas uñas pintadas de negro.


  —Eso es jodidamente exagerado.


  —Es lo que es.


  —¿Qué me impide ir a la policía?


  —Oh, no quieres hacer eso.


  —Pero ya está ahí, —dije—. ¿Qué más puedes hacer?


  —Lo he eliminado por ahora.


  Ya había tenido suficiente de mirar esos ojos amenazantes y me levanté.


  —Te voy a denunciar a la policía.


  Sarah sonrió. —Mejor no. Sé lo de tu chica en Artefactory.


  —¿Has tenido gente siguiéndome?


  —No. Solo conozco a mucha gente. Esta es una ciudad pequeña cuando se trata de nuestro tipo de gente.


  —No eres mi tipo de gente.


  —Sé mucho sobre ti, Orlando Thornhill. Eres famoso. Y hay otros videos de sexo, me dijeron. Es bastante difícil conocer a una chica cuyo corazón no hayas aplastado.


  Negué con la cabeza. —Nunca le prometí nada a nadie. Todas lo tenían claro. Eso fue antes de mi accidente, cuando todavía era fiestero.


  —Lo sé. —Sonrió—. Muchas orgías. He visto algunas. Eres insaciable.


  Exhalé un suspiro. Mi malvado pasado finalmente me alcanzó. No fue tanto el daño a mi reputación, sino el dolor que infligiría a mi madre y a Harry.


  —Si te consigo ese dinero, ¿terminará todo esto?


  Asintió.


  —Deberás firmar algo legalmente vinculante.


  —Seguro.


  La miré por un momento. —Pensé que esos videos estaban destinados a ser destruidos. —Recordé a mi padre pagando una gran suma para que se los quitaran.


  Sarah bajó la pantalla de su teléfono e hizo clic en la pantalla antes de pasármelo. —Aquí hay uno.


  Vi la nebulosa escena donde aparezco cogiendo a una chica al estilo perrito. Ni siquiera podía recordar haber visto ese video. Quería vomitar. —¿De dónde sacaste eso?


  —Oh… hay quienes se mueven. ¿Qué esperas? Eres rico y sexy. Y todo el mundo tiene un teléfono a mano. —Arqueó una ceja—. No soy de dinero como tú. Y esta ciudad es dura. Necesito sobrevivir.


  —Lo entiendo. Pero, ¿por qué no algo honesto?


  —¿Honesto? —Rió—. Ser camarera no es suficiente. Y necesito tetas más grandes para el porno. Para eso es el dinero.


  Ya había tenido suficiente de su rostro, que se ponía cada vez más feo. La dejé sola con su sonrisa maliciosa mientras me dirigía a casa de Harriet, deteniéndome en una floristería en el camino.
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  HARRIET


  Orlando parecía distraído, lo que no ayudó a mi propio estado de ánimo sobre si revelar mi embarazo. Decidí quedarme callada por ahora.


  —¿Qué pasa? —Había perdido la cuenta de cuántas veces había preguntado eso.


  —Nada, —dijo ásperamente.


  —No se siente como nada.


  Se levantó de la cama y se frotó el cuello. Había llegado tarde a la casa de Miranda cuando todos se habían ido a dormir.


  Una de las muchas ventajas de la gran propiedad era que siempre me quedaba atrás, lejos de todos, lo que significaba que podíamos tener sexo ruidoso.


  Esa noche, sin embargo, cogimos como si ambos escondiéramos algo.


  Su lengua azotó mi coño con brusquedad, llevándome al límite de la razón. Como impulsado por una fuerza oscura, hizo que mis terminaciones nerviosas chispearan y hormiguearan. Cuando se trataba de coger, Orlando había perfeccionado el instinto de un jugador experimentado.


  Eso fue lo que me consumió. No solo su lengua y su verga devoradoras, sino también el hecho de que era joven con un futuro brillante.


  ¿Cómo diablos podía comprometerse con una relación?
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  Me entregué a mi trabajo, armando un presupuesto. Si bien el talento de Miranda radicaba en la organización de espectáculos con entradas agotadas, ella apestaba en matemáticas. Mientras que yo amaba los números. Especialmente cuando las cifras contabilizaban las ganancias. Me encantó ver los ojos de Miranda abrirse de alegría. La galería fue un éxito, lo que significó que mi trabajo estaba a salvo.


  Ella acababa de traer a un nuevo artista que había volado desde Nueva York. Stefan Sanson era mucho mayor y más tranquilo que algunos artistas con los que habíamos trabajado. Miranda me pidió que asistiera a su reunión, lo cual agradecí.


  Cuando lo vimos, Miranda susurró emocionada que su trabajo se había agotado en todas partes y que habíamos logrado un jonrón al tenerlo allí.


  Regresamos a su oficina y celebramos con una dona y café.


  —No has hablado de lo que vas a hacer, —dijo Miranda, poniendo los pies en el escritorio.


  —Eso es porque no lo he decidido. —Mordí una uña.


  —Pero Ollie se marchará pronto. ¿No se lo vas a decir?


  —Ya se fue. Está a punto de hacer una gira por el Reino Unido y Europa. Se irá por al menos seis meses. No puedo alterar sus planes.


  —Eso es para que él decida.


  —No sé que hacer. —Caminé—. Tengo casi tres meses.


  —Te ayudare. —Miranda me miró a los ojos—. Tienes que tenerlo.


  —Las mujeres abortan todos los días. Es nuestro derecho. El mundo está superpoblado, de todos modos. No va a perder un bebé más, ¿verdad?


  Metió su computadora portátil en su bolso y se levantó. —Harry, te conozco. Recuerda, dijiste lo mismo mientras esperabas a Ava. ¿Podrías vivir sin ella?


  Mis hombros se hundieron mientras me hinchaba. Mi querida hija era mi universo.


  —Deberías habérselo dicho. Todavía puedes. Escríbele, por el amor de Dios.


  Mis uñas se clavaron en mi palma. —No viste lo que yo vi. Le chuparon la verga mientras nos veíamos. Eso hizo que me diera cuenta de que es solo un niño que no está listo para ser padre.


  —¿Viste un video sexual?


  Asentí lentamente. —Ha lanzado esa melodía pegadiza. Está por las nubes. Veo su foto por todas partes. Me está matando. Incluso dejé de mirar las redes sociales.


  Miranda frunció el ceño. —Mierda. Eso es duro. —Me miró—. ¿Por qué no me lo dijiste?


  Eché mi cabello hacia atrás. —No sé.


  Mi lado oscuro y retorcido odiaba admitir lo horrible que era mi vida personal en comparación con su matrimonio perfecto. 


  —Sigo pensando que deberías habérselo dicho a Orlando.


  —Dime, ¿quién toma buenas decisiones cuando tiene veintiún años? —Pregunté.


  —Yo lo hice, —dijo ella.


  —Esa eres tú. Eres sensata. Y siempre lo has sido. Me refiero a un joven talentoso y muy atractivo con un futuro brillante. —Agarré mi bolso—. Tengo que irme.


  Después de cerrar con llave y salir al callejón, dije: —Hazme un favor.


  —¿Qué es?


  —No menciones el nombre de Orlando a mi alrededor. Necesito un descanso de él. Necesito empezar de nuevo. Una página en blanco.


  Me abrazó. —Recuerda, estoy ahí para ayudarte. Seguro que mamá y papá ayudarán.


  La abracé. —Gracias.


  UN AÑO DESPUÉS…


  Mi madre llevó su legendario y delicioso pastel de crema de manzana a la cocina. —Vaya, este lugar es enorme.


  Una camarera se acercó a ella. —Puedo tomar eso por ti.


  Mi padre miró a un chef que removía una olla. —Huele delicioso. —Se dio unos golpecitos en la barriga—. No he comido mucho en preparación para la fiesta.


  Sonreí a mis excitados padres. Incluso mi madre, normalmente estoica, luchó por borrar la sonrisa de su rostro.


  El bautizo del bebé de Miranda coincidió con el cumpleaños de Lachlan, y se había planeado un gran día de festividades.


  Salimos de la cocina y, mientras mis padres se dirigían a dar un paseo por los jardines, yo fui en busca de mi hermana.


  Encontré a Miranda en su habitación con su hermosa hija, Rosie, mamando de su pecho.


  —¿Cómo está ella? —Pregunté.


  —Está bien ahora.


  Sherry llamó a la puerta y entró. —Um… Harriet. Dylan necesita comida.


  La seguí y entré a la habitación de los niños donde lloraba mi querido bebé, pequeño gordito, de ojos oscuros. Aparte de ser un glotón, normalmente era un niño tranquilo que dormía la mayor parte del tiempo.


  Los últimos cuatro meses habían transcurrido como un sueño. Ava estaba enamorada de su nuevo hermano, al igual que mis padres. Todos a mí alrededor me habían apoyado tanto que no había dejado de sonreír.


  Dylan Thomas Flores trajo alegría no solo a mí, sino también a mi familia. Mi madre, que había sugerido ponerle el nombre de uno de sus poetas favoritos, me tomó de la mano hasta que llegó y nos robó el corazón. Y aunque seguía siendo pedante con la gramática, tenía la mente abierta cuando se trataba de que yo fuera madre soltera.


  “Los nietos eran lo único que importaba”, pronunció, viendo cómo mi padre brincaba a Dylan en su regazo mientras señalaba al león rugiente en un documental de David Attenborough.


  Habían sido unos meses llenos de acontecimientos. Como empleada a tiempo completo de Artefactory, puse en orden el presupuesto de la galería, por lo que les ahorré una tonelada de dinero, mientras Miranda organizaba y descubría la próxima novedad en el arte. Nos funcionó bien a las dos, y desde luego no extrañé la enfermería.


  Acababa de enterarme de que Orlando había regresado de su gira europea. Lo habíamos visto en televisión y su música estaba en todas partes. Estaba orgullosa de él. Y aunque lo extrañaba como loca, había entrenado mi corazón para que dejara de aferrarse a la esperanza de que estemos juntos.


  Los recuerdos calientes y picantes de nuestro mágico tiempo juntos me mantuvieron caliente por las noches. Orlando sería un acto difícil de seguir en lo que respecta a los nuevos novios, pero no tenía prisa por encontrar el amor. Tal vez finalmente había crecido, porque, por primera vez en mucho tiempo, me sentía contenta dentro de mí. Dar a luz a Dylan había borrado toda mi angustia anterior.


  Los bebés se veían dulces juntos en la guardería. Miré a Miranda y negué con la cabeza. Mi corazón estaba tan hinchado de amor que no podía dejar de sonreír.


  —Dos querubines queridos. Primos nacidos con pocas semanas de diferencia.


  —Loco, ¿no? —Sus ojos brillaron con preocupación—. ¿Vas a estar de acuerdo con ver a Orlando? Y ya has visto a Clarissa.


  Mientras empujaba mi cochecito a la tienda de Juni, Beautiful but Strange, para comprarle a Dylan un lindo pijama con criaturas míticas, me encontré con Clarissa y ella había visto a Dylan por primera vez.


  —Tienes que decirles, —dijo Miranda.


  Asentí con un suspiro. —Clarissa sospecha. Deberías haberle visto la cara.


  —¿Dijo algo?


  —No. Pero parecía que iba a llorar. Fue devastador y no podía hablar. Mi cerebro se estrelló.


  —Eso fue ayer. Estarán aquí pronto. Tendrás que decírselo.


  —Así que lo sigues diciendo. Y lo haré. ¿Pero aquí? Quiero decir, es una fiesta, —dije, mordiéndome las uñas.


  —Orlando vino ayer a ver a Lachlan. Estará aquí. Preguntó por ti.


  —¿Estás bromeando? —Sacudí la cabeza con incredulidad—. Después de viajar por el mundo y hacerse famoso, ¿todavía está preguntando por la pequeña yo?


  Miranda inclinó la cabeza y sonrió. —No eres tan pequeña. Eres impresionante, hermana mía. Y tienes que decírselo.


  Aspirando un poco de aire, asentí.


  —Salgamos y saludemos a los invitados, —dijo mientras revisaba los monitores para bebés.
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  ORLANDO


  Mis padres parecían perdidos en una conversación, con el respectivo ceño fruncido.


  —Oye. ¿Qué pasa? —Pregunté, uniéndome a ellos en la mesa.


  —¿Has recuperado el sueño? —preguntó mi papá.


  —Sí. Dormí durante mucho tiempo.


  —Te ves mejor, —dijo mi madre—. El almuerzo debería estar listo pronto. Y luego está la fiesta de al lado. El bautizo de Rosie Paz.


  Asentí. —La conocí ayer. Es hermosa. Lachlan está sobre la luna. No podía dejar de cargarla y hacer voces tontas.


  Mi papá miró a mi mamá y sonrió. —Sí, así era yo con Allegra y contigo.


  Mi madre se quedó con la cara alargada.


  —¿Qué pasa? —Pregunté.


  —Harriet ha tenido un bebé.


  Casi se me cae la botella de agua de la mano. —¿Eh?


  Asintió. —Yo lo vi. Se llama Dylan. Es hermoso. Y se ve exactamente como tú cuando estabas recién nacido. —Las lágrimas corrieron por sus mejillas y mi padre la tomó de la mano.


  —Clarissa, es demasiado pronto para saberlo. Tiene solo unos meses.


  —¿Unos meses de edad? —Casi me dije a mí mismo. Eso significaría que estuvo con el padre hace doce meses. La sangre desapareció de mi cara mientras me sentaba pesadamente—. Mierda.


  —¿Estaban juntos, entonces? —preguntó mi papá.


  Asentí lentamente.


  —¿Exclusivo?


  Miré a mi papá y me encogí de hombros. —En realidad, nunca hablamos de eso. —Eso era una mierda, pero nuestra relación había sido demasiado profunda y personal para compartirla con mis padres.


  Harriet había permanecido en mis pensamientos durante toda mi gira. Incluso después de todas las chicas con las que había salido de fiesta mientras estaba en el extranjero. Ninguna de ellas era Harriet.


  Soltando un fuerte suspiro, dije: —Mira, puede que ni siquiera sea mío.


  —¿Por qué no te lo diría? —preguntó mi madre.


  —Conociendo a Harriet, probablemente no quería interponerse en mi gira.


  —Eso tiene sentido, supongo, —dijo mi padre, frunciendo el ceño. Y mira, podríamos estar asumiendo demasiado aquí. Esperemos y veamos qué pasa.


  Asentí. —Eso es lo correcto con seguridad. Gracias por decirme. Hoy no será una gran sorpresa cuando la veamos.


  Mi madre me abrazó. —Te extrañamos. Es tan bueno tenerte de vuelta. Y lo has hecho muy bien.


  Asintiendo con la cabeza, mi padre agregó: —El álbum es genial. Incluso Grant está loco por eso.


  Sonreí. —Pensé en él cuando lo creé.


  —Se puede decir, —dijo.


  Después de dejar a mis padres, me dirigí a casa de los Chalmers. Quería ver a mi hermana y también ponerme al día con Miles.


  Aunque le rogué a Miles que hiciera una gira con nosotros, había estado demasiado involucrado en sus estudios para comprometerse con una gira. A pesar de ser un músico talentoso, la astronomía se había convertido en su enfoque principal.


  Encontré al papá de Miles puliendo su auto en el camino de entrada.


  —Oye, Sam. Me encanta el color, —dije, admirando el Mustang turquesa.


  —Lo acabo de hacer repintar. Juni lo eligió. Está loca por los colores fuertes. —Rió.


  —Me he dado cuenta. —Pensé en su esposa y en esos llamativos atuendos que le gustaban.


  —¿Vas a ir al bautizo de Lachlan y Miranda? —preguntó.


  —Claro que voy, —dije—. Te veo allí. Solo voy a ir a ver a Miles y a mi hermana.


  —Felicidades por el álbum. Lo escuchamos todo el tiempo.


  —Gracias por el apoyo. —Saludé—. Te veo allí.


  Encontré a Miles con la cabeza enterrada en una revista de ciencia mientras Allegra trabajaba en bocetos de moda.


  —Ollie. —Allegra me abrazó—. Te extrañé ayer. Mamá dijo que te habías estrellado. Supuse que necesitabas dormir.


  —Es genial estar de regreso, —dije.


  Miles me miró con sus cálidos ojos marrones. — Sin embargo, debes haber amado Europa.


  —Es alucinante. Como un gran museo sin fin. Tomé un montón de fotos. Dondequiera que fui, había una foto.


  —Puedes apostar, —dijo Allegra—. No puedo esperar para ir. —Miró a Miles y él asintió.


  —Tendrás que ir para tu luna de miel, —bromeé.


  Se miraron el uno al otro y sonrieron de la forma en que únicamente lo harían dos enamorados.


  —Estoy tan contento de que hayas vuelto. Echaba de menos nuestros pequeños atascos, —dijo Miles.


  —Yo también. Me quedo aquí en la casa. Me muero por surfear. ¿Recibiste el cheque de regalías?


  —Lo recibí. Gracias. Quiero decir, realmente no hice mucho.


  —Mierda. Se te ocurrió un riff legendario, —dije.


  —Gracias. Es una buena cantidad de dinero, eso es seguro, —dijo.


  —Entonces, eres una estrella de rock. —Allegra se rió—. He visto tu fea cara en todas partes.


  —Esa es la peor parte. —Suspiré—. Todas esas tontas entrevistas televisivas.


  —Pareces tan agudo, —agregó Miles.


  —Significa mucho saber eso. Pensé que sonaba como un idiota.


  —No, no lo hiciste. Sonabas bien, —dijo Allegra asintiendo.


  —¿Has visto a Harriet? —Pregunté.


  —Realmente no. De vez en cuando en la playa con Miranda. Eso es todo. Ah, y fui a una exposición hace unas semanas en Artefactory. Fue divertido. —Miró a Miles—. Es un gran escenario. Fue más como una fiesta.


  —¿Está saliendo con alguien? —Pregunté. No era el tipo de pregunta personal que normalmente haría. Pero era mi hermana, con la que podría hablar de cualquier cosa. Y Miles, a pesar de estar más interesado en los anillos de Júpiter que en hablar de chicas, siempre había sido ese amigo en el que podía confiar.


  —No lo sé, —dijo, mirando a Miles. Se mordió el labio y me di cuenta de que sabía algo.


  —Sé que tiene un bebé.


  —Oh, ¿lo sabes? —Me estudió de cerca.


  —Mamá y papá me lo acaban de decir. Mamá lo vio en la tienda de tu mamá —dije, volviéndome hacia Miles.


  —¿Crees que es tuyo? —Preguntó Allegra.


  —Mm... tal vez. —Jugué nerviosamente con mis dedos. Mi corazón comenzó a latir contra mi pecho. Solo me impactó; Podría ser padre. Miré a mi hermana—. ¿Y si lo es?


  —Entonces, soy tía.


  —Mierda… —me dije a mí mismo—. Quizás ella estaba saliendo con alguien más. Me pregunto si alguna vez planea decírmelo.


  —Tendrá que hacerlo, —dijo Miles—. Quiero decir, ya debería haberlo hecho.


  Negué con la cabeza. —No. Lo entiendo. Conozco a Harriet. Ella no quería interponerse en mi camino. Así es ella. Es la persona más desinteresada que he conocido. Siempre antepone las necesidades de los demás a ella misma. Y en ese momento… —Me peiné hacia atrás mi cabello ahora largo hasta los hombros—. Me estaban chantajeando con ese video sexual.


  —¿Qué pasó con eso? —Preguntó Allegra.


  —Pagué. No he vuelto a saber de ella. Consumía drogas, así que solo Dios lo sabe. Ya superé la escena de la fiesta de Los Ángeles.


  —Es bueno escucharlo. —Allegra asintió.


  —Pero debes haber festejado en Londres, —dijo Miles.


  —Oh sí. Fue difícil de evitar. París. Londres. Roma. Una gran fiesta sin fin. —Respiré cansado solo pensando en la resaca—. Pero ya sabes, nada de eso se compara con mi vida aquí.


  Un hermoso azulejo se posó en un árbol y señalé. —Allí. Buen momento. Ese pajarito hace más por mí que cualquier persona que pasa toda la noche.


  —Has cambiado, hermano mío, —dijo Allegra.


  Sí. Había cambiado para bien.


  Me levanté. —Será mejor que te vayas. Quiero surfear antes de ir a la fiesta.


  Allegra tocó mi mano. —Estoy segura de que Harriet te lo dirá si eres el padre.


  Asentí pensativamente y los dejé.
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  HARRIET


  El vestido nuevo que me había comprado para la fiesta me quedaba muy bien. Ajusté el escote para que mi explosivo busto no se mostrara. Algo difícil de hacer desde que di a luz.


  —Te ves genial, —dijo Miranda, de pie junto al espejo alisándose el cabello.


  Visitamos tiendas juntas y compramos ropa nueva, lo que resultó ser una distracción bienvenida de tener que contarle a Orlando sobre Dylan.


  Sentí que Clarissa probablemente ya se lo había dicho. No tenía ninguna duda de que ella lo sabía. Se había puesto tan pálida después de ver a Dylan.


  Recé para que me perdonaran por no decírselo antes. Esperaba que entendieran por qué se lo oculté a Orlando.


  Mientras me estudiaba en el espejo, pregunté: —¿No crees que me veo demasiado gorda?


  —Eres perfecta. Finalmente tienes las grandes tetas que has querido todos estos años.


  Me reí. —Lo sé. Son tan grandes como las tuyas.


  Su sonrisa se desvaneció. —Vas a tener que decírselo. Hoy.


  Asentí lentamente, apretando los dientes.


  Miranda tomó mi mano. —Él lo entenderá.


  —Tal vez debí habérselo dicho antes. —Suspiré—. Pero este es tu momento. Y mira en lo que se ha convertido. Probablemente tenga mujeres deslumbrantes en todas partes. No pude soportarlo. Mis niveles de celos habrían alcanzado su punto máximo. Y conociendo a Orlando, me habría apoyado.


  —No lo pienses demasiado, cariño. Y preguntó por ti.


  —Él lo haría. Es un buen tipo.


  Apartó un mechón solitario de mi cara. —Tu cabello ha crecido tanto. Y me encanta la franja morada. Rubia te queda bien. Te ves preciosa, Harry.


  —Y tú también, Andie.


  Compartimos una risita.


  El día fue perfecto. Soleado y cálido y con la brisa suficiente para que sea agradable.


  Lachlan, con una sonrisa permanente, se aferró a Rose como si fuera la cosa más preciosa del mundo.


  Cuando llegaron los Thornhills, me volví torpe, impulsada por un manojo de nervios. Le acababa de dar a Dylan su biberón que le había preparado rápidamente, así que pude disfrutar el restante. La leche se derramó por todas partes mientras mi mano temblaba.


  A través de la ventana, vi a Clarissa sonriendo y charlando con Lachlan con Aidan a su lado. Su brazo la rodeaba. Su inquebrantable amor del uno por el otro, siempre tan cariñosamente en exhibición, validó esa noción de ‘felices para siempre’.


  Mi madre entró en la habitación y mientras acunaba con ternura a Dylan, dijo: —Es un bebé tan bueno. —Abrió los brazos—. Ven, déjame abrazarlo.


  Le pasé a mi pequeño y regordete. Le hizo cosquillas en la barriga y mientras él reía, nuestro mundo se iluminó.


  Tenía una sonrisa comprensiva. —No te preocupes, amor. Estoy segura de que lo entenderán.


  Nos habíamos mudado al comedor cuando Clarissa y Aidan se unieron a nosotros. Vieron a Dylan en el regazo de mi madre y su atención permaneció pegada a mi hijo. Clarissa se aferró al brazo de Aidan como si fuera a desmayarse.


  —Hola, —nos saludó Aidan antes de volver su atención a Dylan.


  —Um, ella es mi madre, Jane. —Me volví hacia mi madre—. Ellos son Clarissa y Aidan Thornhill, los padres de Orlando.


  Sosteniendo a mi hijo dormido, mi mamá se levantó.


  La pareja permaneció paralizada como si hubieran tenido una visión o algo espiritual.


  Los ojos de Clarissa se empañaron. —Es tan hermoso, —dijo con un acento tembloroso.


  —¿Te gustaría abrazarlo? —preguntó mi madre.


  Asintió.


  Aidan, cuya atención permaneció sobre Dylan, parecía aturdido.


  —Es un niño tan grande, —dijo Clarissa—. Bonitas mejillas grandes.


  —Pesaba nueve libras, —dije.


  —¿De verdad? —Miró a Aidan—. Eso es lo que pesaba Orlando.


  Nos acurrucamos admirando a Dylan cuando Orlando entró.


  Sus ojos encontraron los míos y se demoraron. Todo borroso. Sólo éramos nosotros dos.


  El cabello ondulado de Orlando había crecido y su incipiente barba acentuaba esos labios que habían probado cada centímetro de mí. Pero fueron esos ojos color chocolate oscuro los que me mantuvieron en trance. Me hablaron de sus luchas y ansias de aventura. Aunque parecía mayor, todavía era increíblemente hermoso.  


  —Bienvenido de nuevo, —dije, finalmente encontré mi voz.


  —Es bueno estar de vuelta. Extrañaba a todos. —Su mirada atrapó la mía de nuevo.


  La tensión no solo me agarró del cuello, sino que hizo que el tiempo se congelara y el aire se espesara entre nosotros. Apenas podía respirar, ansiaba tener espacio para despejar mi cabeza y calmar mi corazón acelerado.


  Cuando Clarissa colocó a Dylan en mis brazos, sus ojos se encontraron con los míos y, en lugar de un resentimiento justificable, me bañó con calidez, descargando el aire atrapado de mis pulmones.


  Ella dijo: —Te lo dejamos a ti.


  Mientras la atención de Orlando se dirigía a su hijo, Clarissa le tomó la mano y Aidan asintió sutilmente.


  Era el momento de esa charla.


  Tragué saliva para calmar mis nervios. —¿Por qué no tomas un trago, Orlando?


  Asintió. —Creo que necesito uno.


  Dejé a Dylan en su cuna, me senté y tomé un sorbo de vino.


  Orlando regresó a los pocos minutos con una botella de cerveza en la mano.


  Esperé a que tomara una silla antes de preguntar: —¿Cuándo regresaste?


  —Ayer por la mañana. Dormí todo el día. —Su atención volvió a nuestro hijo. —Dylan es un gran nombre.


  Sonreí. —Dylan Thomas Flores. —El orgullo cantó esas palabras. Amaba su nombre, y a mi madre por sugerirlo—. Lleva el nombre de un poeta.


  —Mi abuelo Julian lo apreciaría, —dijo.


  Me miró a los ojos. —Te ves increíble. Hermosa.


  —Gracias. He acumulado peso.


  —Eres perfecta. —Tomó un trago de cerveza y siguió cambiando entre Dylan y yo.


  Lagunas de silencio intensificaron la insoportable realidad de ese momento. —Mira, Orlando… sé que debería habértelo dicho. Pero…


  —Debiste decírmelo. —Su respuesta abrasiva, aunque contundente, fue comprensible.


  Busqué en su rostro signos de ira, pero me encontré con el mismo desconcierto de sorpresa de sus padres antes.


  Se levantó y fue hacia su hijo, que dormía tranquilo y ajeno a la angustia que se desarrollaba a su alrededor. —Es hermoso.


  —¿Qué habrías hecho? —Pregunté.


  —Me habría quedado y te habría apoyado. —Tenía la misma expresión acerada que reconocí de sus luchas anteriores.


  —¿Pero qué hay de tu gira? Mira lo que has logrado, —le dije.


  Se encogió de hombros. —¿Entonces? No tengo tanta hambre de éxito como podría pensar. En todo caso, me agotó. Amo la música, pero odio el circo que la acompaña.


  —¿No disfrutaste tu gira europea? —Pregunté.


  —Me encantaba Europa. Es un lugar asombroso. Mucho que aprender y tan diferente de aquí. Pero amo mi hogar. Soy más feliz cuando estoy junto al mar. Me encanta tocar música complicada que no atrae a todo el mundo. Ya salió el álbum. Está ganando un montón de dinero. Y ahora, puedo volver a hacer mis propias cosas.


  —Entonces ha funcionado bien.


  Dylan se movió y ambos comenzamos al mismo tiempo. Orlando me siguió hasta la cuna, levanté a mi bebé y lo mecí. La sonrisa soñolienta de mi pequeño hizo que mi corazón cantara. En ese momento, nada importaba más que mi hermoso bebé.


  —¿Puedo abrazarlo? —Preguntó Orlando.


  Ver a nuestro pequeño descansando sobre los grandes bíceps de Orlando desafió mi fuerza interior, mientras luchaba por contener las lágrimas.


  Ojalá pudiera capturar ese momento. Aunque solo sea por la ternura que se refleja en sus ojos.


  —Es tan callado. —Orlando sacó una cara tonta, Dylan se rió, y me dolía el corazón del amor.


  Las lágrimas corrían por mi rostro, como si me hubiera desgarrado una arteria de emoción. Todos los meses de sentimientos reprimidos salieron de mí.


  Orlando volvió a meter a Dylan en su cuna y sus ojos húmedos se encontraron con los míos.


  Caí en sus brazos y él me abrazó, como podrían hacerlo los amigos que comparten una experiencia que cambió sus vidas.


  Mis músculos se relajaron y permitieron que su cálido cuerpo me inundara de esperanza.
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  ORLANDO


  Aunque no podía culpar a Harriet por retener la noticia más importante que había tenido en mi vida, mis sentimientos estaban enredados. La conmoción de ver a mi hijo por primera vez me dejó sin palabras. Mi mente se aceleró como loca, al igual que mi corazón. 


  Pero cuanto más miraba a mi hijo, más se tranquilizaba mi mente mientras mi corazón crecía como el sol de la mañana.


  —¿Soy el último en saberlo? —Pregunté, estudiando a Harriet. Con ese cabello largo hasta la cintura y esa figura completa, se había convertido en una mujer hermosa. En comparación, hizo palidecer a todas las chicas que había conocido en el extranjero.


  Harriet se mordió el labio y volvió a fruncir el ceño. —Miranda y Lachlan lo saben. Mis padres sospechan, pero en realidad no me han interrogado. —Me miró a los ojos—. Espero que te des cuenta de que no espero nada de ti.


  —Es mi hijo, —subrayé—. Tengo derecho a participar.


  Su rostro se contrajo. —Por supuesto. Tanto como quieras. Pero si eliges seguir tu carrera y te vas por largos períodos, lo entenderé, no espero que dejes tu vida.


  —¿Dejar mi vida? —Olí—. Dejé mi vida el año pasado cuando no pude caminar durante seis meses. No tengo intención de perder ni un minuto más. Y Dylan es parte de mi vida. Mi historia. Nuestra historia.


  Sus ojos se agrandaron. —¿ Nuestra historia?


  Tomé un poco de aire. —Te amo, Harriet.


  Frunció el ceño. —Orlando... no debes sentirte obligado a decir o hacer nada.


  Negué con la cabeza. —No estoy diciendo eso solo por Dylan. —Hice una pausa para tomar un sorbo—. Nunca dejé de pensar en ti. ¿Por qué no respondiste a mis mensajes de texto y correos electrónicos?


  Exhaló con fuerza. —Quería. Pero pensé que era mejor darte espacio.


  —¿Espacio? Tenía mucho de eso. Pudiste haber escrito, —dije.


  —¿Por qué no nos unimos a los demás y nos dedicamos a pasar un buen día? —preguntó, inclinando su bonita cabeza.


  Agarré su mano y la atraje hacia mí. —Lo decía en serio.


  Sus ojos parecían grandes mientras me escudriñaba. Antes de que pudiera comentar, nuestros labios se encontraron y encontré una boca suave y acogedora. Me fui a la deriva al paraíso. Mi cuerpo se calentó y quise devorarla. En lugar de eso, desenredé mi agarre. No era el momento de ceder a una atracción delirante.


  —¿Te has alejado de mí? —Pregunté, no convencido por el calor de sus labios.


  —De ninguna maldita manera. Estoy loca por ti. —Sus ojos reflejaban una necesidad ardiente mezclada con incertidumbre, ¿o era miedo?


  Aunque el miedo me atravesó, también sentí emoción. La anticipación de algo real y significativo llenando mi mundo.


  Miré a mi hijo dormido. Era parte de nosotros. Nacido del amor. Un hermoso accidente sin el que de repente no podría vivir. Ese sentimiento me atravesó en el momento en que abrió sus ojos somnolientos y me sonrió.


  Harriet me atrapó. Me había visto en mi peor momento. Compartimos mucho durante esos meses en los que estuve atrapado en un cuerpo roto. Y el aire entre nosotros pareció brillar.


  —La maternidad te sienta bien. Eres más sexy.


  —Soy más regordeta. Y mis tetas han crecido.


  Acaricié su mejilla. —Te ves hermosa y saludable.


  Me volví para estudiar a mi hijo, que parecía tan tranquilo metido en su manta. —Parece un bebé tranquilo.


  —Es un verdadero ángel. Estoy bendecida.


  —Estamos bendecidos, quieres decir.


  Al verla fruncir el ceño, dije: —Estoy sintiendo dudas.


  Entrelazó los dedos. —Siempre te he amado, Ollie. Es solo que eres joven y no siempre se toman las decisiones correctas. Y eres tan buena persona que tal vez sientas que tienes que decir estas cosas.


  —¿Decir estas cosas? —Negué con la cabeza. Realmente no me conoces. ¿Después de todo?


  Parecía sin palabras mientras me miraba.


  La tomé en mis brazos, y nuestros labios se encontraron por un beso lento y embriagador.


  Nos separamos y nos miramos a los ojos.


  —Vamos, deberíamos unirnos a la fiesta. Sherry está aquí para cuidar a Dylan, y acabo de alimentarlo.


  Tomé la mano de Harriet y salimos de la habitación para mezclarnos con los invitados.


  Fue genial ponerse al día con Lachlan, quien abrazó a su pequeña bebé como un padre orgulloso.


  —Es hermosa, —dije, tocando la mejilla de la bebé.


  —¿No es así? —Lachlan tenía ese brillo de alegría que comprendí de repente, porque algo se llenó dentro de mí. Fue inexplicable. Pero la vida de repente se sintió completa. Fue más que descubrir que tenía un hijo. También fue admitirme a mí mismo que Harriet era la mujer con la que quería pasar mi vida.


  Lachlan me estudió por un momento, mirándome con delicada curiosidad. —¿Has conocido a Dylan?


  Asentí.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Seguro. Quiero decir, ha sido un shock. Y me hubiera gustado que me hubieran hablado de él antes.


  —Lo imaginé. Incluso intenté convencer a Harry. Pero le preocupaba que tu carrera se viera afectada y que algún día te arrepientas si te hubieras sentido obligado a regresar.


  —Ella me dijo eso. Y supongo que entiendo de dónde viene, pero aun así me hubiera gustado ver el nacimiento de mi hijo.


  Devolvió un movimiento de cabeza comprensivo. —Sin embargo, tu álbum es genial.


  —Lo produje aquí. Podría haber estado en el nacimiento de mi hijo y aún hacer música.


  —Ahora ya ha sucedido. Y bueno…


  —Cierto. Solo estás empezando a asimilarlo. —Me encogí de hombros—. De cualquier forma, pensé en Stevie Ray Vaughan y me enfoqué en los setenta cuando hice ese álbum.


  —Puedo oírlo. Por eso me gusta mucho. Es terrenal, y no hay artilugios.


  Me reí de su eufemismo para la sobreproducción digital.


  —Mm… me aseguré de mantenerme alejado. Incluso usamos carrete a carrete.


  —No me digas, —dijo, luciendo impresionado.


  —Mm... uno de ocho pistas.


  —¿Uno de ocho pistas?


  —Fue lo suficientemente bueno para los Beatles, —dije con una sonrisa.


  —Demasiado bien.


  —Aunque Zane, mi productor, no es George Martin, sigue siendo un genio.


  —Funcionó bien. Es un gran disco. Un clásico. 'Crash' es una gran canción. La estamos escuchando en todas partes. Incluso en el supermercado.


  Hice una mueca. —Demonios.


  Rió. —De eso se trata el éxito. Apelar a las masas.


  —Supongo que es bueno que mi música sea disfrutada por algo más que tipos barbudos acurrucados fumando hierba.


  Lachlan se rió. —Round Midnight te extraña.


  —Me falta tocar jazz. Al final del día, soy ese músico.


  Me dio un golpecito en la espalda. —Tendrás que escuchar mi nueva colección de Weather Report.


  —No puedo esperar. —Bebimos nuestras cervezas y nos reímos.


  Observé a Harriet con su falda que se abrazaba a su figura, balanceando esas caderas suavemente mientras caminaba y encendiendo mi libido mientras la veía charlar y reír tontamente con los invitados.
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  Era de noche y todo el mundo estaba bailando. Harriet movió la pelvis con gracia con los brazos en el aire. Esos pechos llenos rebotaron levemente y mi verga se puso más dura a cada minuto.


  Esperé hasta que salió de la pista de baile y dijo: —Oye, ¿qué tal un paseo por la playa? —Señalando el cielo estrellado y la luna, agregué—: Es una noche hermosa.


  Me estudió durante largo tiempo, como había estado haciendo durante todo el día. Como si tratara de leer debajo de la superficie de mis palabras. —Seguro. Déjame asegurarme de que Sherry esté bien con Dylan.


  La seguí adentro. Quería volver a ver a mi chico.


  Cuando entramos en la guardería, a la tenue luz de la lámpara que proyectaba hadas alrededor de la pared, los bebés estaban profundamente dormidos. Incliné la cabeza y estudié a Dylan. Seguro que me había robado el corazón. Cada vez que lo miraba, el calor me invadía.


  Me imaginé llevándolo a pasear por el arrecife cuando la marea estaba baja. Como había hecho mi papá, encendiendo mi historia de amor por el mar. No podía esperar para compartir esos placeres simples de los que mi alma aún se deleitaba.


  Quería besar su mejilla regordeta, pero no deseaba despertarlo. En cambio, me quedé allí y me entregué a una emoción que nunca había experimentado. Mis ojos ardieron mientras las lágrimas se hinchaban. Las sequé y salí de la habitación, sintiéndome ligero. Dylan era el regalo más preciado que jamás había recibido.


  Mientras nos dirigíamos por la pista hacia la playa, recordé el paraíso que era mi hogar.


  —Me he perdido esto, —dije.


  —Es espectacular. Me siento bendecido por tener una hermana viviendo aquí. Y ahora Dylan también puede disfrutarlo.


  —A nuestro pequeño no le faltará nada, —le dije, tomándola de la mano mientras bajábamos los escalones rocosos hacia la playa.


  


  
    27

  


  
    [image: ]
  


  HARRIET


  Fue como un sueño. La mano de Orlando se fusionó con la mía, y la energía que emanaba de nuestras palmas provocó una ola de deseo a través de mí.


  Colocamos una estera en la arena y nos sentamos.


  La luna reflejaba un sendero nacarado a lo largo del mar de tinta oscura.


  —Es mágico, ¿no? —dijo Orlando, volviéndose hacia mí. Te he echado de menos, Harry. Lo digo en serio.


  Mi corazón dio un brinco. Era difícil comprender todo este repentino desborde de emoción. Era un Orlando diferente al que yo había conocido. Había crecido. Se había convertido en un hombre.


  —¿Me crees? —preguntó.


  —Sigues diciéndome, así que tengo que creerte.


  La oscura intensidad de su mirada penetró tan profundamente que mi alma reconoció algo real, y las lágrimas nublaron mi vista.


  —Es solo que... —Perdí el hilo de mis pensamientos cuando sus dedos subieron por mi cintura y se encontraron debajo de mi blusa. Mis pezones se tensaron.


  Mientras su mano se movía suavemente sobre mi sostén, hice una mueca.


  —¿Demasiado? —preguntó.


  —Soy muy sensible por la lactancia.


  Quitó su mano.


  La devolví. —Aunque, me gusta.


  —Te sientes muy bien, Harry.


  Pasé mi mano por su gran bulto. —Y tú también.


  Siseó detrás de los dientes. —Mi pene te extrañaba.


  Quité mi mano. —Pero seguro que has tenido muchas chicas.


  —No tantas. Pero fue como deporte. Y no profundo. No como lo que tenemos. No pude sacarte de mi mente. Me hizo darme cuenta de lo fuertes que son mis sentimientos por ti. —Se volvió hacia mí—. ¿No estás molesta?


  —Ha pasado un año, Ollie. Quiero decir, no podía esperar que te convirtieras en monje.


  Rió. —Para ser honesto, hubiera sido mejor leer un libro.


  Volví a caer en sus brazos y me sentí bien apoyada contra su pecho y mirando las estrellas.


  —Vamos a intentarlo, —dijo.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Pregunté.


  —Vivamos juntos.


  Lo miré a los ojos. —¿De verdad?


  —Compraré una casa grande y bonita. ¿Dónde quieres?


  Sacudí la cabeza con incredulidad. —No tienes que hacer esto, Ollie.


  —Realmente quiero. —Puso su brazo alrededor de mi cintura y me apretó con fuerza—. Lo digo en serio.


  —Pero eso es sólo porque tenemos un hijo, —reté.


  —Nunca dejé de pensar en ti, Harry. En muchos sentidos, estar separados durante ese tiempo me hizo extrañarte más.


  Bajo la luz de la luna, pude ver la sinceridad brillando en sus ojos casi negros.


  Sosteniendo su mirada, respiré hondo y mis labios tocaron los suyos. Nuestros cuerpos se aplastaron mientras nos acostábamos y hacíamos el amor. Allí mismo en la playa. Nuestro lugar favorito. Donde estoy segura que Dylan fue concebido.


  CINCO AÑOS DESPUÉS…


  —Por fin te estás casando, —cantó Miranda, trenzando el cabello dorado de Rosie. Los grandes ojos azules de la hermosa niña brillaron de emoción. Era la viva imagen de Lachlan.


  Ava entró y me mostró su último disfraz: una falda de tulipán con volantes y lunares que parecía una flor cuando se daba la vuelta, dejando afuera el dobladillo y revelando capas de volantes contrastantes.


  Ahora tenía diez llegando a los dieciocho años. No podía creer lo rápido que había crecido.


  —Te ves increíble, —dijo Miranda—. Y ahora estás actuando con adultos.


  Ava asintió con la cabeza, luciendo complacida. Debería. Había ganado una prestigiosa beca para ingresar a una escuela de artes escénicas. —Al igual que Mannie.


  —¿Dónde está Manuel? —Pregunté.


  —Está con Lachlan y Ollie, surfeando.


  —Será mejor que tenga cuidado, si va a seguir con el baile, —le dije.


  —Eso es lo que le sigo diciendo, —dijo Ava.


  Dylan chapoteó en la piscina. —Mira, mami—. Dio un salto mortal bajo el agua.


  Aplaudí y miré a Miranda. —Probablemente se unirá al circo.


  Nos reímos de la obsesión de Dylan por las volteretas.


  —O eso o apoderarse del mundo.


  —Él es mandón. Pero es bueno, —le dije, sonriéndole a mi hermoso chico de cabello oscuro que era la viva imagen de su padre. Tanto es así que cada vez que Aidan y Clarissa estaban cerca de él, estarían al borde de las lágrimas por tener otro chico descarado en su vida. Bañaron a Dylan con amor y regalos, y Julian le leyó los clásicos. Estaba convencido de que nuestro hijo algún día escribiría una gran poesía, al igual que su tocayo, Dylan Thomas.


  No me importaba en lo que se convirtiera mi hijo, siempre que se mantuviera saludable y feliz.


  —Hemos vivido juntos durante cinco años y pensamos que era hora de hacerlo correctamente. —Palmeé mi vientre—. Especialmente con otro en camino.


  —¿Qué pasa con nosotros? Estamos ridículamente sincronizados. —Se rió Miranda, que también estaba encinta.


  —¿No es así? —Me reí.


  Los hombres regresaron con tablas bajo el brazo. Manuel había crecido tanto que ahora llegaba hasta el hombro de Orlando, y ya era un niño de aspecto hermoso. Siempre lo había sido, pero podía ver que iba a derretir los corazones de muchas chicas.


  Me pregunté si él y Ava estarían juntos algún día. Estaban muy cerca. Y todavía se asociaban cada vez que Belén realizaba actuaciones. Incluso habían realizado una gira con un espectáculo durante las vacaciones. Mi querida hija ya estaba ganando dinero, lo cual fue inesperado. Pero ella estaba feliz y eso me hizo feliz a mí.


  Dylan corrió para reunirse con su padre. Se adoraban el uno al otro.


  —Felicidades, —dijo Lachlan, mirándome—. Escuché que hay una boda planeada y que tienes otro en camino.


  Miré a Orlando, y ella volvió un guiño.


  Aunque no fue una sorpresa para Orlando, sí fue una sorpresa para mí que todavía estuviéramos gordos cinco años después.


  Nos habíamos asentado en una buena vida juntos. Cuando Orlando no estaba en su estudio haciendo música, estaba surfeando, jugando con Dylan o en el dormitorio jugando conmigo. Era insaciable.


  En ocasiones especiales, lo atormentaba con mi diminuto uniforme de enfermera, que guardaba como recordatorio de nuestro lujurioso pasado.


  Dylan se parecía a su padre musicalmente. Tenía su propia pequeña guitarra y mostró signos tempranos de talento. Era entonces cuando no estaba dando vueltas y volteretas por la casa.


  Artefactory nos mantuvo ocupados. Organizamos espectáculos mensualmente, y Clint todavía estaba allí creando sus muebles sexys pero extraños e ideando conceptos extrañamente mágicos que parecían atraer a una multitud joven y maravillosa.


  Miranda se apegó a lo que mejor sabía y se asoció con compradores de arte establecidos que mantuvieron la galería económicamente viable. Los jóvenes amantes del arte le dieron ese toque de emoción y entusiasmo.


  No podría haber estado más feliz, especialmente con Orlando animándome a mi lado. Amándome y haciéndome ver estrellas.


  Y pensar, una noche salvaje, comenzó en Venice.


  FIN


  https://jjsorel.com/version-en-espanol/


  https://www.facebook.com/JJSorel


  



  DESPLAZA HACIA ABAJO PARA VER ALGUNAS MUESTRAS GRATUITAS


  


  
    OTROS LIBROS DE J. J. SOREL

  


  Thornhill Trilogy


  Seducción


  Confesión


  Pasión


  Malibu Serie


  Un Poco de Paz


  Devorada por Paz


  Comenzó en Venice


  Toma mi Corazón


  Oscuro Descenso al Deseo


  


  
    MUESTRA DE SEDUCCIÓN

  


  


  Dedicado a todos esos románticos desesperados que hay por ahí.


  


  
    CAPÍTULO UNO

  


  La retirada mansión era una rara joya que abrazaba peligrosamente el acantilado. Imaginé que no pasaría mucho tiempo para que ocurriera un deslizamiento de tierra al tiempo que miraba hacia mi imponente destino, mientras las palmas de mis pegajosas manos conducían el automóvil a lo largo de la carretera costera.


  Presionando el acelerador, giré en una empinada carretera que conducía a la propiedad. Mi viejo auto era débil y tosco, los engranajes luchaban. Mi corazón palpitaba. ¿Qué pasa si me detengo y regreso? Respiré hondo y apreté los dientes. Este no era el momento para un ataque de pánico. 


  Después de conquistar la pendiente, pasé por una fortaleza de paredes encaladas.


  —¿Dónde diablos está la entrada? —Murmuré, reprochándome por no estar adecuadamente familiarizada con la tecnología.


  Rebusqué en mi bolso y saqué una nota garabateada que me indicó que girara justo después de pasar la entrada principal.


  Bien, ahí estaba la entrada. Exhalé lentamente. Mi pecho se relajó por primera vez desde que salí de mi departamento cuarenta y cinco minutos antes.


  Me acerqué al intercomunicador y estiré el brazo para presionar el timbre.


  —Sí, —hizo eco una voz de barítono.


  Estirando el cuello, respondí: —Estoy aquí para la entrevista.


  —¿Nombre?


  —Clarissa Moone.


  —Gira a la izquierda al pasar la puerta y llegarás al estacionamiento de visitantes.


  Las altas puertas de hierro se abrieron y conduje hasta la propiedad.


  Cuando el auto lentamente se detuvo, quedé boquiabierta. Mi cuerpo se estremeció ante el esplendor que se mostraba frente mí. Una mansión de la preguerra apareció a la vista detrás de un floreciente jardín, parecida a una villa italiana en el Lago Como.


  ¡Céntrate, Clarissa!


  Miré hacia adelante. Allí estaba un hombre alto, bien formado, con ropa negra y gafas de sol. Me indicó que me estacionara entre los brillantes autos último modelo. Tragué saliva. Mi pobre viejo cacharro parecería tan extraño. ¿Había una expresión despectiva detrás de sus lentes oscuros?  


  El sudor goteaba por mis brazos cuando salí de mi auto. A pesar de que el día era caluroso, tendría que conservar mi cárdigan puesto para ocultar los parches mojados por el sudor.


  Secándome la frente, seguí al enorme hombre por un camino empedrado. El aire, con olor a sal, flores y tierra, era edificante. La sangre fluyó a mi cara. No podía creer que me dirigía a una entrevista de trabajo. Al menos las distracciones estéticas me ayudaron a olvidar mi ansiedad. 


  No estaba cuidando mi paso y mi tacón quedó atorado en una grieta. Me torcí el zapato causando una punzada de dolor al costado de mi pantorrilla. Afortunadamente, ajusté mi peso a tiempo y evité una caída. El guardia de seguridad fue en mi ayuda y extendió su brazo para apoyarme.


  —¿Está bien, señora?


  —Estoy bien, gracias —dije, sonrojándome.


  Con los ojos hacia abajo esta vez, comencé a moverme nuevamente mientras continuamos. Él caminó tan rápido que tuve que esforzarme para mantener el ritmo. Como toda chica de zapatos planos, no estaba bien practica para caminar con tacones.


  Pasamos por un arco de columnas cinceladas de color crema que nos llevaron al pórtico. Subí las escaleras con cuidado, observando cada paso que daba. El Señor de Seguridad abrió una puerta doble de vidrieras con un diseño tan alucinante que pronuncié un silencioso —Guao.


  El interior tampoco decepcionó. Se parecía a un museo del siglo XIX. Las paredes amarillas estaban cubiertas por arte enmarcado en oro, las diosas de mármol perlado se alzaban sobre un piso a cuadros en blanco y negro. 


  ¿Podría ser este el hogar de uno de los multimillonarios más elegibles de Estados Unidos? Me había imaginado algo moderno, minimalista, blanco y cuadrado. Igual que en el cine.


  Luego entramos en una habitación de color verde azulado. Acuarelas marinas colgaban en abundancia. ¿Eran de Turner? Imposible. Tendría que ser trillonario.


  Habiéndome especializado en historia del arte, tuve que comer con los ojos. Una cosa era segura: este misterioso magnate tenía un gusto impecable. Me encontré calentándome con él.


  Aunque la agencia había mantenido su nombre en secreto, Ellen mencionó que era un soltero elegible. No sabía muy bien por qué necesitaba escuchar eso. Pero deduje por su tono más alto de lo normal que estaba bastante contenta de tratar con un cliente tan ilustre.


  También reveló que estaba enviando una docena de chicas a la entrevista y la única razón por la que me consideró fue porque su cliente había pedido específicamente a alguien culto y bien versado en las bellas artes. Era bueno saber que mi tutora me había otorgado un beneficio aun cuando la había elegido por razones más nobles que convertirme en Asistente Personal de un multimillonario, casado o soltero.


  Pero entonces, no tenía ambición. Me encantaba mirar cosas hermosas. Necesitaba un trabajo desesperadamente. Y ahí estaba yo.


  ¡Dios mío, sillones Louis XIV! Acaricié el sedoso damasco verde menta. Probablemente una reproducción. Suspiré tan fuerte que el guardia de seguridad me miró. Apareció una leve sonrisa y luego volvió su inescrutabilidad. Supuse que parecer desinteresado era parte de su trabajo.


  Señaló a una habitación contigua. —Allí, señora.


  Una sala llena de aspirantes estaba esperando. Con blusas de corte bajo y faldas ajustadas, se parecían más a supermodelos que a asistentes personales. Sus ojos bastante maquillados se asomaron simultáneamente, comenzando por mis zapatos con barra en T y estableciéndose en mi cara al natural. Fruncidos e hinchados, sus labios se curvaron burlonamente al mismo tiempo. Casi me reí. 


  Aún así, estoy segura de que parecía bastante extravagante con una falda lápiz de los años 60 heredada de mi difunta madre. Una camisa blanca con botones escondía mis senos más grandes de lo normal. ¿Qué me poseyó para usar el cárdigan verde? Sin embargo, necesitaba un trabajo, no un marido como el resto, con su hambre y en busca de un multimillonario. Mi tarjeta de crédito agotada significaba que Tabitha, mi compañera de cuarto, tendría que cubrir nuestra renta nuevamente. 


  Un espasmo palpitante a un lado de mi cuello y las palmas húmedas de mis manos hablaban de estrés. Esperaba que no me estrechara la mano. Para agregar más a mi incomodidad, la mezcla de perfumes respaldados por celebridades que hacían cosquillas en mis fosas nasales me estaba haciendo estornudar.


  También podía sentir mi pesado moño amenazando con hundirse. Me puse un mechón perdido detrás de la oreja. Grueso y largo, mi cabello indomable necesitaba laca para el cabello. No debí haberlo lavado. Nunca se comportó. Siempre me quejaba de mi cabello hasta la cintura, para disgusto de Tabitha. Pero no me atreví a cortarlo. Mi madre había compartido la misma melena negra. Tenía muchas fotos maravillosas de ella luciendo elegante con su moño y delineador. A pesar de heredar sus rasgos, me parecía más a mi padre: tímido, torpe y soñador. 


  Por enésima vez, volví a cruzar las piernas. Era claramente la atracción, con la atención inquebrantable de todos dirigida a mi cárdigan verde, comprado en mi tienda de ropa clásica favorita. ¿Estaban rodando los ojos?


  Finalmente, salió una señora mayor. Para mi alivio, ella parecía más opaca que yo. Tal vez estaba siendo sustituida. En cualquier caso, era lo más parecida a mí en cuanto a la ropa. Fantaseé con meter la lengua en la sala llena de chicas maliciosas.


  —Buenos días señoritas. Me llamo Greta Thornhill. —Hubo un susurro repentino entre las chicas. —Deben responder una pregunta. Tienen cinco minutos para hacerlo. Aquí tienen portapapeles con papel y bolígrafos. —Señaló una mesa. —Volveré en cinco minutos para recoger sus respuestas.


  Mientras nos reuníamos para recoger nuestros portapapeles, escuché a dos chicas susurrar: —Oh, Dios mío, es Aidan Thornhill.


  Había escuchado el nombre antes pero no pude ubicarlo. No era de las que les llama la atención los chismes sobre celebridades, no tenía idea de quién era el multimillonario más elegible en la ciudad. Mis aspiraciones no eran tan altas. Y aunque me encantaba la idea de un novio, no había conocido a ninguno que me gustara. Aparte de algunas caricias intensas, nunca había ido de lleno. Tabitha no podía creer que aún fuera virgen a los veintiún años.


  La pregunta decía: —Si recibieras un millón de dólares con solo un día para gastarlo, ¿Cómo lo usarías? —Bueno. No hay preguntas capciosas. No es matemática esotérica. Esto no debería gravar demasiado mi sobrecargado cerebro.


  Escribí: —Compraría para mi padre, quien es profesor de literatura inglesa, una cabaña completamente amueblada en Inglaterra con una extensa biblioteca. Compraría un boleto de avión y un auto para él. Abastecería sus armarios con comida suficiente para sus últimos años. (Dejé de lado el suministro de whisky de malta de por vida). —Entonces donaría al refugio para personas sin hogar y a la casa de los perros perdidos. Con el resto, me compraría un boleto a París y visitaría el Louvre. Dejé mi pluma y me relajé.


  Unos minutos más tarde, Greta Thornhill entró. —Se acabó el tiempo, señoras.


  Suspiros de frustración se filtraron por la habitación. ¿Qué tan difícil podría ser? Di una mirada sutil.


  Cuando presenté mi portapapeles, noté que sus fríos ojos azules me estudiaban atentamente.


  —Gracias señoras. Estaremos en contacto.


  Tabitha abrió la puerta justo cuando entré, lo que me hizo tropezar. —¿Cómo hiciste? ¿Descubriste quién era? —preguntó con sus grandes ojos verdes llenos de impaciencia.


  Seca después del largo viaje, me dirigí a la nevera y tomé un jugo, tragándolo en un sorbo sediento.


  Con las manos en las caderas, ella me siguió a la cocina. Como siempre, Tabitha se veía impresionante en jeans blancos ajustados y una blusa floral. Su largo cabello rubio enmarcaba sus bonitos rasgos. 


  Éramos una pareja extraña. Mientras ella era elegante y extrovertida yo era anticuada e introvertida. De estilos enlazados desde los cinco años, crecimos en el mismo bloque de apartamentos, ambas criadas por padres viudos.


  Me serví otro vaso de jugo. —No estoy segura de cómo fue.


  —¿Lo viste? ¿Hay un nombre?


  —Solo conocí a una mujer mayor. Pero escuché que susurraron el nombre de Aidan Thornhill.


  —¿En serio? Me estás tomando el pelo... —gritó ella. —Dios mío, Aidan Thornhill. Sacudí mi cabeza. —¿Quién es ese?


  Su mirada prolongada casi me comió viva. —Rayos, Clary, él es ni más ni menos que el multimillonario más sexy y elegible en Los Ángeles. —Sin tiempo que perder, ella se levantó y tecleó su computadora portátil. —Ven y mira. Rayos, está buenísimo.


  De hecho Aidan Thornhill era realmente muy guapo. —En cada toma parece más sombrío, —le dije.


  Tabitha se apoyó en los codos y miró la pantalla. —Hmm... el tipo melancólico. Eso lo hace aún más sexy. Guao, imagina si consigues el empleo


  —Todavía no lo tengo, Tabs —dije.


  —Pero podrías tenerlo. Esa es la parte emocionante.


  Suspiré. —No lo maldigamos. Es mejor así.


  —No seas tan negativa, Clary. Recuerda ese seminario al que asistimos. Si uno proyecta pensamientos positivos, obtendrá resultados positivos.


  —Esa es una trampa de la nueva era y una receta para la decepción. Al menos de esta manera, estaré extasiada si lo consigo. —de pie sobre el hombro de Tabi, revisé las imágenes de mi potencial jefe. En cada foto, aparecía con mujeres diferentes, nunca la misma dos veces. —Tiene algo para las rubias.


  —Pero espera a que te vea en bikini. —La voz de Tabitha había subido un decibelio.


  —Ahora te estás volviendo loca. Trabajaré como asistente personal, no como modelo. Ni siquiera tengo un bikini. Y si lo tuviera, no lo usaría para trabajar. —Ladeé la cabeza. La boca de Tabitha se curvó en una sonrisa amplia y contagiosa. Imaginarme frente a una computadora en bikini nos hizo reír.


  El sonido del estruendo de “La Marsellesa” nos sobresaltó a las dos. Debo cambiar ese tono de llamada.


  Mientras buscaba mi teléfono en mi bolso, Tabitha estaba cerca de mis talones como un cachorro ansioso. Respirando profundamente, presioné el botón. —Hola.


  Una voz desconocida preguntó: —¿Es Clarissa Moone?


  —Si.


  —Le habla Ellen Shelton de la agencia.


  —¿Cómo estás? —Pregunté con una voz delgada y aguda.


  —Genial, gracias. Tengo buenas noticias para ti. Tienes el trabajo. 


  —¿De Verdad? —Mis ojos se abrieron con incredulidad.


  —No suenes tan sorprendida. Los impresionaste.


  —No hice mucho, —dije.


  —Lo que sea que hiciste fue más que suficiente. Acabo de hablar con Greta Thornhill. Solicitó que fueras mañana para discutir tu papel y firmar un contrato. ¿Puedes estar allí a las 9:30 a.m.?


  Agarré el teléfono con fuerza. —Sí, por supuesto, —exclamé—. Muchas gracias.


  —El placer es mío. Han estado entrevistando durante bastante tiempo. Bien hecho. 


  


  
    CAPÍTULO DOS

  


  Eran las 9:20 a.m. cuando me dirigí hacia la majestuosa entrada a la propiedad Thornhill. Una vez más, mi barriguita estaba apretada por los nervios. Pero con el tiempo de mi lado, deambulaba mientras contemplaba las encantadoras vistas y tomaba un poco del aire salado del mar.


  De la nada, un perro corrió de repente y se abalanzó sobre mí de una manera amigable. No es el típico canino de un multimillonario, pensé. Hubiera esperado un poodle o una raza diseñada. Este chico rudo, un perro pastor negro de pecho blanco, se parecía a uno con el que había crecido, lo que hizo que nuestra reunión fuera bastante conmovedora.


  —¡Rocket! —Un hombre alto con una gorra de béisbol y gafas de sol gritó, corriendo para rescatarme del abrazo entusiasta del perro. Di unas palmaditas al ardiente canino y hablé con voz infantil. Sus cariñosos ojos marrones, me ayudaron a relajarme, me llenaron de alegría. 


  —Lo siento, —dijo el dueño, jadeando.


  —Oh, él es un encanto, —le dije, frotando la espalda de Rocket. El perro, en respuesta, saltó y colocó sus patas sobre mis muslos.


  El hombre dio una orden y el obediente animal se sentó. —Lo siento mucho. —señaló mi falda, que ahora estaba cubierta de huellas de patas.


  Frunciendo el ceño, me mordí el labio. ¡Rayos!


  —Conseguiré que alguien te lo limpie, —dijo en un profundo acento. Antes de que pudiera responder, él había desaparecido. Traté de cepillar la mancha con la mano, pero fue en vano. Buen comienzo, una falda manchada.


  Desanimada, subí las escaleras hasta la entrada. La puerta se abrió justo cuando toqué el timbre. Ante mí estaba el guardia de seguridad que había conocido el día anterior. Señaló las escaleras. —Primera habitación a la izquierda, señora.


  Asentí y agarré la suave barandilla de madera. La escalera imperial era tan grandiosa que imaginé a Scarlett O'Hara descendiendo en su vestido de gala. Dando pasos temerosos, subí la escalera. Las miradas de juicio de los retratos en la pared me siguieron. Todas figuras históricas, los ocupantes originales asumí. 


  Sin embargo, sabía que no podían estar relacionadas con Aidan Thornhill, porque el implacable google de Tabi reveló que había sido soldado de las Fuerzas Especiales en Afganistán. A menos que fuera una especie de adicto a la adrenalina, no podía imaginarme a un multimillonario ya establecido haciendo eso. También descubrimos que había construido su imperio invirtiendo en el mercado de valores. No había nada sobre su familia.


  Perdida en los profundos y ricos colores de la naturaleza muerta que tenía ante mí, tratando de determinar si era un Brueghel original, no noté que Greta Thornhill me estaba esperando. Cuando me di vuelta y la vi a unos centímetros de mi rostro, un vergonzoso graznido salió de mis labios.


  Agarrando un paño húmedo, permaneció inexpresiva. —Escuché que tuviste un accidente por cortesía de Rocket. Se quedó mirando mi falda. 


  —Sí, lo tuve. Lo lamento. No es que me preocupe ni nada.


  Greta me entregó la tela mojada.


  —Gracias. —tomé la tela y procedí a frotarla en las manchas—. Creo que debería estar bien ahora. —Me quedé con la tela húmeda sin saber qué hacer con ella.


  Tomándola de mi mano, Greta dijo: —Aquí, dame eso.


  Mientras continuamos por el largo pasillo cargado de asombrosas obras de arte, Greta dijo: —Primero haremos una visita a tu nueva oficina. Y luego a la cabaña. 


  Dejé de caminar. —Perdóneme. ¿Cabaña?


  Greta frunció el ceño. —¿No te lo dijo la agencia? Esperamos que vivas aquí durante los días de semana. 


  —No, no lo hicieron, —le dije.


  ¿Será un problema para usted, señorita Moone?  


  Sacudí mi cabeza. —Por favor llámame Clarissa. —Me imaginaba yendo a la playa después del trabajo, caminando por los florecientes jardines, los bocetos que podía hacer—.  No necesitaré viajar diariamente. ¿Puedo irme los fines de semana?


  Greta tocó su canoso moño francés. Me recordó a las directoras de escuela de la década de 1960. —Puedes entrar y salir cuando quieras. Preferimos alojar a nuestro personal aquí en caso de que surja la necesidad de trabajar hasta tarde. Tu tarea principal será gestionar las noches de gala y asistir a ellas mensualmente. Tienen lugar un sábado por la noche.


  —Eso se me da bien, —dije, mostrando mi sonrisa más grande y brillante.


  Como todas las habitaciones que había visitado hasta ahora, mi nueva oficina era asombrosa. El papel tapiz de damasco de seda rosa y las contrastantes cornisas blancas me dejaron sin aliento. —Es simplemente impresionante. —Suspiré.


  Los labios de Greta se torcieron.


  Incapaz de mantener la concentración en un punto, mis ojos se movieron del antiguo escritorio de caoba a las pinturas que aterrizaban en un Kandinsky, momento en el que exhalé audiblemente.


  —Aidan es un ávido coleccionista de arte, —dijo Greta, notando mi sonrojada sorpresa— quedó impresionado por tu educación en historia del arte.


  —¿Le asesoraré sobre adquisiciones? —pregunté, tratando de mantener la calma mientras mi mente descorchaba champaña ante ese pensamiento.


  —No. No necesita consejos. Aidan es muy exigente cuando se trata de arte.


  Asentí. —Por lo que he visto, tiene un excelente gusto.


  —Estoy segura de que tu punto de vista lo complacerá, —dijo con una sonrisa tensa. Greta señaló el escritorio. —Deberías tener todo lo que necesitas aquí. Me reportarás únicamente a mí.


  —Sí, señorita Thornhill.


  —Llámame Greta, por favor —dijo—.  Soy la tía de Aidan.


  —Ya veo, —dije, mis ojos aterrizaron en la vista al mar a través de la ventana.


  —Te llevaré a la cabaña ahora —dijo Greta, dirigiéndome fuera de la habitación.


  Al final del pasillo, hacia la parte trasera de la casa, bajamos unas escaleras que nos llevaron a una enorme cocina de tamaño industrial adornada con acero inoxidable. Un hombre grande, que supuse era el chef y una mujer más joven se movían por el lugar. Luego entramos en un comedor. Desde allí, una puerta nos condujo a un patio con mesas y sillas para cenar al aire libre.


  A medida que avanzábamos por el camino empedrado rodeado de macetas de terracota llenas de plantas exóticas florecientes, Greta señaló una encantadora cabaña con su porche.


  Al cruzar las puertas francesas, me encontré con un ambiente acogedor. —No han escatimado en gastos —dije, —esta habitación es tan acogedora.


  —Hemos tratado de hacerla lo más cómoda posible, —dijo Greta.


  Después de hacer un recorrido por mi nuevo hogar, quería preguntar qué pasó con la última asistente personal, pero no quise parecer curiosa. ¿Por qué alguien querría dejar esto?


  —Tu predecesora se casó, —dijo Greta, como si hubiera leído mi mente—. Eres libre de ir y venir como quieras. Estás obligada a firmar una cláusula de privacidad y no están permitidos los visitantes en la vivienda principal. Hay una entrada separada en la parte trasera de la propiedad. 


  —Eso suena más que razonable. Aparte de mi padre y mi compañera de cuarto, es poco probable que reciba alguien, —dije.


  —Como quieras, —dijo y me dirigió fuera de la cabaña—.  He elaborado un contrato que te daré en un momento. Por favor léelo con cuidado. Verás lo que se espera de ti. Es vital que prestes atención a la cláusula siete.


  Seguí a Greta de vuelta al comedor. Ella señaló una silla. —Traeré el contrato. Melanie se hará cargo de ti para el té o el café. Nuestros pasteles y magdalenas horneados diariamente, siempre están en oferta.


  —Gracias —le dije.


  —Te dejaré esto —dijo Greta.


  Servido con crema, el café estaba tan delicioso que tomé dos tazas. El aroma del pastel de chocolate hizo que mi estómago retumbara, terminé puliendo el plato.


  Zumbando, no solo por el golpe de azúcar sino por lo que acababa de ocurrir, contemplé el contrato: —Horario de 9:30 a.m. a 6:00 p.m., De lunes a viernes. Descansos para café, mañana y tarde y almuerzo. Un sábado al mes, debe asistir al evento de la gala benéfica que se celebra en la propiedad Thornhill. Algunas veces se le pedirá que trabaje hasta tarde. Después de un período de prueba de seis meses, siempre que realice sus tareas satisfactoriamente, este contrato se extenderá.


  La cláusula siete dice: —Bajo ninguna circunstancia se divulgarán fotos de la propiedad o negocios realizados en ella a través de las redes sociales o cualquier otro medio, es decir, revistas, columnas de periódicos, entre otras. No se permiten visitantes en la casa principal a menos que se les invite. 


  Eso parecía bastante razonable, pensé cuando Greta regresó a la habitación. —¿Está todo en orden? —Al verme hurgar en mi bolso, me pasó un bolígrafo—. Aquí tienes.


  —Gracias. —acepté el bolígrafo y lo sostuve sobre el documento.


  —¿Tienes alguna pregunta? —preguntó.


  Sacudí mi cabeza. —No, es fácil de entender. Gracias.


  —Bien entonces. Eso es todo por hoy. ¿Puedes empezar mañana?  


  —Sí, —respondí con entusiasmo.


  Ella junto las manos. —Bueno. La gala de recaudación de fondos está a solo dos semanas y tenemos mucho que hacer. Sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo. —Necesitarás seis vestidos de gala. En este sobre hay una tarjeta de crédito con un límite generoso. —Lo colocó sobre la mesa—. Si lo prefieres, un estilista puede seleccionar tus vestidos. Tú decides. Aidan requiere que nos veamos lo mejor posible. Es muy estricto cuando se trata de la apariencia de su personal. Nada de ropa casual. Puedes cargar tu ropa de trabajo a la cuenta.


  Todavía estaba pensando en los seis vestidos de gala. ¿Puedo conservarlos?


  —La ropa será tuya para que la conserves —dijo Greta, una vez más leyendo mi mente.


  


  
    CAPÍTULO TRES

  


  —¿Estás de vuelta? Tan pronto, —dijo Tabitha. Casi me caigo en sus brazos. Tenía la molesta costumbre de abrir la puerta justo cuando yo estaba entrando.


  Me dirigí a la nevera por un jugo. Tabitha me siguió a mis talones. —entonces, ¿me vas a contar lo que pasó? ¿Lo conociste?


  Con una sed igual de impaciente que Tabitha, me caí en el sofá y vacié mi vaso. —Firmé un contrato y me llevaron a una pequeña y encantadora cabaña donde se espera que viva entre semana.


  Tabitha frunció sus cejas finas y bien depiladas. —¿Te vas a mudar?


  —No, simplemente no estaré aquí durante la semana. Pero volveré los fines de semana. —Toqué su mano.


  —Oh... —reflexionó Tabitha—. Será solitario sin ti aquí.


  —Puedes visitarme, sabes. Se me permite tener visitas.


  Una sonrisa disolvió su ceño fruncido. —¿En serio? ¿Eso significa que puedo quedarme? 


  —No veo por qué no. —Saqué el contrato de mi bolso—. Aquí, lee esto. Contestará todo. Debo empacar. Luego tengo que ir de compras.


  Tabitha me miró boquiabierta. —¿Compras?


  —Necesito comprar ropa de trabajo. Tengo una cuenta de cargos, —dije, manteniendo una cara seria, a diferencia de Tabitha, cuyos ojos sobresalían de sus cuencas—. Greta me la dio.


  La boca de Tabitha se abrió. —¿Me estás tomando el pelo? ¿Una cuenta de cargos tan pronto? Quiero decir, aún no has trabajado allí. ¿Qué pasa si no están contentos contigo? 


  —Gracias por el voto de confianza, amiga.


  Inclinó la cabeza y sonrió.


  Al cerrar el contrato, Tabitha gritó. —Oh, Dios mío, Clary. Seis vestidos de gala de diseñador, rayos. Ganaste la lotería.


  —Ciertamente se siente así, —dije con una sonrisa permanente que me estaba haciendo doler la mandíbula—. ¿Quieres venir?


  —¿Quién más te va a asesorar? —dijo Tabitha saltando del sofá.


  —Hagamos el almuerzo primero. Me muero de hambre y depende de mí —dije, optimista y dichosa.


  Tabitha me agarró del brazo y dijo: —Esto es muy emocionante.


  Así éramos nosotras. Con una tendencia a compartir los altibajos de los demás, parecíamos más hermanas que amigas. 


  —Oh, Dios mío, Clary, un límite de $ 10,000, —canturreó Tabitha.


  —Debe ser tanto para la ropa formal como para la ropa de trabajo, —dije, igualmente aturdida.


  —No esperan que compres los vestidos hoy, ¿verdad? —Tabitha preguntó mientras corríamos hacia el distrito de la moda. 


  —Lo dudo. Centrémonos en ropa de oficina por ahora. No es que esté segura de qué comprar, —le dije, feliz de tener a mi amiga experta en moda a mi lado.


  —Déjamelo a mí, Clary. Tendremos un aspecto sexy y profesional en poco tiempo. —Enroscó su brazo en el mío y fue toda entusiasta. 


  —Nada de sexy, solo profesional, —dije.


  —No me vengas con esa basura de la virginidad. Estás trabajando para el chico más sexy de la ciudad —murmuró tan fuerte que la gente volvió la cabeza.


  —¿Por qué no lo dices a todo Los Ángeles? —Crují.


  —Tienes una figura para morirse y una cara como la de Natalie Wood, —dijo Tabitha, llevándome de la mano.


  —Tabs, ¿Necesito recordarte que estoy empleada como asistente personal?


  —Sí lo sé. Pero no hay nada malo en aprovechar al máximo tus activos, —dijo, sonando cada vez más como una madre ambiciosa.


  Pasamos —Yesterday's Child, —mi tienda de ropa clásica favorita. Instintos completamente excitados, me dirigí a la puerta. Tabitha me hizo retroceder—. Nada de clásico, Clary, solo contemporáneo, elegante y sexy.


  —Lo clásico puede ser súper elegante y de moda, —argumenté. Aunque tenía razón, tenía una adicción patológica a la ropa de los años sesenta. Tabitha decía que era porque estaba tratando de emular a mi difunta madre. No podía estar en desacuerdo. Mi madre y yo éramos tan parecidas que yo todavía usaba su ropa. Era una obsesión que me había causado muchos problemas en la universidad, al menos hasta que lo clásico se convirtió de nuevo en moda. Entonces, los criticones de repente miraron con envidia mi mini inspirada en Mondrian, usada con botas blancas de charol. 


  —Vamos para allá. —Tabitha señaló una gran tienda por departamentos. La seguí sumisamente. 


  En el interior, había bastidores por todas partes. Fruncí el ceño. —¿Dónde deberíamos comenzar?


  —¿No es esto fantástico? —Tabitha estaba en su elemento—. Comencemos con las camisas. —Seleccionó una camisa ajustada de algodón color crema—.  Esta forma te favorece. —La sostuvo contra mí—. Tres en diferentes tonos deberían funcionar. De esa manera, puedes mezclar y combinar.


  —Está muy ajustada. ¿No podríamos ir más por esto? —Señalé una camisa holgada de seda con corbata. 


  —Clarissa, te estás volviendo a lo clásico otra vez, —cantó Tabitha, seleccionando tres más de la variedad ajustada—. Estas son las correctas. Se verán elegantes, confía en mí.


  —No lo sé, Tabs. Creo que preferiría holgada.


  —Deja de ser tan tímida. Tienes buenas y grandes tetas.


  —No quiero parecer barata, Tabs. Greta dejó en claro que esperan ropa modesta y de aspecto profesional.


  —Hola. Una falda lápiz de talle alto con una camisa de algodón bien ajustada y bien confeccionada no es muy muy reveladora. —Tabitha sacó una de sus muchas caras tontas, haciéndome reír.


  —Está bien, entonces, pero me llevo una de esas. —Seleccioné una camisa de seda suelta con pequeños lunares de color rosa pálido. La etiqueta de precio decía $ 500. —Mierda, esto es caro.


  —Con clase significa caro, Clarissa. —Agarrándome de la mano, Tabitha me llevó a las faldas—. Esta es genial—. Tabitha sostuvo una con una abertura en el muslo.


  —No voy a realizar una danza apache, ya sabes dónde salto de mi escritorio y termino en el suelo, —dije con una sonrisa.


  Tabitha se rio. —Eres una loca.


  Después de conformarnos con tres faldas, Tabitha me arrastró hasta un estante de vestidos cortos.


  —Puedo ver lo que estás haciendo, Tabs. Me estás vistiendo con ropa atractiva. Estas no son profesionales, —dije. 


  —Hola. Una puede ser sexy y profesional. Tienes una figura deslumbrante y piernas de bailarina. Deberías presumirlas. 


  —Si. Pero no en el trabajo.


  Ignorándome, Tabitha hojeó un estante de vestidos de tubo hasta la rodilla, seleccionando uno rojo. Lo colocó en mi cuerpo. —Hmm sí. El rojo es tu color.


  Más madre que amiga, Tabitha era mandona. Pero entonces, considerando mi incurable indecisión, fue un arreglo práctico.


  Sin esperar mi aprobación, metió el vestido en el carrito de compras.


  —Ahora por algunos nylon. —Mientras acariciaba un camisón de seda, Tabitha ronroneó de alegría.


  —Te conseguiré una, —le dije.


  Su rostro se iluminó. —¿De Verdad?


  —¿Por qué no? Elige dos. Si se quejan, puedo devolverlas. Estoy a punto de tener un empleo remunerado adecuadamente, —dije, levantando mi esternón con orgullo.


  Mientras Tabitha eligió crema y rosa pálido, cayendo en la irresistible sensación de la seda yo seleccioné dos también. 


  —¿Rayos, tirantes? —Exclamé mientras colgaba un conjunto de encaje frente a mí. 


  —Viniendo de una chica que todavía vive en los años sesenta.


  —Mm... punto tomado, —le dije, viéndola meterlo en el carrito de compras.


  —Necesitamos comprar algunos zapatos, —dijo Tabitha, extrayendo la mayor parte de la alegría de nuestra jornada. 


  —¿Qué le pasa a mi nueva Mary-Janes? —pregunté.


  —Nada me imagino. Pero necesitamos unos tacones, unos sexys y puntiagudos.


  —No los usaré durante el día. Son lo suficientemente duros por la noche.


  —Vamos, —dijo, terca como siempre—. Tus Mary-Janes te hacen ver como una solterona.


  —¿Alguien más usa esa palabra? —pregunté, girando los ojos.


  —Lo que sea. Necesitas tacones puntiagudos. No demasiado altos, pero muy delgados. Ven. —Me arrastró hasta el Shoe Emporium. Media hora después, salimos con tres cajas.


  


  
    CAPITULO CUATRO

  


  Con todo lo que necesitaba y mucho más, la despensa estaba llena. Para alguien acostumbrada a latas de frijoles y cajas de cereal medio vacías, esto era novedoso. Había suficiente comida para un año. Estaba bien preparada para una catástrofe. La nevera, del mismo modo, estaba llena de toda la comida deliciosa que uno podría comer, especialmente a altas horas de la noche mientras descansaba en el sofá. Luego estaban los alimentos básicos: leche, jugo, queso, jamón e incluso aceitunas. No podía creer lo generosos que eran mis nuevos empleadores. No solo me pagaban un salario decente superior al esperado, sino que también me atendían mi ropa y mis necesidades personales. 


  Llamaron a la puerta. Greta se paró frente a mí, con un susurro de sonrisa. Fue lo más cálido que había visto de ella hasta la fecha, no es que me haya dado una mala vibra. 


  —Buenos días, Greta, —le dije, toda sonrisas.


  —Buenos días.


  Me alejé para que pudiera entrar.


  Greta miró por la habitación. —Confío en que Linus te haya ayudado con tus casos.


  —Fue extremadamente servicial, gracias, —le dije, recordándole que llevaba todo, desde mi automóvil hasta la cabaña—. También descubrí que llenaba los armarios. Es un gesto tan generoso y muy inesperado.


  —Las tiendas están lejos de aquí, —respondió ella en su tono frío habitual. Sus ojos recorrieron rápidamente mi atuendo y se decidieron por mi moño francés.


  —Espero que esto sea adecuado, —dije, tocando mi moño.


  —Está bien. ¿Tienes el pelo largo?


  —Ah, sí, lo es. ¿Hay problemas con eso? —Pregunté con una sonrisa retorcida.


  —De ningún modo. —Sacudió su cabeza—. Solo tenía curiosidad. La mayoría de las chicas optan por los estilos más cortos en estos días. Yo misma prefiero el pelo más largo. Es más fácil de peinar.


  —Así es. Mi amiga me ayudó esta mañana. Es experta en peinar el cabello. Soy más una chica de cola de caballo. ¿Será eso aceptable? —Podía sentir un poco gotear por mis brazos. Todo el escrutinio me inquietaba.


  —Puedes usarlo como quieras.


  Miró mi maleta tirada en el suelo sin abrir. —¿Estás lista para empezar?


  —Sí... con muchas ganas de ir. —Estuve a punto de hacer una reverencia, pero considerándolo demasiado cliché, resistí el impulso.


  El aroma de la cocción, cuando pasé por la cocina, fue tan atractivo que mi estómago gruñó.


  —¿Ya comiste? —Preguntó Greta. Su habilidad para leer mi mente comenzaba a asustarme.


  —No, solo café, lo compensaré en el almuerzo.


  —Tenemos magdalenas recién horneadas. Haré que Melanie te traiga una, junto con un poco de café. ¿Cómo lo quieres?


  —Leche y dos medidas de azúcar, gracias.


  Había olvidado cuán sensorial era mi nueva oficina. Suspiré en silencio mientras entraba al refugio rosado.


  Con vistas al océano y obras de arte compitiendo por mi atención, tuve que concentrarme mucho cuando Greta me lo indicó. Mi primera tarea fue procesar los pagos de los invitados y los recibos por correo electrónico. Al señalar mi desconcierto por el precio de $ 1000, Greta dijo: —Estos eventos son muy populares. Son solo quinientos boletos, se agotaron rápidamente.


  —Ya veo, —dije, leyendo la lista de organizaciones benéficas que ejecutaba Thornhill Holdings. Había siete en total. Entre ellas se encontraban las fundaciones para miembros retirados de las fuerzas armadas, refugios para personas sin hogar, para mujeres y niños e incluso refugios para perros. Me formé una impresión favorable de mi escurridizo y generoso jefe.


  —Una vez que hayas hecho eso, debes estudiar la hoja de cálculo para asegurarte de que coincida con esa cifra.


  Aunque estaba muy ocupada, el trabajo era fácil de entender.


  —Estoy lista para la próxima tarea, —le dije cuando Greta volvió a entrar en la oficina.


  —Excelente. Has superado las expectativas. Después del almuerzo, repasaremos el entretenimiento y la restauración.


  —Puedo tomar un sándwich y seguir trabajando si quieres.


  Ella me estudió con sus fríos ojos azules. —No, has hecho un progreso excepcional. Esperaba que esto tomara un día completo. No hay necesidad. Melanie te traerá un almuerzo. Puedes comer en el comedor o afuera.


  Miré por la ventana y opté por comer al aire libre. Tranquilo, acogedor y besado por un sol abrasador, el mar brillaba. Me prometí nadar después del trabajo.


  —Nos gusta alimentar a nuestro personal. Siempre hay un montón de sobrantes para llevar a casa si lo deseas. Mientras estás aquí trabajando, el almuerzo, el café y los pasteles están con nosotros.


  —Eso es muy generoso, —dije, sonriendo tanto que me dolía la cara. Me había encariñado muchísimo con Greta. 


  El sándwich de carne hizo que mi barriga gimiera de placer. Nunca había probado algo tan delicioso. La carne estaba tan tierna que se derritió en mi boca.


  Me sentí como si estuviera en el sur de Europa mientras me sentaba debajo del viejo sauce fuera de mi cabaña. La suave brisa que mecía las ramas tenues funcionaba como un abanico. Mis piernas estaban estiradas en una silla, dándole a mis pies un respiro de mis nuevos tacones de punta. 


  El sol acariciaba mi rostro mientras cerraba los ojos. No querría irme nunca. Por una vez en mi vida, la suerte me había tocado. 


  Un resoplido me despertó. Miré hacia arriba y allí estaba Rocket, con sus ojos hambrientos puestos en mi almuerzo. Le di mis sobras y en un abrir y cerrar de ojos se habían ido. Para mostrar su gratitud, lamió mi mano.


  —Eres un glotón, como todos los perritos, —le dije, dándole palmaditas—. Sin embargo, eres un chico tan lindo.


  —¡Rocket! —gritó una voz grave y ronca.


  Me di vuelta y vi al hombre alto del día anterior acercarse.


  —Lo siento. Normalmente no hace esto. —Se echó hacia atrás el cabello hasta el cuello e inmediatamente, mi piel se estremeció—. Le has caído bien, lo cual es bastante inusual.


  Estaba vestido con una camiseta y sus anchos hombros y bíceps bien formados eran imposibles de ignorar. Aunque las gafas de sol y una gorra de béisbol oscurecían su rostro, sentí que tenían fuego. Tenía una toalla sobre su hombro y llevaba shorts que colgaban sueltos sobre sus muslos atléticos.


  —Está bien, —respondí, poniendo mi mejor sonrisa—. Yo amo los perros. Tuve uno como él mientras crecía. Son tan buenos compañeros.


  Echó un vistazo a mis zapatos desgastados. 


  —Zapatos nuevos, —le dije con una sonrisa tonta. ¿Alguna vez aprenderé a actuar con dignidad ante los hombres guapos?


  Él asintió, demorándose. Hmm... ¿Me está mirando? —De todos modos, perdón por Rocket.


  —No es problema. Podría llevarlo a caminar después del trabajo —dije, dándole una palmada de despedida Rocket.


  —Lo tendré en cuenta. Gracias por la oferta. —De nuevo se quedó inmóvil. Sentí que podría haber estado mirándome a los ojos, pero no estaba segura porque llevaba gafas de sol.


  ¿Hay una chispa? ¿O es solo una ilusión? 


  Elegante y seguro de sí mismo, tenía un paso ligero que me hacía difícil mirar hacia otro lado. Quizás era el jardinero. Su cabello castaño claro, despeinado por el viento, tenía destellos dorados a la luz del sol. Abaniqué mi cara. Había recibido un flechazo instantáneo.


  Caliente y atacada por mis furiosas hormonas, volví a trabajar a pesar de tomar solo treinta minutos para el almuerzo. Había mucho que hacer. Y quería causar una buena impresión. No había duda de que el Sr. Jardinero Sexy me había impactado. El latido agradable entre mis pegajosos muslos era evidencia suficiente. Ahora, ¿Por qué no conocí a tipos como él en la ciudad? 


  Al pasar por la cocina, vi a Melanie. —¿Quieres un trozo de tarta? Es de chocolate. 


  Esta es la ciudad de las tortas.


  —¿Seguro, por qué no? Gracias. La comida es extremadamente sabrosa.


  —¿Quieres café también? Puedo preparártelo si quieres.


  —Eso sería sorprendente. Puedo hacerlo si estás ocupada —dije.


  Frunció el ceño y sacudió la cabeza con vehemencia. —De ninguna manera. Ni en sueños. Eso es parte de mi trabajo. Simplemente presiona el botón verde en tu teléfono en cualquier momento, para cualquier cosa: jugo, café, comida o pastel.


  Me quedé boquiabierta. —No puedo creer esta organización.


  —Es genial, ¿no es así? Los Thornhills son realmente generosos.


  —¿Hay solo dos de ellos aquí? —Pregunté.


  —Sí. Greta, la tía de Aidan. Es más como una madre para él, a pesar de que su madre aún vive. —Una expresión extraña oscureció sus ojos. Parecía como si hubiera revelado algo que no debería haber revelado.


  —Ajá. Bueno, es fantástico estar aquí. —El deseo de hacer más preguntas era tan grande que tuve que trabajar horas extras para no hacerlo. 


  —¿Ya conociste a Aidan? —preguntó Melanie.


  —No, —le respondí.


  —Un consejo: no te enamores de él.


  ¿Qué?


  —No estoy planeando hacerlo, —respondí mansamente.


  —Entonces te quedarás más tiempo que las demás.


  Estaba a punto de responder cuando Greta entró en la habitación. —Gracias, —fue todo lo que pude pronunciar. ¿Cuántas ha habido? Tal vez por eso el contrato estipulaba que usara ropa modesta. De repente me alegré de no haber usado una camisa ajustada.


  Aunque Tabitha veía mis copas D como una bendición yo no lo hacía. Las blusas ajustadas habían atraído demasiada atención no deseada. Sin embargo, no me hubiera importado, por supuesto, si viniera de hombres como el jardinero sexy. 


  —Puedes tomar tu descanso completo para el almuerzo. Todavía quedan treinta minutos, —dijo Greta, mirando el florido reloj francés, uno de los muchos objetos que había estado admirando toda la mañana. 


  —No, está bien. Faltan solo dos semanas para la gala, —dije.


  Los ojos de Greta se posaron en mi pastel de chocolate.


  Le pregunté: —¿Está bien tener esto aquí mientras trabajo?


  —Por supuesto que lo está. Agarra todo lo que te apetezca. Y siempre quedan restos. Asegúrate de servirte cuando salgas esta tarde. Te ahorrará la necesidad de cocinar.


  —Eres realmente generosa. Estoy conmovida. —Oh no, mis lágrimas amenazaban con salir. Con mi período, mi estado de ánimo era sensible. No era extraño en mí, Greta me lanzó una sonrisa comprensiva.


  Pasé mi primer día en el trabajo. Sugerí un cuarteto de cuerdas en el jardín para los cócteles bajo el crepúsculo, seguido de una banda tocando clásicos del jazz para la cena en el salón de baile. Greta amaba las ideas, para mi deleite. De asistente de personal a gerente de eventos, me encantó tanto este papel que cuando se hicieron las cinco en punto, Greta tuvo que sacarme de la oficina. 


  Lo primero que hice al entrar en la cabaña fue ponerme una falda de algodón suelta. Mis piernas estaban contentas de estar desnudas y sin medias. No debí haber permitido que Tabitha me convenciera, estaban realmente incómodas. Hablando del diablo, tuve que devolver sus llamadas. Ya me había llamado dos veces. 


  —Por fin. Me muero por hablar contigo, —dijo Tabitha por teléfono, aguda y excitada.


  —Acabo de terminar —dije, poniendo mis pies sobre la mesa de café.


  —¿Cómo estuvo? ¿Lo conociste?


  —No, no lo hice. El trabajo es fácil. La comida es increíble y mi cabaña es muy cómoda. Pero tengo que llevarle el auto a papá. Llamó y dijo que lo necesitaba.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Lo conduciré para buscarlo y le pediré que me traiga der vuelta, —dije, mis hombros se hundieron ante la idea de un largo viaje.


  —Entonces puedes pasar —dijo Tabitha.


  —No tendré tiempo, cariño.


  —Steve vendrá más tarde, —dijo con una voz débil.


  —¿Supongo que dejó a su esposa otra vez?


  —Esta vez, lo ha prometido.


  —Si tan solo tuviera un dólar por cada vez que él dijera eso, —dije. 


  Steve había sido el jefe de Tabitha cuando ella era camarera. Tenía solo dieciocho años cuando se juntaron por primera vez. No me gustaba. Pero según Tabitha, era súper en la cama y tenía un pene enorme. Una cosa era segura: no extrañaría los gemidos que revolvían el estómago y la vibración de la cama de Tabitha contra la pared.


  —No seas así, Clary. Está enamorado de mí.


  —Lo que sea. Si lo deseas, puedes venir a cenar el jueves. La comida es increíble aquí. ¿Cómo suena eso?


  —Eso suena emocionante. Supongo que puedo esperar hasta el jueves —dijo Tabitha, suspirando.


  —Disfruta tu encuentro amoroso, —le dije, comprobando la hora.


  —No lo llames así, —espetó Tabitha—.  Estoy necesitada en este momento. Mi mejor amigo me dejó.


  —Vamos, Tabs. No hagas eso.
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  BLAKE


  ALEJÉ MI ATENCIÓN de la ventana y noté que James, con su característico pavoneo, se dirigía hacia mí.


  Hacíamos una pareja extraña, pero en fin, personas que se conectaban con aquellas que ofrecían algo que les faltaba. En el caso de James, era tolerante y extrovertido, lo cual era lo opuesto a mí.


  Se dejó caer en el sillón de cuero a mi lado. —Siento llegar tarde. Mi noche estuvo cargada. —Arqueó las cejas y un brillo juguetón explicó claramente lo que había estado haciendo.


  —Déjame adivinar. ¿Una rubia de pecho plano balanceándose sobre tacones delgados que terminaron alrededor de tus oídos en algún baño cutre?


  James rió. —Estás tan seco como ese whisky escocés que se agita en tu vaso. Hablando de eso… —Se volvió hacia el camarero y levantó la barbilla.


  Nos reuníamos con regularidad en nuestro club, un club para caballeros, en el antiguo sentido de la palabra, y no uno de esos lugares sórdidos donde los hombres acechaban mirando chicas con poca ropa colgadas boca abajo en postes o girando sobre la entrepierna hambrienta de algún desesperado.


  Había estado frecuentando ese club exclusivo para miembros desde que dejé Cambridge, que fue donde conocí a James. Viniendo de una nobleza que se remontaba a los Tudor, me había invitado a los círculos del club.


  Siendo exclusivo, el club me encajó como un guante al protegerme del resplandor de las cámaras y de los chismes. Cuando un artículo del Times me catapultó al centro de atención, fui acosado por periodistas que se morían de ganas de preguntarme sobre mis hábitos en el dormitorio. Aparentemente, según las revistas, yo era uno de los solteros más elegibles de Londres.


  ¿Elegible para qué? ¿Una vida feliz?


  Nuestro club ofrecía un ambiente privado para disfrutar tranquilamente de una bebida. Generalmente, me reuniría con James y compartiría algunos escoceses mientras escuchaba historias de una noche salvaje que había tenido retozando con una o dos chicas atractivas.


  Vivía a un corto paseo del club en una mansión de dos pisos a la que James se refería como mi casa Mary Poppins.


  Después de vaciar la mitad de su vaso, James suspiró. —Ah… eso está mejor. Nada como el primer trago del día para hacer latir el corazón.


  Sonreí. —¿Que has estado haciendo?


  —He descubierto un nuevo y pequeño club. —Arqueó la ceja.


  —Déjame adivinar. ¿Oscuro, pegajoso y de mal gusto?


  Se rió de mi tono sardónico. —Todo eso, pero con clase.


  —Está bien... ¿entonces las de dieciocho años vienen del dinero?


  Olfateó. —La riqueza por sí sola no siempre da clase. Mírate. Representas la sofisticación.


  Me senté. —Soy asquerosamente rico, James.


  —Pero eres nuevo rico, ¿no es así?


  James tenía razón. Mis comienzos fueron de todo menos elegantes. Me gustaba pensar en mí mismo como un hombre de buen gusto que había cultivado un interés por las cosas buenas. ¿Por qué ser rico de otra manera?


  —Continúa, —le dije, llevando a James de regreso a su historia.


  —Un amigo me arrastró a esta nueva joya escondida en Soho.


  —De moda, supongo, —dije.


  Sacudió la cabeza. —No hay nada como el típico club nocturno.


  —Oh... ¿un club de sexo?


  —En cierta forma. —Se recostó—. Pongámoslo de esta manera. No había ni una verga flácida en la casa.


  —Mm… eso suena realmente sórdido. Continua.


  —Es un club donde las chicas venden su virginidad.


  —Está ganando popularidad. Recibí una invitación de una agencia para verlo. Ni siquiera sé cómo obtuvieron mi nombre.


  Se sostuvo la barbilla. —Mm… déjame adivinar. Ese pequeño algo llamado Forbes top cien. Y ese dulce artículo sobre ti siendo el hombre a quien coger.


  —Huh. —Olí—. Ese puto artículo del Times. Preferiría mantener mi riqueza en privado. —Sacudí el hielo en mi vaso.


  —Eres un imán para las chicas, Blake. Alto, moreno y guapo. Si no me gustaran las chicas, incluso te cogería.


  Me reí entre dientes ante su ridícula sugerencia. Los dos éramos hombres heterosexuales de sangre caliente. Punto.


  Llegó el camarero y dejó nuestras bebidas en la mesa entre nosotros. Asentí con gratitud.


  —Ahora, volvamos a las chicas que venden su virginidad, —dijo James—. ¿Alguna vez te has acostado con una virgen?


  —No me acuesto con chicas jóvenes. —Bajé la ceja—. Y no me acuesto con mujeres en general. Solo me las cojo.


  Levantó las manos en defensa. —Oye hombre… tranquilo. No son tan jóvenes. —Reclinado, James sacudió el hielo de su vaso—. ¿Qué pasa con ese escenario de felices para siempre? ¿No quieres uno de esos?


  —No creo en eso. Todavía tengo que presenciar un matrimonio feliz. Es una sentencia de cadena perpetua en la que dos personas se atrapan por miedo a la soledad, pero de todas formas terminan solas.


  Hizo una mueca. —Lo haces sonar tan jodidamente sombrío. ¿No te parece agradable la idea de un bebé rebotando sobre las rodillas de uno y una mujercita caliente horneando un pastel con un traje de sirvienta diminuto?


  Me reí. —Qué inapropiado y del siglo XIX.


  —¿Qué? ¿El atuendo diminuto de la sirvienta? —preguntó.


  —No. El pastel horneado.


  Rió. —Bueno, yo no podía hornear nada ni para salvarme a mí mismo.


  —Entonces será mejor que reces para que no caigamos en una pesadilla distópica y perdamos a nuestras cocineras.


  —Es candente la idea de volver a casa con una esposa sexy horneando un pastel.


  Me encogí de hombros. —¿Por qué no? Simplemente no creo en el concepto de familias felices y que una vida feliz requiere una esposa feliz. —Bebí mi whisky pensativo. Lo que no le había dicho a James era cómo había comenzado mi vida. Nadie sabía de eso. Todo lo que existía era una versión de Disney con pocos detalles que había lanzado solo para que conste—. Cuéntame todo sobre tu noche. Este tema del matrimonio me está haciendo beber más rápido.


  James se rió de mi sequedad. —Es lo que tú haces. —Señaló—. Te embarcas en mis pequeñas aventuras. Una forma de voyerismo.


  Sonreí. —Oh, soy un voyeur, de acuerdo. Reconoceré eso con bastante libertad.


  James rió. —¿No lo somos todos?


  Invoqué recuerdos de Rebecca, la voluptuosa doncella de Raven Abbey, inclinada sobre la mesa de la cocina, con la gran verga del cocinero golpeándola con fuerza y sus gritos de alegría. O tal vez era dolor. Nunca podría decirlo, pero ella siguió permitiéndole entrar, por así decirlo. A la edad de trece años, echaba un vistazo por una rendija de la puerta. Ese fue el comienzo de mi oscuro descenso. 


  —Háblame de este club. —Estire mis piernas.


  —Está escondido en un callejón. No se puede entrar sin dos cosas.


  —¿Esas son...?


  —Una invitación y prueba de riqueza… oh, tres cosas. Necesitan un análisis de sangre.


  —¿Un análisis de sangre? —pregunté.


  —Eso es si quieres coger sin condón.


  —¿Te las coges ahí?


  —Bastante. —James me miró. Oh, vamos, Blake. No seas el correcto conmigo. Es sexo. Y estas chicas están dispuestas y, ya sabes...


  —¿Desesperadas? Son pobres y necesitan dinero, ¿verdad?


  Dio un sorbo a su bebida. —Al menos es solo una vez, dado que la virginidad solo se puede vender una vez.


  —¿Terminaste comprando una? — Me encogí por cómo sonaba eso. La idea de una joven inocente mercantilizando su virginidad era moralmente difícil de afrontar. Pero James era un amigo y, aparte de su predilección por las vírgenes de dieciocho años, su corazón estaba en el lugar correcto. También tuve que recordarme a mí mismo que era consensuado y que no eran menores de edad.


  —Aún no.


  —¿Qué significa eso exactamente?


  —La que me gusta está pidiendo cien mil libras. Estoy acostumbrado a ligar con chicas en clubes por tan solo un fin de semana de vino y cena y una noche o dos en un hotel de lujo. Incluso una semana en la Riviera para esas chicas especiales —arcó una ceja— no cuesta tanto.


  —Pero, James, eres rico.


  —¿Cien mil, sin embargo? ¿Por una noche? —Extendió las manos.


  —Depende de cuánto lo quieras.


  —Para ser honesto, no he podido sacarla de mi mente. Es hermosa. —Dibujó una línea curva en el aire.


  —¿Es voluptuosa?


  —No, tiene el pecho casi plano. Pero tiene un lindo culo redondo y su pequeño rosa...


  Interrumpí: —¿Viste su coño?


  —Hacen desfilar a cada chica


  —¿Y posan con las piernas abiertas?


  Asintió y se mordió el labio. —¿No te dije que era sórdido?


  —¿Pero no compraste una chica?


  —Pagué mil para entrar. Todos lo hacen. Eso es para las chicas que aparentemente no consiguen un comprador.


  —Oh, bueno, supongo que es justo. —Mis cejas se juntaron con fuerza mientras contemplaba los detalles íntimos. Mi verga se sacudió un poco, lo que añadió una racha de culpa a mi fascinación. Mi decencia innata odiaba la idea de mujeres obligadas a someterse a semejante libertinaje.


  —¿Estás dentro? —preguntó James.


  Giré mi cabeza bruscamente para mirarlo. —¿Dentro? Con eso, quieres decir, ¿si quiero visitar esta cueva de iniquidad?


  James se rió a carcajadas. —Suenas como mi abuelo.


  Sonreí. —Suena un poco depravado... pero supongo que me vendría bien un poco de porquería para los ojos.


  —Ah... así está mejor. ¿Y quién sabe? Puede que encuentres a la chica de tus sueños.


  Pensé en eso. No había cogido en un tiempo. Siempre me dejaba un poco frío después. No es que no sintiera deseo. Mi pene nunca permaneció inerte por mucho tiempo. Para mí, el sexo nunca se trató de amor. No creí que existiera un estado tan exultante. ¿Cómo podría? Nunca lo había experimentado.


  —Una vez que has probado el coño virgen, es difícil no querer volver por más, —dijo James, sacándome de mis pensamientos.


  Me senté hacia adelante. —Dime... ¿por qué las vírgenes son tan codiciadas?


  —Son estrechas, mi amigo. Una flor exótica dulce y perfecta que solo florece una vez. —Hizo una pausa para reflexionar—. Sabes, hay algo profundamente poderoso al saber que eres su primero.


  Asentí con la cabeza lentamente, intrigado y, tuve que admitir, un poco caliente bajo el cuello.
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  PENÉLOPE


  Las grietas alrededor del marco de la puerta de la única casa que había conocido se habían ensanchado desde mi última visita unos días antes. Ese piso de cuarenta años se estaba derrumbando y estaba olvidado, al igual que los que vivían en el barrio del ayuntamiento, que era una especie de universo paralelo donde las almas soñolientas vagaban por un desierto urbano pavoroso.


  El hedor rancio de los cigarrillos me producía náuseas como siempre, y no importaba cuánto ventilara el lugar, ese olor acre se pegaba obstinadamente a las paredes.


  Encendí la lámpara y encontré a mi madre dormida en el sofá. La parafernalia esparcida sobre la mesa de café delató su feo hábito. Ni siquiera había intentado ocultarlo. Solía ser en el baño, donde dejaba una cuchara o un cinturón por ahí, pero ya no le importaba. Una cosa que había aprendido sobre la adicción a la heroína: ese pinchazo de aguja no solo atenuaba el dolor, sino también la conciencia.


  Su brazo caía a su lado, un hematoma rojo en el hueco como evidencia.


  Apoyando mi dedo en su cuello, busqué el pulso. Siguió una brecha dolorosa. Como siempre, mi corazón se congeló a pesar del hecho de que la había visto estacionada en algún lugar entre la vida y la muerte desde que tengo memoria.


  Uno nunca se acostumbraba a este tipo de cosas. Como cualquier chica de veintitrés años, me sentía impotente y devorada por el dolor.


  Se movió y el aliento que se había atascado en mi garganta finalmente escapó.


  —¿Quién es? —preguntó. Si un zombi pudiera hablar, sonaría como si mi madre estuviera drogada con heroína: confusa y vaga.


  —Soy yo. Penny. —La furia me invadió—. ¡Mierda! No otra vez. Lo prometiste.


  Había perdido la cuenta de cuántas veces me había prometido dejar ese asqueroso hábito, que había tenido toda mi vida a pesar de que juró que había estado limpia mientras yo crecía en su vientre. Nunca sabría si eso era cierto. Mi madre había hecho de la mentira una forma de arte.


  Todo lo que tenía que seguir eran mis altas calificaciones en la escuela y mi enfoque inquebrantable. Quizás ella había dicho la verdad por una vez. O eso, o tuve la suerte de poseer una mente curiosa, un buen ojo para dibujar y la tenacidad para convertirme en alguien que no fuera Penny la del barrio.


  —¿Está Frank aquí? —Le pregunté, refiriéndome a su novio intermitente, quien nos había mantenido en marcha durante los cinco años que había estado con nosotros.


  Debería haberle estado agradecida, pero él se juntaba con gente mala, una multitud que no podía evitar, dado que vivía en uno de los barrios más antiguos y sucios de Londres. Era un caldo de cultivo para los narcotraficantes, y era frecuentado por hombres con trajes caros, maleantes con pantalones holgados y chicas que vendían todo lo que tenían para ofrecer para poder drogarse.


  Los párpados caídos de mi madre se levantaron ligeramente, lo suficiente para que yo leyera que él había estado allí y que ella se había llenado las venas con su “poción para olvidar”, como ella la llamaba.


  Mientras consideraba la brutal historia de mi madre, una profunda punzada de tristeza diluyó mi enojada frustración por encontrarla así de nuevo.


  —Gastaste el dinero, ¿no? —Me dirigí al frigorífico, que estaba vacío excepto por medio cartón de leche y un paquete de seis cervezas.


  —¿Cómo estás, cariño? —preguntó—. No te he visto en días.


  —He estado en casa de Shelly. Sabes que uso su estudio.


  —Oh, tu amigo el homosexual. No me gusta que salgas con esos bichos raros.


  —¿Eh? —Puse mis puños en mis caderas—. ¿Y supongo que tus compañeros adictos a las drogas son menos raros? —Cogí la jeringa con cuidado—. Al menos Shelly no consume drogas.


  —No hables tan alto, —dijo arrastrando las palabras. Devastada por las drogas, la belleza de mi madre se había desvanecido. Su cabello rojo, enredado, no había visto un cepillo en días.


  —Ve a la cama entonces. Aquí. —Me incliné para darle mi hombro. Para alguien que no comía mucho, su cuerpo era pesado.


  —Lo siento, gatita. Mi querida Penny. Lo siento.


  La única ventaja de vivir en un piso tan pequeño era que no tenía que llevarla muy lejos. Soporté su peso y, en unos veinte pequeños pasos, llegué a su cama destendida.


  La ayudé a sentarse y la cubrí con una manta.


  —¿Supongo que no has comido nada durante un tiempo? —pregunté.


  —No tengo hambre, cariño. Déjame dormir. Hablaremos por la mañana.


  Dejé escapar un profundo y frustrado suspiro y la dejé sola.


  Fui a la cocina y abrí la puerta del armario, que se cayó de las bisagras y me pisó el pie. Grité de dolor. No era la primera vez. Ese piso era un desastre, muy parecido a mi madre y mi vida. Si no fuera por Sheldon, me habría muerto de hambre o habría tenido que vender mi cuerpo o algo tan radical como eso. No había trabajos de los que hablar, excepto en el cuidado de personas mayores, y yo estaba demasiado agotada cuidando a mi madre.


  Sheldon era un amigo de la facultad de arte, donde ambos estudiamos bellas artes. Recibí una beca que cubría mis cuotas, mientras que los materiales de arte consumían mi pequeña asignación estudiantil. Pintaba en su estudio y los fines de semana me quedaba en su apartamento de Soho. Como el hermano que nunca tuve, Sheldon fue amable y me apoyó.


  Llamaron a la puerta. Al abrirla, descubrí a Lilly, mi mejor amiga, llena de energía efervescente. Crecimos juntas en el barrio y éramos vecinas. Vivía sola con su hermano, Brent. Después de que sus padres murieran en un accidente automovilístico cuando Lilly tenía diez años, Brent, que era cinco años mayor, asumió el papel de padre.


  —Hola, Lil. —Me alejé para dejarla entrar.


  —¿Cómo estás? —Sus ojos vagaron por la habitación. No había tenido la oportunidad de arreglar el desastre que había dejado mi madre. Con cualquier otra persona, me habría encogido de vergüenza, pero Lil conocía a mi madre.


  —Como una mierda, —respondí con un largo suspiro.


  —¿Has comido algo?


  Negué con la cabeza. —No. No hay nada en los armarios. Mamá usó el dinero que dejé, en drogas.


  Sus labios dibujaron una línea apretada. —Ven. Me acaban de pagar. Consigamos una hamburguesa donde trabaja ese chico lindo.


  Sonreí. —Por qué no. Te lo devolveré uno de estos días.


  Lil tomó mi mano y la apretó. —Solo recuérdame cuando vendas tu arte por millones.


  Su optimismo siempre ponía una sonrisa en mi rostro. —Recibí una llamada hoy de una galería. Han aceptado mis pinturas para una exposición colectiva.


  —Eso es realmente genial. ¿Estás mostrando la serie Mad Witch?


  —Sí. Envié algunas fotos y las aprobaron. —Agarré mi abrigo y mi bolso—. Revisaré rápidamente a mamá.


  Devolvió un asentimiento comprensivo.


  Asomé la cabeza al dormitorio de mi madre y, satisfecha de que todavía respiraba, me reuní con Lil en la puerta. —Está dormida.


  Lilly negó con la cabeza. —Es un poco raro. ¿Por qué gastar tanto en una droga solo para dormir?


  —Te cuento. Le sugerí que tomara pastillas para dormir. Es el menor de dos males. Y sería muchísimo más barato.


  Caminé con ella por el camino de cemento agrietado, que era un patio de recreo improvisado para niños y donde se llevaban a cabo tratos de drogas.


  —Hola, chicas, —dijo Jimmy, luciendo satisfecho consigo mismo después de hacer una venta.


  —Hola, —dijo Lilly.


  —¿Quieres tomar una cerveza? Estoy comprando.


  —No, gracias, —dije—. Lo que necesitamos es comida, no alcohol.


  Su mirada se demoró. Jimmy siempre había tenido algo por mí, pero no estaba interesada. Sin embargo, era inofensivo.


  —En otra ocasión, —dije.


  Pateó una piedra con los pies. —Siempre dices eso.


  Me encogí de hombros y continué, esquivando una bicicleta motorizada casera que pasó rápidamente junto a nosotros con un niño balanceándose precariamente en el manubrio.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  LILLY cogió una patata frita de una caja y la comió. —Ayer, una de mis clientes habituales vino a hacerse las uñas. Noté sus tacones de diseñador. Es del barrio y trabaja como vendedora. Tuve que preguntarle si había encontrado un novio rico. Respondió: “Algo incluso mejor”. Y luego, bajando la voz, me dijo que había vendido su virginidad por cincuenta mil libras.


  Arqueé las cejas. —Mierda. ¿Ella también?


  —Sí. Se está volviendo bastante popular, ¿no? Cuando le pregunté si era una agencia, me dijo que sucedió en un club. A una de las chicas esa noche le ofrecieron medio millón de libras.


  Silbé. —Me preguntaba qué tenía que hacer para eso.


  —Les dejaría hacer anal por eso, —dijo con una sonrisa. Según Annie, mi clienta, se quedó a pasar la noche. Se la cogió dos veces y la hizo mamar. Y por la mañana, tenía cincuenta mil en su cuenta.


  —¿Al menos usó condón?


  —No pregunté. —Lilly tomó otra fritura. Ambas somos vírgenes. A menos que me estés ocultando algo.


  Negué con la cabeza. —De ninguna manera. No he tenido la oportunidad de acostarme con nadie. He estado demasiado ocupada con la universidad de arte y siendo una puta madre para mi madre... y al chico que quería le gustan los chicos.


  —Ah, Sheldon. ¿Cómo está el?


  —Él está cuidando de mí. Si no fuera por Sheldon, no podría ir a la escuela de arte. Incluso a veces paga por mis suministros.


  —¿No son ricos sus padres?


  —Lo son. Y me recuerda que preferiría pagar por mí antes que dejarme. Incluso sugirió que me mudara con él.


  —¿En su casa de cuatro habitaciones en Soho? Mierda, Penny, eso sería increíble. ¿Por qué no lo haces?


  —Si no fuera por mamá y su incapacidad, lo haría. Al menos, estoy con Sheldon los fines de semana.


  —¿Está saliendo con alguien?


  —Hay un tipo que realmente le gusta, un policía que se avergüenza de ser gay y está volviendo loco al pobre Shelly.


  —Estoy pensando en hacerlo, —dijo Lilly, su repentino cambio de tema me hizo volver a ese tema pegajoso de nuestra inocencia.


  La estudié. —¿Venderte a ti misma? Eso es prostitución.


  —Sí. Por una noche. Y luego puedo montar mi propio salón. —Su rostro se iluminó de emoción. Comprendí demasiado bien la ambición de Lilly por una vida mejor, porque yo también albergaba el mismo deseo. 


  —¿Una noche? —Visualicé a un hombre feo y maloliente pasando sus manos sobre mí e hice una mueca—. No estoy segura de poder hacer eso.


  —¿Incluso por quinientas mil libras? —Preguntó Lilly.


  —Pero tu cliente recibió cincuenta mil, acabas de decir.


  —Sí. Pero oye, ella no es nada comparada contigo. Eres impresionante. Y con esas grandes tetas y ese culo bien formado, Dios, Penny.


  —Soy gordita.


  —No lo eres. Tienes curvas. Mataría por tener tu cuerpo.


  Me quedé mirando a Lilly. Con su hermoso cabello rubio espeso, hermosos ojos azules y cuerpo esbelto, era hermosa. —Podrías recaudar la misma cantidad, Lil. Realmente podrías. Pero eso es horrible. No debería animarte.


  —Lo haré. ¿Vendrás conmigo a brindarme apoyo moral? —preguntó.


  —¿Dónde es?


  —En un club en Soho.


  —¿Tenías que aplicar? —Pregunté, sentándome hacia adelante.


  —Entré y desfilé. —Se mordió el labio—. Eso fue después de que envié una foto y un informe médico.


  —¿Estás bromeando? Eso es ir demasiado lejos.


  —Hey, Papanicolaou. Y era una doctora. Al menos sé que no tengo ningún virus o ETS.


  Mi cabeza se echó hacia atrás. —¿Una ETS de un vibrador? ¿O tus dedos?


  Rió. —Los clientes necesitan saber por qué están pagando, supongo.


  —Entonces, ¿esta clienta tuya describió al tipo?


  —Sí. —La boca de Lilly se volvió hacia abajo—. Como era de esperar, era viejo y flácido.


  —¡Qué asco!


  —Sí. Pero es una noche, y entonces puedo montar mi propio negocio y dejar esta mierda.


  —Pero esta es tu casa. Te extrañaría.


  Sonrió con tristeza y tocó mi mano. —No te preocupes, siempre seremos mejores amigas.


  No podía imaginar mi vida sin Lilly. No estaba segura de dónde habría estado sin ella. Todas esas sesiones acogedoras, tomando tazas de té y comiendo nuestros bollos caseros mientras mirábamos la tele juntas, actividades normales que la mayoría de la gente probablemente daba por sentadas significaban mucho para mí. Nunca había tenido eso mientras crecía. Mi madre no hizo nada normal. Simplemente consumía drogas, música fuerte, alcohol y, antes de Frank, un hombre tras otro sentados en nuestro sofá quemado por cigarrillos. Dejaría el piso y me quedaría con Lilly.


  Y ahora Lilly se propone hacer lo que la mayoría de las mujeres en nuestro círculo empobrecido hacían: venderse a sí misma. Me desesperaba no tener ninguna sugerencia alternativa para ella.


  —¿Vendrás conmigo? —preguntó.


  Asentí vacilante. —Supongo. ¿Qué tienes que hacer exactamente?


  —Tengo que desfilar desnuda y asegurarme de no tener pelo.


  —¿Calva?


  Mi tono de sorpresa la hizo reír. —No, idiota. Sin vello púbico.


  Haciendo una mueca, negué con la cabeza. —Tienes que depilarte. Ouch.


  —De todos modos, ya lo hago en mis piernas. —Su humor se ensombreció—. Hay una cosa que debes prometer.


  —¿Qué es?


  —Que no le dirás a Brent.


  El hermano de Lilly, Brent, trabajaba como portero en el casino local. Estaba fuera toda la noche, así que al menos no estaría para hacer preguntas.


  —Por supuesto. No soy tan tonta.


  —Él volaría.


  Eso no era una exageración. Brent podría ser bastante explosivo.


  —Bueno. Iré contigo, —dije. Era lo menos que podía hacer por mi mejor amiga, incluso si el concepto me enfermaba.


  Lilly me apretó la mano. —Eso sería genial.


  El pequeño temblor en su voz no pasó desapercibido para mí. Incliné la cabeza y la estudié.


  —¿Qué? —preguntó.


  —¿Estás segura acerca de esto? Quiero decir, hay otras formas. ¿Qué tal si creamos una cuenta de ‘rescátame’ o algo por el estilo?


  Lilly hizo una mueca. —¿Eh? Como si alguien fuera a donar a alguien que inicia su propio salón.


  —Nunca se sabe. —Suspiré. Lilly tenía razón. Era un perro-come-perro ahí fuera. Demasiadas personas como nosotras estábamos necesitadas—. Eso es. Suficiente de mi arte extraño que solo le gusta a la gente como nosotras. Voy a crear una serie de piezas monocromáticas inspiradas en Rothko para poder ganar suficiente dinero para sacarnos un poco del estancamiento de este lugar de mierda.


  —Pero me encantan tus pinturas. Son tan hermosas y raras. Son como cuentos de hadas impredecibles.


  Me reí. —Nací en el momento equivocado, creo. Pasamos demasiadas horas en la Tate, mirando boquiabiertas a los prerrafaelitas.


  —Como siempre, no tengo ni idea de qué diablos estás hablando, pero suena elegante e inteligente, y eres tú, chica. Eres tú. Necesitas ser tu misma. Venderás. Creo en ti.


  Se formó un nudo en mi garganta. Tomé una respiración profunda. No era el momento ni el lugar para llorar en esa brillante y grasienta hamburguesería.


  —Gracias, Lil. Tu apoyo realmente me hace seguir adelante. Tú, Brent y Shelly. Sin ustedes, sería un desastre.


  —Eres la persona más fuerte que conozco, aparte de Brent, claro, —dijo Lilly, asintiendo con decisión—. Si alguien puede cambiar su vida, esa eres tú.


  Pero tú también puedes. Ojalá lo pensaras bien. Eres una chica muy sensible.


  —No he pensado en nada más. Es sólo una noche y luego seré libre de ser mi propio jefe. —Chupó su pajilla—. Me he endurecido. Y estoy harta de trabajar duro por migajas. La mayoría de los clientes que entran siempre preguntan por mí. Soy buena en lo que hago y debería ganar más.


  —Deberías, y lo harás, —afirmé—. Juntas, lo haremos de manera brillante.


  Nos miramos y nos reímos.
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  BLAKE


  Al pasar por praderas y pastizales, bajé la ventanilla del coche. El olor a hierba y tierra me inundó con recuerdos de mi infancia, aunque no del tipo cálido, difuso y nostálgico.


  Mientras que algunos niños tenían áreas de juego, playas y jardines, yo tenía los páramos escarpados, donde, arrastrado por los vientos implacables, a menudo jugaba en cuevas. Algunas noches incluso podía escuchar ese fuerte vendaval como si rugiera a través de mi alma.


  Mientras pisaba el acelerador, me dirigí por el camino de entrada a mi destino. Situada en los Cotswolds, Grace Hall era una casa de retiro muy concurrida.


  Mi atención se centró en los departamentos, donde algunos dormían mientras otros, agarrados a los marcos, se arrastraban por los pasillos; cada paso era casi un milagro.


  Aparqué mi coche en el aparcamiento de visitas. Cerca de allí, un par de enfermeras con cigarrillos en la mano miraron hacia arriba y se quedaron boquiabiertas ante mi atractivo coche, un Aston Martin azul pálido que irradiaba el encanto de James Bond. Lo conducía por mi debilidad por los autos elegantes, no por una fantasía juvenil de andar con un traje de diseñador mientras salvaba al mundo sin ayuda.


  Salí del coche y me dirigí hacia las escaleras hacia la entrada de la majestuosa mansión georgiana con empedrado color miel.


  —Buenos días, Sr. Sinclair, —dijo la recepcionista cuando entré en el vestíbulo.


  Asentí como saludo y me dirigí hacia la gran escalera, pasando por un gran espacio abierto que una vez había sido un gran salón de baile y ahora era una sala común con una atmósfera adormecida.


  No muy lejos de un largo pasillo, llegué a una puerta familiar. Llamé y entré y encontré a Milly, como siempre, con las hadas, mirando las vistas de las colinas y el cielo. 


  Se volvió y su rostro se iluminó. —Blake. Mi hijo.


  A la edad de noventa años, el cuerpo de Milly se había rendido con ella, pero su mente estaba tan aguda como siempre.


  —¿Cómo estás hoy? —Pregunté, besándola en la mejilla.


  —Me siento muy bien. Dormí bien. —Al estudiarme a su manera típica, Milly pareció ver a través de mí—. ¿Y tú, Blake? Te ves cansado y has perdido peso.


  Mi boca se inclinó hacia arriba en un extremo. Llevaba cinco años de visitas y cada vez ella expresaba la misma preocupación. —De hecho, he ganado peso.


  —¿Ya conociste a una buena chica? Eres tan guapo. —Sonrió.


  Milly había sido sirvienta en Raven Abbey, un castillo gótico, con pasillos oscuros, una torre encantada y cámaras ocultas. Incluso los muertos se quedaron más allá de su bienvenida allí. Cuando era un niño joven e impresionable que ya había tenido una buena parte de oscuridad, aprendí a dormir con un ojo abierto después de que mi madre y yo nos mudamos a los cuartos de servicio, donde también vivía Milly.


  —¿Has oído algo de ese monstruo, Dylan? —preguntó con un amplio acento de Yorkshire.


  Mi cuerpo se puso rígido ante el sonido de mi enemigo de la infancia. —No.


  —Es un tipo malvado. ¿Y por qué su padre no presentó cargos? Dylan todavía estaría encerrado, que es donde debería estar, y no suelto en algún lugar de Londres.


  —Sir William quería evitar un escándalo. —Por poco convincente que fuera ese razonamiento, comprendí que el antiguo empleador de mi difunta madre no estaba dispuesto a manchar el apellido después de que su hijo Dylan cometiera dos atentados contra su vida.


  —Dylan siempre fue un chico muy rencoroso. Incluso cuando tenía cinco años, sus ojos fríos ya mostraban malicia. Mi pobre Harry sufrió. Como tú, querido muchacho. Me preocupa que venga por ti. Estaba desvaído cuando perdió su herencia contigo. —Apuntó—. Con razón, debo añadir. Si no hubieras salvado a Sir William... —Tocando su corazón, sacudió dramáticamente la cabeza—. Dios sabe dónde habría terminado cualquiera de nosotros.


  —Puedo cuidar de mí mismo. —Me recosté y respiré hondo.


  Ella tomó mi mano y la acarició. —Mira en lo que te has convertido. Eres tan alto y guapo que deberías estar en las películas.


  Olfatee.


  —Al menos antes de morir, por favor prométeme que encontrarás una buena mujer.


  Sus ojos color avellana desvaídos brillaban con preocupación.


  —Algún día lo haré. —Aunque no tenía ninguna intención de casarme nunca, siempre le aseguré a Milly que lo haría.  


  Su ceño se desvaneció en una sonrisa. —¿Una ronda de quinientos?


  Además de nuestra historia, compartimos el amor por las cartas.


  Durante el día, hice una matanza comprando propiedades de los hijos de ricos que no podían pagar los derechos e impuestos sobre sucesiones. Y después de horas, jugaba a las cartas.


  Milly me había enseñado bien. A ella le encantaba el aleteo y se había ganado mi respeto absoluto por su capacidad de permanecer inmutable incluso cuando tenía una escalera real.


  Saqué mi billetera y vacié algunos billetes en la mesa.


  —¿Dónde están las monedas? —Preguntó Milly, mirando decepcionada los billetes de diez libras que había traído para nuestro juego de cartas.


  —Pensé que saldríamos un poco hoy.


  Ella se frunció. —Sin embargo, nada supera al tintineo de las monedas.


  Me reí. —Supongo que sí. En estos días, Milly, son raras.


  Señaló el cajón de su cama. —Las cartas están ahí.


  Abrí el cajón y, junto a las cartas, vi algo que nunca había visto allí antes: un diario.


  —¿Has empezado a escribir? —Pregunté, quitando el paquete de cartas.


  —Sí, estoy escribiendo. Y no vayas a hurgar allí.


  Su tono combativo me trajo recuerdos de Milly y sus costumbres mandonas. Tuve que sonreír, a pesar de la creciente sed de ese libro.


  Pasé años observando miradas furtivas entre Milly y mi difunta madre. Un día, esperaba entender por qué mi madre, que había desaparecido misteriosamente, se había llevado sus secretos.
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  AL DÍA SIGUIENTE, estaba en mi oficina de Londres. Había estado en una llamada telefónica tras otra, peleando con el consejo sobre el desarrollo de una de mis propiedades recientemente adquiridas. Cerré la carpeta y estiré los brazos. Apartándome de la vista de postal de Westminster, miré a través de la pared de ventanas hacia un edificio vecino.


  Mi voyeur interior se agitó. 


  Ella estaba de rodillas. Mientras se asentaba, él se colocó cerca de su rostro. Sacando su verga, la metió en su boca. Les gustaba duro y se reunían los miércoles o viernes. Eran difíciles de pasar por alto, dado que actuaban frente a la ventana.


  Me desabroché los pantalones y me senté lejos de la ventana para evitar convertirme en la pieza de atención de alguien.


  Mientras miraba a la mujer jugando con sus tetas, sonó el teléfono. Me limpié las manos antes de devolver la llamada.


  —Ahí lo tienes, —dijo James—. He estado tratando de llamar todo el día.


  —He estado lidiando con capas de herencia y un par de hermanos en disputa.


  Rió. —Eso suena entretenido.


  —Más tortuoso que cualquier otra cosa. No hay nada como el olor a dinero en efectivo para incitar al odio dentro de una familia.


  —Lo he visto con demasiada frecuencia. Supongo que estás comprando las joyas de la familia.


  —Es una bonita propiedad. En Norwich. Un antiguo salón georgiano. Se han endeudado. Ella quiere vender, él quiere quedárselo, y así sigue y sigue. Si tuviera una voz suave y paciencia, podría convertirme en consejero en este negocio.


  James rió. —Nunca pude verte siendo así, viejo cínico.


  —Oye… sigue firme. Estoy entre los treinta y los cincuenta.


  —Sí, el cuerpo de un semental y la mente de un tío loco chupa-pipas.


  —¿Enojado? ¿Yo? Nunca. —Sonreí.


  —Esta noche. ¿Recuerda? Nos vamos al Cherry Orchard.


  Me senté. Eso era inesperado. —¿La obra de Chéjov?


  Rió. —Esa fue mi respuesta. Un subterfugio ingenioso y bastante adecuado para un lugar que trata con vírgenes.


  —Irrespetuoso con el maestro dramaturgo, a mi manera de ver.


  —Deja de chupar esa pipa, hombre.


  Me reí. —Entonces, es esta noche. —Reflexioné sobre ello—. Por qué no. Siempre estoy abierto a algo diferente. ¿Es discreto?


  —Muy. Reúnete en Siciliano's. ¿Ocho en punto?


  —Te veo allí.
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  PENÉLOPE


  THE CHERRY ORCHARD tenía una sensación retro de clase alta. El papel pintado de terciopelo en relieve y los sillones con marco dorado insinuaban lujo y buen gusto.


  Lilly seguía recordándome que era un acuerdo comercial, una transacción única. Hubiera preferido vender un riñón en lugar de mi virginidad, pero los tiempos desesperados requerían medidas desesperadas.


  —Esto es agradable, —dijo Lilly, cuyo temblor en su voz no se me escapó.


  —Lil —tomé su mano temblorosa— no tienes que hacer esto. Podemos encontrar otra forma.


  —Voy a seguir adelante con esto. Estás aquí para animarme, no para desanimarme.


  Suspiré. —Bueno. Lo que digas.


  Mientras esperábamos a que alguien nos hiciera pasar, entraron dos hombres. Eran altos, muy bien vestidos, sorprendentemente hermosos y difícilmente del tipo que esperaba ver. Podrían haber tenido su parte de chicas, gratis.


  El alto, moreno y guapo rezumaba sofisticación. Me resultó difícil no mirar. Sus pantalones colgaban elegantemente de su cintura, y su reluciente camisa blanca revelaba un físico lo suficientemente pulido como para hacer babear a cualquier chica. Había algo remoto en sus ojos azul oscuro que me intrigaba e intimidaba al mismo tiempo. Y eso fue solo de una mirada.


  Sus ojos encontraron los míos y se quedaron. Mis mejillas se encendieron. Eso era nuevo. Nunca antes me había sonrojado por la mirada de un hombre.


  Se elevó sobre mí, así que tuve que levantar la cara. Mientras continuaba mirándome con esos ojos azul profundo, mis piernas se debilitaron. Tuve que apoyarme en Lilly, que estaba teniendo su propio momento mirando boquiabierta al amigo del extraño sexy.


  Perdí todo sentido del lugar y el tiempo, mirando al hombre hermoso, que mantenía su boca sensual en una línea apretada mientras un rayo de aguamarina ardía bajo esas pestañas envidiablemente largas. Aunque hipnotizada, me obligué a apartarme.


  Incluso de espaldas a él, todavía podía sentir sus ojos ardiendo en mí. Robé otra mirada. Esa mirada inmóvil parecía un poco inapropiada, especialmente cuando su mirada ardiente vagó por mi cuerpo.


  ¿Estaba inspeccionando la mercancía? La idea de eso me enfermó. Aparté la mirada. Cualquier hombre en un lugar como este tendría que estar podrido.


  Una mujer vino a nuestro encuentro. Vestida con pantalones y una camisa de algodón rosa, parecía más una ama de casa suburbana que cualquier otra cosa.


  Ella torció su dedo. —Vengan conmigo, señoras.


  Justo antes de atravesar las cortinas de terciopelo rojo, me volví para mirar por última vez al hombre. Como imanes de un azul profundo, sus ojos me atrajeron de nuevo. Aunque esas características cinceladas deletreaban “rompecorazones”, el fuego de la atracción rabiaba en su interior.


  La habitación a la que entramos me recordó al camerino de un teatro. Las niñas se inclinaban hacia un espejo, se maquillaban y charlaban. Algunas ni siquiera parecían tener dieciséis años.


  —Son menores de edad, —le susurré a Lilly.


  Ella estaba en su propio mundo.


  — Lil.


  —¿Viste a esos tipos? —preguntó.


  Asentí.


  —Era hermoso, —dijo.


  —¿El alto y guapo? —Pregunté, dándome cuenta de que era una pregunta vaga, considerando que ambos hombres eran altos.


  —El del cabello castaño claro ondulado.


  —Estaba demasiado ocupada mirando al Sr. Sombrío y Sofisticado para darme cuenta.


  Ella apretó mi mano y se rió. Era lo más ligero que había estado en toda la noche. Supuse que ver hombres sexys le dio a Lilly motivos de esperanza.


  Miré alrededor del cuarto. Debía haber unas cuarenta chicas allí. Noté algunas cuyos cuerpos ni siquiera se habían desarrollado. Vestidas con bikinis de hilo que cubrían muy poco, parecían nerviosas y se mordían las uñas mientras sus amigas susurraban palabras de aliento.


  La encargada entró y les dio lo que sonó como una charla de ánimo. La escuché decir, “Piensa en el dinero”, a una chica muy joven, a quien empujó para unirse a las demás mientras las alineaba para su pequeño desfile.


  Miró a Lilly y le indicó que se apresurara.


  —Mierda. Son muy jóvenes. Son menores de edad —le susurré a Lilly.


  La mujer a cargo se volvió y me miró. Con una expresión helada, se acercó a mí. —¿Puedo pedir la palabra? —preguntó.


  Sintiendo que estaba a punto de ser expulsada, toqué la mano de Lil. Ella esbozó una sonrisa tensa y asintió tranquilizadoramente. No había nada que pudiera hacer. La pobreza era un factor poderosamente decisivo. La moralidad quedaba en segundo lugar cuando la deuda y el hambre cobraban gran importancia. Y la virginidad era un bien poderoso.


  —Te pondrás tus bikinis. Y no más susurros o chismes, ¿de acuerdo?


  —No estoy aquí para venderme. Estoy aquí para darle apoyo moral a mi amiga.


  —Entonces tendré que pedirte que te vayas. —Me siguió hasta el área de recepción—. Estamos aquí para facilitar oportunidades que cambien la vida de aquellas que tienen el coraje de tomar el control de sus vidas.


  —Haces que suene como uno de esos seminarios de autoayuda.


  —Se trata de autoayuda. No conozco a muchas chicas que hayan disfrutado de su primer polvo o que hayan terminado casándose con el chico. Al menos de esta manera, sus vidas cambian para mejor. Ahora, vete. A menos que... —Sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo—. Eres muy hermosa, incluso sin maquillaje. Si todavía está intacto, fácilmente podrías recaudar medio millón.


  Crucé mis brazos mientras sus ojos se cernían sobre mi pecho. —No gracias. Lo haré a la antigua.


  Ella rió. —¿Y casarse con la riqueza, quieres decir? Buena suerte. Están todos ahí, comprando su emoción antes de establecerse con chicas ricas. El dinero se adhiere al dinero.


  Me encogí de hombros. No podía molestarme en decirle que mi ambición no se extendía a casarme por dinero.


  —Recuerda, si cambias de opinión... —Su tono se suavizó—. ¿Por qué no vas a tomar una copa y lo piensas? Piensa en lo que podrías hacer con todo ese dinero.


  Suspiré. Era tentador, especialmente con ese apuesto semental cuyos ojos ya me habían cogido. Sentí que podría estar en el mercado por mí. Pero se sentía mal. Sórdido. Además, por su mera presencia en ese establecimiento, ya se había convertido en un canalla.


  Dando pasos tímidos, regresé a un mundo civilizado donde las cosas sucedían naturalmente.


  Me encontré con una pareja haciendo un negocio de drogas y una chica peleando con su novio y me recordé que la vida no era tan blanca y negra.
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  BLAKE


  SÓLO ME QUEDÉ POR ELLA.


  Mientras cada chica giraba su trasero y se ofrecía a mostrarme lo que me esperaba si deseaba pagar, mis pensamientos giraban alrededor de la belleza de cabello oscuro cuyos ojos hechizantes habían chocado con los míos. También había notado sus deliciosas curvas. Las curvas tenían una forma de alertar a mi verga. Incluso enterrada con ropa suelta y poco atractiva, era una flor que me hubiera encantado oler y arrancar.


  James estaba perdido en su propio pequeño paradigma erótico. La chica que había captado su interés desfilaba ante nosotros en bikini rosa, tras lo cual insistió en una muestra privada, que le costó cinco mil libras, donde se podía tocar pero no coger.


  Mi verga permaneció flácida. Las chicas eran demasiado jóvenes y delgadas. Una boca inteligente podría hacer más por mí que una joven que necesita dinero a cambio de su coño y cordura. Y estoy seguro de que les jodería la cabeza. ¿Cómo podría no hacerlo?


  Aunque ese lugar no era lo mío, esperé a que apareciera la flor de cabello oscuro.


  Cuando no lo hizo, sentí una pizca de decepción, a pesar de respetarla por no desfilar. 


  Mezclado con un cóctel de perfumes baratos, la acritud del deseo masculino espesó el aire. La mayoría de los clientes eran hombres de mediana edad que respiraban con dificultad. Algunos incluso se metieron las manos por los pantalones. Fue realmente asqueroso.


  Me dije a mí mismo que James tenía que mejorar su juego. El tipo era un imán para las chicas. ¿Por qué tendría que estar aquí?


  Justo cuando me iba, vi a alguien a quien esperaba no volver a ver nunca más. Le estaba gesticulando a un tipo espeluznante con una cicatriz en la mejilla, el tipo de persona que uno esperaba encontrar en un establecimiento así. Empapelado de seda elegante o paredes manchadas de espuma: la sordidez siempre olía igual.


  Al verme, Dylan Fox me lanzó una mirada penetrante que me heló los huesos.


  Cuando la mujer que dirigía el programa le susurró algo al oído, sentí que era parte de la administración. Su lenguaje corporal sugería que él estaba a cargo, y conociendo a Dylan Fox, no se conformaría con nada más que dominación. Incluso cuando era un niño intrigante, no se había detenido ante nada en su necesidad de gobernar.


  Me fui, decidido a investigar un poco porque podría haber jurado que algunas de esas chicas eran menores de edad. La munición para derribar a mi enemigo acababa de aterrizar en mi regazo.
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  AL DÍA SIGUIENTE, bajé por la M1 y tomé el desvío hacia Northampton. Llegué tarde a mi cita, no había dormido, lo cual no era inusual, tenía insomnio crónico. Al menos esta vez, esa belleza de cabello oscuro había entrado en mis pensamientos, en lugar del elenco de rostros malvados que normalmente me atormentaban.  


  Conduje hasta los jardines de una propiedad georgiana que planeaba comprar. Los álamos se alineaban en el camino y un festín de coloridas flores llenaba los vastos terrenos. Era como si hubiera entrado en un universo paralelo, en el que esas viejas propiedades atrapaban el tiempo. Eso era lo que las hacía tan deseables para los visitantes y por lo que transformarlas en resorts había aumentado mi saldo bancario.


  Al aparcar en el estacionamiento, noté que tres personas estaban de pie en la entrada con pilares, esperándome. Como alguien que creía en la puntualidad, odiaba llegar tarde.


  Saliendo del coche, agarré mi chaqueta y me la puse.


  —Por favor acepte mis disculpas, —dije al acercarme—. El tráfico iba mal al salir de Londres.


  La agente de bienes raíces sonrió dulcemente. Con los ojos centelleantes, extendió la mano. —Soy Melissa Campbell. Trabajo para Jonathon Sharpe.


  Tomé su mano y asentí. —Encantado de conocerte. —Cambié mi enfoque a la pareja que vendía la casa de su familia y le ofrecí mi mano a la chica primero—. Blake Sinclair.


  Ella asintió y sonrió. 


  Melissa dijo: —Esta es Jane Joyce y su hermano Michael.


  Tomé la mano del hermano y se la estreché, mientras él miraba mi auto con los ojos saltones.


  —Es una belleza. Es el modelo Bond exacto, ¿no?


  Reacio a entrar en una discusión sobre el motor, del cual tenía poco conocimiento, asentí y dirigí mi atención al edificio.


  —¿Deberíamos entrar y echar un vistazo? —pregunté.


  Melissa estaba ocupada mirándome boquiabierta con expectación, mientras Michael parecía presa del deseo mientras sus manos recorrían la carrocería de mi coche como si fuera el muslo bien formado de una mujer.


  Su hermana, Jane, parecía como si se echara a llorar en cualquier momento. Lo había visto antes: niños adinerados cuyos padres habían dejado más facturas que activos. Después de haber sido alimentados con cuchara de plata toda su vida, habían sido empujados a la frugalidad.


  Mientras caminábamos por el piso a cuadros, miré hacia arriba, bañado por la iluminación de color de la vidriera. Sentado con orgullo en la parte superior del rellano, esa sola característica abrumaba mis sentidos.


  —Está completamente climatizado, —dijo Melissa—. Y viene con todos los muebles.


  —No planeas destriparlo, ¿verdad? —preguntó Jane.


  —Si tuviera que comprarlo, sería mi derecho, —respondí—. Pero a juzgar por su estado, no puedo imaginar que sea necesario. —Me volví hacia Melissa—. Tiene todos los informes estructurales para mí, confío?


  —Te los enviaré por correo electrónico, —dijo, sin apartar los ojos de mi rostro.


  Entramos en el gran salón de baile rodeado de ventanas que daban a los extensos terrenos. La luz era perfecta. Visualicé un restaurante y un bar. El modelo era perfecto para mi resort estándar. El precio era un poco más alto de lo habitual, pero sentí pena por el par.


  Después de hacerles una oferta y dejar que lo discutieran entre ellos, salí al suelo y llamé a James. Había dejado un mensaje antes.


  —Ah, ahí estás, —dijo James.


  —Salí temprano. Tenía una cita por la mañana en Northampton.


  —¿Regresas esta noche?


  —Estoy conduciendo de regreso después de un café y un almuerzo.


  —Hay una exposición más tarde. Creí que podrías estar interesado. —Sonaba aburrido.


  —¿Qué pasa?


  —Estoy un poco perdido. ¿Hablaremos más tarde?


  —Seguro. Debería estar de regreso a última hora de la tarde. Te llamaré y podemos encontrarnos para tomar una copa de antemano si quieres.


  Estaré esperando a que llegues. Nos vemos entonces, —dijo.


  Esperaba que hubiera obtenido el número de teléfono de la chica rubia para poder averiguar más sobre su amiga.


  Normalmente no tenía la costumbre de perseguir chicas. El sexo era algo que llegaba a mi pedido, en el sentido de que lo compraba. Sin ataduras. No me refiero a no pasar la noche o invitarla a mi casa. Podía disfrutar del sexo sucio y sin culpa. Pero esta chica era diferente. No podía recordar este tipo de obsesión persistente por una chica antes, considerando que ni siquiera había hablado con ella. Muy extraño.
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  PENÉLOPE


  LAS IMÁGENES SALTAN del Lienzo. Dotado en lo que respecta al dibujo, Sheldon pintaba formas tridimensionales con una habilidad envidiable.


  —Me encanta este, —dije.


  Sheldon se sostuvo la barbilla. —Mm… hice eso en una noche. Después de que Roger me rompió el corazón, pinté como un demonio. Me parece que creo mi mejor trabajo cuando estoy triste.


  —¿No es de eso de lo que se trata? —Suspiré, pensando en cómo mis colores se intensificaban a medida que mi vida descendía en espiral.


  —Supongo que sí. —Bebió vino casi con tristeza.


  Ambos estábamos hundidos en sillas, esperando que llegara el público. La iluminación era más brillante de lo que me hubiera gustado, pero el curador había insistido en ello, y cuando se trataba de mostrar arte, Marius tenía una ventaja sobre sus competidores. Tampoco cobraba tanta comisión como ellos y se arriesgaba con el arte de los estudiantes. A veces incluso perdía dinero con espectáculos de vanguardia que atraían principalmente a gente de bajos recursos que solo buscaba una escena interesante y vino gratis.


  —¿Viene Drew? —pregunté.


  —Me prometió que lo haría. —Sheldon carecía de su típico entusiasmo.


  —Por favor, dime que no está en el armario, —le dije. Sheldon tenía el horrible hábito de enamorarse de chicos en negación, que solo se conectaban con él para satisfacer sus necesidades sexuales.


  —No... es una auténtica reina.


  Me reí a pesar de su rostro sombrío. —Oye. ¿Qué pasa?


  —Vi a Roger el otro día. Estaba con una chica. Mi maldito corazón se rompió. —Apretó la boca y sus ojos color avellana se empañaron.


  Tomé su mano. —Cariño, es un policía.


  —¿Entonces?


  Habíamos tenido esta conversación antes. Sheldon había estado saliendo de forma intermitente con Roger, un policía, durante un año, y estaba destinado a ser casual. Fui testigo de su malestar después de abrir la puerta de Sheldon una noche y encontrar a Roger allí, mirándose los pies. Me ofrecí a irme, pero siendo desinteresado y consciente de mi situación en casa, Sheldon había insistido en que me quedara.


  Marius entró tranquilamente en la habitación, explicando a un par de camareros qué vino servir y ordenándoles que evitaran a los rezagados. Miré a Sheldon y rodé los ojos. Siempre iba a exposiciones por el trago y los bocadillos gratis.


  —Al menos Drew es fiel a sí mismo, —dije—. De esa manera, puedes tener una relación adecuada.


  —Pero Drew está en transición. Me gusta que mis hombres sean hombres.


  Pensé en Roger, que era el último chico que uno hubiera pensado que era gay. Tenía una masculinidad áspera, casi salvaje por la que Sheldon suspiraba.


  —Solo tienes veinticinco años. Estoy seguro de que algún día conocerás a un hombre brutalmente guapo.


  —Eso deseo. —Sus ojos volvieron a su brillo natural. Sheldon y yo siempre estábamos hablando de hombres (sin camisa, por supuesto) y de arte—. Vamos, —dijo, levantándose y ofreciéndome su brazo—. Vamos a dar vueltas con la nariz en alto, fingiendo que somos críticos de arte o expertos para poder escuchar opiniones.


  Mi boca se torció. —Mm… no estoy segura de querer escuchar. Y se nos debe algo de mal karma, —dije, refiriéndome a las muchas veces que habíamos asistido a exposiciones y habíamos lanzado nuestras bromas críticas de sabelotodo, algo de lo que me arrepentía ahora que había madurado.


  —Déjalos que se queden, por lo que a mí respecta. En lo que a mí respecta, tu serie Mad Witch es jodidamente salvaje y hermosa, como tú. —Me abrazó y acarició mi cabello. Amaba a Sheldon.


  —Y tus piezas son increíbles.


  —Un poco controvertido, —dijo—. No puedo imaginarme a los intelectuales yendo por ellos.


  —Oye, finalmente me di cuenta. —Señalé el gran lienzo—. Esta es una versión moderna del acto freakshow mitad hombre, mitad mujer.


  Juntó las manos. —Sí. Por eso los pinté. Sabes lo mucho que amo las cosas raras. Después de Dismaland, el parque de atracciones de Banksy, nunca volví a ser el mismo.


  Estudié la imagen de dos figuras retorcidas bailando: un hombre barbudo con un vestido de gala y una chica con un moño alto, pendientes de araña, una chaqueta de hombre de gran tamaño y un bigote. —Es brillante, Shelly. Deberías estar orgulloso.


  Él sonrió.


  Las puertas se abrieron y, de repente, entró una multitud. Como era de esperar, los estudiantes de arte y los artísticos hipster habían llegado primero.


  Mi celular sonó. Mirando la pantalla, vi la cara sonriente de Lilly. —Oye, espero que estés en camino, —le dije.


  Lilly me tenía preocupada. Desde aquella noche, la había estado pasando mal. Sabía que venderse a sí misma no terminaría bien, a pesar de las doscientas mil libras que tenía en su cuenta. Cuando la visité, apenas podía moverse del sofá. Tenía tanto dolor que me ofrecí a llevarla al médico. El chico joven y caliente había sido superado por un canalla que había sido tan brutal y la había cogido tan duro, incluso analmente, que a la mañana siguiente no podía caminar. 


  —No creo que pueda hacerlo, —dijo.


  —¿Qué estás haciendo ahora que es tan importante?


  —Solo estoy aquí tomando una copa.


  —¿Todavía tienes dolor? —pregunté.


  —Estoy un poco mejor.


  De pie en la esquina de la galería, lejos del estruendo, estaba a punto de responderle cuando noté que entraban dos hombres altos. Con chaquetas deportivas y jeans que les quedaban de una manera que solo los jeans caros podían, aullaban de riqueza.


  Capaz de oler el dinero a una milla de distancia, Marius corrió directamente hacia ellos.


  Los estudié un poco más de cerca, notando que estaban buenísimos, particularmente el hombre de cabello oscuro, cuya chaqueta, por la forma en que se amoldaba a sus grandes hombros, parecía cosida.


  Mi respiración se aceleró. —Santo cielo.


  —¿Qué? —preguntó Lilly.


  —No vas a creer esto, pero ¿adivina quién acaba de entrar por la puerta?


  —¿Quién?


  —Esos tipos de la otra noche. ¿Recuerdas al que te gustaba y su amigo alto de cabello oscuro?


  El Sr. Sombrío y Misterioso encontró mis ojos y aguantó. Agarré mi celular y mi respiración tartamudeó. ¿Cómo podía la mirada de un extraño guapo hacerme eso?


  —¿De verdad? —La voz de Lilly se iluminó.


  —Sube a un taxi y ven aquí ahora. El hermoso moreno sigue mirándome. Casi pierdo la trama. Te necesito aquí. Por favor.


  Cuando ella no respondió, le pregunté: —¿Estás ahí?


  —Todo bien. —Exhaló—. Envíame un mensaje de texto con los detalles.


  —Te los di antes. ¿Recuerdas ese folleto?


  —No sé dónde está. Estaba un poco borracha en ese momento. Ya he tenido algunos esta noche.


  —Entonces ven aquí antes del próximo trago. No te preocupes por nada. Yo tomaré tu mano. Abrirás tu salón. Te ayudaré.


  —Gracias. —Sollozó—. Es la noche libre de Brent y está haciendo preguntas.


  No puedes decírselo. Se volverá loco.


  —¿Cómo voy a explicar lo del dinero?


  —Lo ganaste en un scratchy, —sugerí—. Hay un zumbido aquí. Te divertirás.


  —Debería salir. Al menos de esa manera, Brent no me verá deprimida. Nos vemos pronto, chicas —dijo, sonando más alegre que antes, para mi alivio.


  Cerré la llamada y Sheldon se unió a mí con dos copas de champán. —Aquí, cariño.


  —Gracias. —Mis ojos se dirigieron al apuesto extraño que seguía mirándome y haciendo que mi corazón se acelerara.


  —¿Has visto a esos macizos altos? —preguntó Sheldon.


  —Claro que sí, —dije, obligándome a mirar hacia otro lado.


  —Son demasiado guapos para mí. Pero tienen grandes cuerpos, especialmente el Sr. Alto, Sombrío y Hetero.


  Me reí y dejé que Sheldon me tomara del brazo. Deambulamos con la nariz en alto, jugando a nuestro tonto pero divertido juego.


  Por el rabillo del ojo, noté que el sexy extraño me estaba mirando. Incluso sentí su atención cuando no estaba mirando. Cuando me volví, sus ojos estaban en los míos, dejando una poscombustión humeante.


  Estábamos detrás de un grupo de personas que estudiaban mis pinturas.


  —Es tan salvaje… me encanta. Pero no creo que pueda vivir con eso, —dijo una de las mujeres.


  Sheldon me apretó la mano en apoyo. Me dio una mirada rápida y sacudió la cabeza como si dijera: —No los escuches. —Dirigió su atención a la puerta—. Oh, vino.


  —¿Quién?


  —Drew. Y lleva Louboutins. Demonios.


  Está de moda, Shelly. Los chicos se mueren por experimentar el dolor paralizante de la moda. Ya no es cosa de chicas. —Sonreí.


  —Supongo, —concedió, sonando plano.


  —Solo estás suspirando por tu policía butch.


  —Lo estoy. Oh Dios. Ahí viene, o debería decir, aquí viene. No se me permite referirme a el como él.


  —Entonces refiérete a Drew como ella, —dije.


  Su boca se inclinó hacia abajo a un lado. —Mm… supongo que podemos ser amigos. Drew es tan amable y solidario. Solo desearía que ella no estuviera tan interesada en mí.


  Apreté la mano de Sheldon cuando Drew se unió a nosotros.


  El rostro del nuevo amante de Sheldon era masculino con esa mandíbula angular, a pesar de que su voz era suave y su muñeca colgaba. —Hola. Encantada de conocerte. —Me besó en la mejilla antes de abrazar a Sheldon—. Esto se ve increíble. —Hizo un gesto hacia el arte.


  Me paré allí a su lado y escuché a Drew ooh y aah sobre el arte mientras me servía queso y vino.


  Treinta minutos después, Lilly cruzó la puerta.


  El espacio de la galería, del tamaño de una tienda normal, se había llenado al máximo. No podía creer el resultado. Aunque antes le había prometido mi tríptico a Shelly, dado que él había pagado por las pinturas, no podía quitarme de la cabeza el comentario de esa mujer. Lamentablemente, las críticas duraron más que los cumplidos.


  Me dirigí hacia Lilly y la abracé. —Oye, eso fue rápido.


  —Conseguí un taxi inmediatamente. —Sus ojos se movieron por la habitación y luego se iluminaron. Me volví y vi que el amigo del sexy desconocido la había notado. Él parecía sorprendido.


  —Necesito un trago, —dijo.


  La tomé de la mano. —Vamos, te conseguiré uno.
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  BLAKE


  MAGIA. Fue pura magia verla allí.


  Aunque su atuendo se veía muy de Oxfam, lo usaba bien. La falda ajustada revelaba sus caderas ondulantes, y una camisa roja holgada hacía poco para ocultar la plenitud de sus senos. Su cabello largo, oscuro y trenzado revelaba un cuello de cisne que me hacía salivar la lengua. Vi cómo sus pechos se movían ligeramente con su respiración. A pesar de que tenía curvas que mantendrían despierto a un hombre por la noche, me resultó difícil dejar sus ojos.


  Sentí que, habiéndome reconocido, trató de ignorarme, a pesar de sus miradas furtivas.


  ¿Por qué está ella aquí? Quizás era amiga del artista. Se paró cerca de un chico cuyo lenguaje corporal no parecía el de un novio.


  —¡Está aquí! La chica que me ha estado poniendo patas arriba toda la semana. Voy a hablar con ella, —dijo James—. Siento que la conozco. —Arqueó una ceja.


  Nunca había visto a James tan distraído por una chica antes, y eso era decir algo, porque junto con los autos, el buen vino y el arte, las mujeres eran la obsesión de James.


  Marius, el dueño de la galería, se unió a nosotros. —Ah… señor Sinclair. Me alegro de que lo hayas logrado —Me estrechó la mano—. La mayoría de los óleos son de Sheldon Sprite, un estudiante de último año en LCCA, excepto por ese encantador tríptico —señaló a tres paneles que representan a mujeres con túnicas largas y cabello suelto, flotando entre rascacielos— que es de una compañera de estudios, esa cosita bonita de allí. —Inclinó la cabeza sutilmente hacia la chica que tenía mi sangre caliente.


  —Háblame de ella, —le dije.


  —Es una estudiante de tercer año. Su trabajo es bonito, no al estilo de Tracey Emin. Solo hay una Tracey. —Se rió entre dientes como si fuera nuestra broma personal.


  James se unió y dijo: —Seguro que solo hay una Tracey. Uno no sabría dónde colocar esa creación de cama sucia por la que es famosa.


  —El arte no se trata solo de adornos. Es una declaración pública, la forma de vida de un individuo, —dije—. La audacia del trabajo es su atractivo, aunque prefiero a Banksy. Hace declaraciones públicas audaces con la habilidad de un artesano.


  Marius se aferró a cada sílaba que pronuncié. Podría haber descrito el color de un excremento, y aun así habría asentido obsequiosamente. Como ávido coleccionista de arte moderno, la mayoría del cual colgaba de las paredes de las propiedades que había convertido, Había incrementado su saldo bancario.


  —Preséntame, —dije, inclinando mi cabeza hacia la hermosa chica.


  —Sígueme, —dijo.


  Marius se unió a la chica que me había elevado la temperatura. —Hay alguien aquí que le gustaría ser presentado. —Hizo un gesto hacia mí—. Este es Blake Sinclair. —Me miró—. Esta es Penélope Green, la creadora de ese fascinante trío de pinturas. —Señaló el arte.


  —Encantado de conocerte. Estoy intrigado por tu arte, —dije. Extrayendo mis ojos de su hermoso rostro, miré su pintura. Cuando noté su considerable habilidad como artista, se ganó mi respeto inmediato.


  —Gracias, —dijo, pasando de una pierna a otra.   


  —Bueno, entonces te dejo. —Marius me miró—. Si tienes alguna pregunta... o estás interesado en...


  —Quiero comprarlos—, dije.


  Penélope me miró como si hubiera admitido haber matado a alguien. Negué con la cabeza. —¿Es eso un problema, Sra. Green?


  —Llámame Penny, por favor. —Su rostro se relajó un poco, aunque su voz parecía tensa.


  —¿Tienes otro comprador? —pregunté.


  Marius respondió con un decisivo —No.


  Sintiendo que mi oferta la había asustado, di un paso atrás, dándole espacio. —Discúlpeme un momento.


  Dejé a Marius solo con Penélope. Se sabía que los artistas valoraban su trabajo y ella tenía todo el derecho a sentirse así. Su talento estaba muy bien demostrado, brillante de una manera que no había experimentado antes en exhibiciones estudiantiles.


  El talento era afrodisíaco, como decía el refrán. Sin embargo, con Penélope Green, el afrodisíaco no era tanto su considerable talento sino su belleza natural. Eso era raro en mi círculo, donde la belleza estaba tan cuidada como las uñas de todos.


  Espiando al camarero, me acerqué y agarré una copa de champán. Tomé un sorbo e hice una mueca. Aunque sabía horrible, necesitaba algo para aliviar la tensión sexual. Robé otra mirada a Penélope, quien me miró y luego rápidamente se alejó de nuevo.


  Había perdido a James. Había acorralado a la chica de sus sueños y estaba charlando, haciéndola reír.
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  PENÉLOPE


  ENCONTRÉ A SHELDON CONCENTRADÍSIMO en una conversación con Drew. Le di una palmada en el hombro y le di una sonrisa de disculpa. —¿Puedo tener unas palabras rápidas?


  Sheldon me siguió hasta un rincón tranquilo, donde resultó que estaba un camarero que pasaba. Me abalancé sobre él, casi haciéndolo perder el equilibrio, tal era mi necesidad de beber. Le pasé un vaso a Sheldon y luego tomé dos para mí.


  —Mierda, estás tomando fuerte, nena, —dijo—. ¿Tiene algo que ver con el dios del sexo de ojos azules en esa chaqueta de diseñador italiano?


  Tuve que reír. Cuando se trataba de ropa, Sheldon parecía tener una habilidad psíquica para leer etiquetas. —Uh huh. —Bebí un poco de champán—. Lamento haberte atraído de esta manera.


  Sacudió la cabeza. —¿Por qué no sales con él? ¿Has visto esos hombros? Está mirando ahora mismo. Está interesado. Y está goteando dinero.


  —También es un inmoral.


  Su cabeza echó hacia atrás. —No parece un inmoral. ¿Y qué si lo es? Es una jodidamente sexy sordidez.


  —¿Recuerdas que te hablé de esa casa de subastas de vírgenes?


  El asintió. —Claro que sí.


  —Él estaba ahí.


  —Oh. ¿De verdad? ¿Estaba comprando? —La mirada de sorpresa de Sheldon me hizo reír.


  Me pregunté por qué un hombre sexy como Blake Sinclair necesitaría comprar sexo. Me imaginaba a un montón de vírgenes arrojándose sobre él solo para cenar y oler esa costosa colonia, que se demoraba coqueta, haciendo estragos en mis sentidos.


  —Bueno... digámoslo de esta manera, él estaba interviniendo cuando yo me iba.


  —¿Y entonces? La gente compra sexo todo el tiempo.


  —Odio la idea de que alguien con quien estoy compre sexo.


  —Te estás adelantando, ¿no? Ni siquiera has desabotonado esa camisa de seda que pagaría mi factura mensual de suministros de arte. —Miró por encima de mi hombro.


  —¿Qué?


  —La forma en que él sigue observándote sugiere que ya lo tienes. Mm... todo tuyo.


  Mi estómago se apretó y una pequeña sensación de fuego viajó a través de mí. —Quiero más que eso. Quiero un novio, no una aventura de una noche, incluso si es hermoso.


  —Eres una idealista, cariñosa.


  Lo que dijo Sheldon tenía sentido. Y en cualquier caso, no tenía derecho a juzgar a Blake Sinclair. Ni siquiera lo conocía. Pero esa ardiente mirada suya seguía desnudándome de una manera que mi cuerpo ansiaba.


  —Quiere comprar mi tríptico. Pensé que sería mejor hablar contigo primero, porque te las prometí.


  —Eso es dulce de tu parte, pero si él está ofreciendo tu precio, deberías aceptarlo.


  Estaba a punto de responder cuando Marius se unió a nosotros. Ambos volvimos nuestra atención hacia él.


  —Penélope, Blake Sinclair ofrece cien mil libras. —Aunque trató de permanecer tranquilo, sus palabras burbujeaban de emoción.


  Mi boca se abrió. Miré a Sheldon, quien estaba igualmente sorprendido.


  —Santo cielo. Tómalo —insistió Sheldon—. No te preocupes por mí. Estoy seguro de que puedes crear algo igual de bueno.


  Marius asintió con la cabeza. —Blake necesita una respuesta. También pidió que te reunieras con él. Está interesado en conocerte a ti y a tu arte. En privado. —Su levantamiento de cejas lo decía todo.


  ¿Es solo arte lo que desea comprar?


  Miré a Marius boquiabierta como si me hubiera pedido que realizara un acto lascivo frente a una multitud.


  ¿Cómo se ve esa cantidad de efectivo? La idea de un estudio, donde pudiera vivir y pintar, me devolvió a la realidad. —Um, seguro.


  Marius soltó una risa tensa. —Por un momento pensé que te ibas a negar. Diste una vibra fría, Penélope. Quiero decir, si quieres sobrevivir en el negocio del arte, tienes que sonreír cuando conoces a un cliente adinerado. Y Blake Sinclair está en el top cien de Forbes.


  Sheldon silbó. —Es rico. —Me miró como diciendo—: ¿Qué estás esperando?


  Besé a Sheldon en la mejilla.


  Marius esperó con impaciencia, su atención cambiaba de mí a Blake, quien parecía serio y desinteresado, ignorando la atención que atraía su poderosa y hermosa presencia.


  —Lidera el camino, —dije.


  Blake Sinclair nos dio la espalda, lo que me facilitó las cosas. Apenas podía estar de pie, y mucho menos caminar con sus ojos azules ardiendo por todas partes.


  Mi corazón latía rápido. ¿Qué puedo decir? Eres un inmoral que compra vírgenes, pero ¿tomaré tu dinero de todos modos?


  Se volvió y su hermoso rostro se suavizó al verme. Dejé escapar un profundo suspiro en un intento por relajar mi garganta. A mi lado, Marius era todo sonrisas. Pensé que me iba a besar. La generosa oferta de Blake Sinclair le daría al curador una buena parte de la comisión.


  Siguiendo el ejemplo de mi nuevo benefactor, Marius nos dejó solos.


  Mis uñas se clavaron en mi palma húmeda. No podía mirarlo, porque mis ojos querían ahogarse en esos ojos aguamarina que cambiaban de claro a oscuro. Aunque mi confianza no había sido afectada, así como llevaba su chaqueta italiana, percibí a un hombre complejo. 


  —¿Vas a vender? —Su voz profunda resonó a través de mis costillas.


  Asentí. —Estaría loca si no lo hiciera.


  Me estudió por un momento, y sus labios se inclinaron hacia arriba en un extremo, que era lo más alegre que lo había visto hasta ahora. —¿Estás reacia a vender?


  Negué con la cabeza. —No es eso.


  Esperó por más, pero había perdido la capacidad de pensar. Me dio espacio, lo que aprecié.


  Después de que no di más detalles, preguntó: —¿Qué tal si nos vamos de aquí? ¿Ya cenaste?


  —¿Me estás invitando a salir? —Odiaba lo aguda que sonaba mi voz.


  —Es un poco ruidoso aquí. Y el champán está un poco apagado. Me encantaría tomar una copa de verdad y me fascina tu trabajo. Tu talento. Eso es todo. Nada demasiado serio. —Inclinó la cabeza y sonrió por primera vez.


  Un hoyuelo en su mejilla debilitó mi resolución, aunque una voz en mi interior me recordó que compraba chicas desesperadas para tener sexo.


  Miré por encima del hombro, buscando a Lilly, y la encontré apoyada contra una pared, con una sonrisa inmutable y absorta en lo que fuera que pronunciara su príncipe azul.


  Tomando una respiración profunda, asentí. —Bueno. Podría comer algo. He estado ocupada todo el día y no he tenido mucho tiempo. —Me mordí el labio—. Um... ¿deberíamos decirle algo a Marius?


  Levantó su gran mano. Un anillo de zafiro me robó el aliento. La piedra azul acentuaba sus ojos y caí en trance. Como pintora obsesionada con el color, traté de no babear por su belleza.


  Él sonrió gentilmente. No podía creer que fuera el mismo hombre. Su rostro había cambiado por completo. No estaba segura de cuál prefería: la versión inquietante e inescrutable o la encantadora y sensible. Ambas. 


  —Hablaré con Marius rápidamente. No vayas a ningún lado, —dijo.


  —No lo haré. —Mi sonrisa se estremeció.


  Por alguna razón, pensé en mi ropa interior aburrida. No sabría decir por qué me vino eso a la mente. Tal vez fue porque después de que me pasó su olor se demoró y viajó a mis fosas nasales y hasta mi entrepierna, que palpitaba contra mis tan poco sexys bragas de algodón.


  Lo vi moverse entre la multitud. Ahora que no estaba tan cerca y no me estaba robando el aire, mis sentidos regresaron. En primer lugar, tenía que decírselo a Lilly. Teniendo en cuenta su estado de borrachera, necesitaba saber que estaba bien, incluso si hubiera preferido una salida tranquila.


  Miré a Sheldon, que estaba charlando con una pareja mayor, señalando su trabajo.


  Esperé hasta que Blake regresó y, mientras caminaba hacia mí, mis piernas se debilitaron y mi corazón se aceleró de nuevo. No sabía cómo diablos podía comer, especialmente con sus ojos clavados en los míos y esos labios sensuales, que su lengua tenía la costumbre de rozar, devastando mis facultades.


  Con una sonrisa débil, casi insegura, regresó a mi lado.


  —Necesito ver que mi amiga Lilly esté bien. ¿Te importa esperar? —pregunté.


  —Por supuesto no.


  Hice una pausa. —¿Se puede confiar en tu amigo?


  Su frente se frunció mientras me estudiaba. —Si estás preguntando si intentará seducir a tu amiga, probablemente lo hará.


  —Es un poco frágil, eso es todo. Lo que quise preguntar es...


  —¿Es un mujeriego? —Inclinó la cabeza.


  Asentí.


  —A James le gustan sus chicas. Realmente no es de los que se casan, por su propia admisión. —Me miró fijamente—. ¿No las vi a las dos la otra noche?


  —¿Eh? —El fuego bombeó a través de mí, despertándome de mi enamoramiento de colegiala—. ¿Estás insinuando que visité ese lugar? —Hice una pausa por un momento para recopilar mis palabras. Yo también te vi. Tú estabas ahí. Explotando a chicas desesperadas, debo añadir.


  —¿De qué estás hablando? —Frunció el ceño. 


  —Solo que asististe a ese sórdido lugar.


  —Ahora, mira, Penélope. Estuve allí solo porque James me pidió apoyo.


  —¿Pero miraste?


  Su cabeza echó hacia atrás. —No lo hice. ¿Y por qué estamos discutiendo esto?


  —Porque Lilly lo pasó mal.


  —Oh siento escuchar eso. —El pauso—.  Con toda honestidad, no me sorprende. Es ese tipo de lugar.


  —Y deberías saberlo, ¿verdad?


  —¿Perdóneme? —Sus ojos se oscurecieron a un profundo tono de ira. Levantó la barbilla hendida—. ¿Y qué hay de ti?


  —Me fui justo cuando entrabas.


  —¿Por qué de repente me estás juzgando? —preguntó.


  —Supongo que es tu prerrogativa explotar la desesperación. Estoy segura de que nunca has experimentado el hambre y el aumento de las facturas y una vida que no ofrece salida.


  —Ahí es donde estás muy equivocada, Penélope. Ten cuidado. No te dejes engañar por las apariencias. —Su voz grave y áspera se hundió profundamente en mis entrañas. 


  —Puede que sea joven, pero no soy tonta. —Le di la espalda y me fui furiosa, como una idiota.


  Impulsada por la ira, más conmigo misma que con Blake, llegué al otro lado de la habitación.


  Quince minutos antes, había estado mirando la promesa de una nueva vida, y ahora aquí estaba, la misma Penélope Green, viviendo en un barrio apestoso con una madre que apenas podía abrir los ojos.


  Noté que Blake se iba. Mierda. Lo arruiné. Me pateé.


  Haga clic aquí para continuar leyendo oscuro descenso al deseo. Gratis en Kindle Unlimited.
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